


- El PADRE 


Decía Tomás Merton que el gran problo- 
ma que afronta hoy el cristianismo no es 
el de sus enemigos, sino que el problema 
relisioso real está en las almas de aquellos 
que creen sinceramente en Dios, y que, Yi 
conociendo la obligación de amarle y ser- 
virle, no lo hacen. 

Tenemos que reconocer que son muchos, 
innumerables, en efecto, los cristiunos «que 
no se han dado cuenta del drama actual 
que está viviendo la Telesia. Estos cristia- 
nos viven al margen de toda inauietud, co 
todo quehacer apostólico. A lo sumo. se con- 


tentan con su misa y su comunión, con 
alguna devoción complementaria. v... a vi- 


vir tranquilos y sin inquietudes, esperan- 
do así la hora de presentarse ante el tri- 
bunal de Dios. 

Pero, en camhio. hay otros católicos (po- 
cos. por desgracia) que han visto y han 
medido en toda su extensión la gran tra- 
gedia que vive el Catolicismo en nuestros 
días, y, sin pensarlo apenas, se han lan- 
zado a luchar en defensa de los intereses 
sagrados de Jesucristo, sufriendo incluso 
a veces quebrantos en su salud, en su bie- 
nestar material y aun, de ordinario, en su 
economía: 
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No son exclusivas de los laicos, de los 
seglares, las dos posturas aludidas, una 
de inhibición y la otra de entrega «y com- 
promiso. Ámbas se dan, asimismo, en los 
sacerdotes y religiosos. lntro éstos los hay 
tranquilos, inbibidos. «kdespreocupados. Por 
cl contrario, los hay también inquietos por 
los problemas que afectan a la Religión y 
a la Telesia. Si apuramos un poco, por el 
gron problema de la salvación de las almas, 
el cual debiera preocupar al máximo a to- 
dos los cristianos sin excepción. 

Uno de costos cristianos comprometidos, 
como hoy se dice, es el franciscano Padre 
Miguel Oitra. El pudiera estar, como tantos 
otros de su Orden y de ctras Ordenes e Ins- 
titutos religiosos, llevando una vida tran- 
quila, sosegada, «de misa y alla», como vul- 
garmente solíamos decir hasta nc hace mu- 
cho. Pero, no. I£l Padre Oltra (¡hendito sea 
Dios!) ha medido en toda su extensión y 
magnitud el problema que hoy vive la Igle- 
sia. la situación cataclisnal por la que hoy 
atraviesa el Catolicismo, y se ha puesto al 
frente de la gran tarea de golpear las con- 
ciencias adormecidas de muchas eclesiásti- 
cos y sacerdotes, convocándoles al trabajo 
w al combate por la Causa de Cristo y de su 
Iglesia, terriblemente atacados por el Pro- 
eresismo hodierno, coballo de Troya del Co- 
munismo y de las hordas siniestras de Sa- 
tanás. 

Que todo el que se mueve y trabaja con 
recta intención tiene éxito, inmediatado o 
tardío, ello es indiscutible. Lo dijo el Papa 
León XI11 con palabras indeclinables: «La 
cobardía (y el apartamiento, la inhibición, 
pudiéramos añadir) de los buenos fomenta 
la audacia de los malos.» Y al revés: cl tra- 
bajo. al «dar la cara», el quehacer compro- 
metido de los buenos, produce la retirada 
de los perversos, de los audaces dinamiteros 
de la Cristiandad. 

El Padre Oltra, con su Hermandad Sacer- 
dotal en marcha, la cual cuenta ya con 
5.000 afiliados en España —religiosos y 
sacerdotes— y 18.000 en todo el mundo. cons- 
tituye un camino y un ejemplo. La FHerman- 
dad está despertando las conciencias sacerdo- 
tales adormecidas, acobardadas, tocándoles a 
rehato en los oídos y lanzándolas a la jucha y 
al testimonio. El enemigo, ante la presencia 
y crecimiento de los socios de la Ferman: 
dad. se bate en retirada, porque es de nor 
si cobarde v no resiste la sana embestida 
de la verdad y de la ortodoxia. 

¿Será eficaz, a la larga, la labor del Pa- 
dro Oltra, viajando por todo el mundo, lu- 
chando, sosteniendo v dilatando la Herman- 
dad Sacerdotal. con todo lo que ésta impli- 
ca? Creemos que sí. Escribo a las pocas ho- 
ras de haber escuchado en Murcia capital, 
habiendo acudido a ella desde otra provin- 
cia, una conferencia del valiente hijo de San 
Francisco, pronunciada ante seglares de 
uno y otro sexo, después de una agotadora 
jornada de retiro sacerdotal, que congregó 
a unos ochenta sacerdotes de la diócesis 
murciana, lo cual demuestra que «no todo 
está podrido en Dinamarca». Bien. Pues al 
día siguiente de la conferencia y del retiro, 
en un periódico murciano (no «La Verdad», 
de tendencia y orientación domocristiana, 
cuyo director tiene a la Hermandad Saccl- 


RA, CAMINO Y EJEMPLO. 


dotal atragantada desde hace tiempo) un 
sacerdote no precisamente «de la «vieja ola», 
sino lo contrario, ha escrito lo siguiente, 
con pluma que juzgamos sincera: 

«El padre Oltra ha afirmado, nada más pi- 
sar tierra murciana, que la Hermandad 
Sacerdotal Española defenderá la ortodoxia 
cueste lo que cueste. Lo que equivale a de- 
cir que está dispuesta la Hermandad a de- 
volver al Pueblo de Dios su verdad entera, 
sin miedo, sin confusiones. Que devolverá a 
la comunidad cristiana la mismisima Pala- 
bra de Cristo, ahora sustituida por las pa- 
labras demagógicas de apóstoles mesiánicos 
que buscan su propio engrandecimiento. 

.. Será cuestión de ir meditando las pala- 
bras del padre Oltra. Por si acaso queda 
aún la urgente necesidad de dialogar.» 
(J, Freixinos, en «Línea», Murcia, 10 de fe- 
brero de 1972.) d 

¿Ha hecho blanco y mella, pues, en Mut- 
cia, especialmente en los niveles sacerdota- 
les, la palabra y el ejemplo arrollador de 
fray Miguel? Creemos que sí. El «clima» 
sacerdotal de la diócesis murciana, no reern- 
cauzado convenientememie por su Jerarquía, 
es clima áe desviación, de avanzadas ideas. 
de progresismo a ultranza. Sin embargo, el 
Padre Oltra causa impacto en él... Y al- 
gún sacerdote. «climatizado» ya, se pregun- 
ta si no procederá «ir meditando» las pa: 
labras del franciscano comprometido, del 
apóstol de la ortodoxia. fray Miguel... 

He aquí una cireunstancia y un ejemplo 
dienos de reflexión. El Padre Oltra se mue- 
ve, trabaja, da la cara, se define... Y los 
resultados esperanzadores de inmediato se 
advierten, no se hacen esperar mucho... 

Camino y ejemplo. 





¿LO DE VITORIA NO 
REBASA LA MEDIDA 
DE LA TOLERANCIA? 


Tras los graves sucesos de Granada —mia- Pr 
nifestacionos obreras subversivas, con de-- 
safíos y agresiones a la fuerza pública— han 
sobrevenido sucesos semejantes en Vitoria, 
si bien ahora, por el heroico aguante de 
los agentes de la autoridad, los efectos. no 
se han tenido de sangre. s 

Si relacionamos los sucesos de Granada 7 
y Vitoria, y aun los comparamos en gesta- . 
ción y móviles a los de otros conflictos de 
orden público de Vizcayn y Guipúzcoa, estaa? 
porque en todos ellos la masa extraviada y 


-enardocida, lanzada al tumulto y a la sub-- s 
versión, tuvieron cuarteles, instructores Y 
activistas en Casas Parroquiales y sacerdo- 
tales de la Iglesia Católica, la: de la Reno- A e 
vación dadagsliana. Dos e eE 


Amargo y doloroso menester el tener 
que denunciar constantemente esa aberra- 
ción socio-político-religiosa de ver converti- 
dos los santos recintos parroquiales de |! eso 

y 
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Iglesia Católica en centros de reclutamiente 
e- instrucción del marxismo, asiduamente 
evangelizado para el odio y la ba d 


clasos. 
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LOS "SI" DE LA DERECHA 


Desde hace aleún tiempo —quiza desde el inicio de la invasion 
a la plantilla qe redactores por la pléxade de novelistas y literatos 
que la inundan en la actualidad— el prestigiose matutino «A B C» 
se ha dejado levar, de modo voluntario, a favor de la corriente 
antiderechista, asumiendo wna travectoria paralela a la de sus 
colegas madriluños «Ya» y «Pueblo». 

Cualquier observador sin grandes dotes de perspicacia ha podido 
comprohar cómo las páginas de aquel rotativo mututino han pre- 
conizado el partidismo plural y la reducción de la jurisdicción 
militar: han atribuido €l calificativo de hercica a la postura del 
famoso prelado que no tuvo reparo moral en equiparar el asesinato 
con la restauración del orden jurídico; han revelado la indignada 
reacción del directar, quien últimamente sólo 3e rasgo las vestidu: 
ras cuando los desmanes iban dirigidos centra la estatua de un 
ilustre antepasado suyo o contra las ¡itografías pornográficas de un 
pintor comunista, sin que sepamos que produzcan similares roac- 
ciones los ultrajes a la bandera de España o a los Caídos, los 
ataques terroristas contra legítimas propicdados de otros ciudada- 
nos ni el secuestro del señor Zabala. Tampoco se han escatimado 
reportajes contra naciones hermanas de regímenes políticos dere- 
chistas, suministrándonos incluso fotografías de guerrilleras anti- 
lusitanas. cuya existencia ignoraba cl jefe más calificado del mo- 
vimiento subversivo, al cual se afirmaba que pertenecían aquéllas 
—según aclaró luego el funcionario competente de la Embaja de 
Portugal— y se nos ha exhibido, con la más absoluta carencia le 
prejuicios éticos clásicos, un concubinato adúltero de ciertos co- 
nocidos personajes del mundo del arte. Con variable periodicidad 
nos han brindado las obietivas cronicas religiosas de cierto nove- 
lista reportera, conocido v denunciado a públicamente a causa 
de su condición de gonfaloniero de la vanguardia progresista, 
mientras que en virtua de la singularísima acepción concedida al 
vocablo pluralismo, desaparecien las antiguas colaboraciones de 
escritores sobre la temática religiosa, más o menos colocados en 
la línea tradicional. Tratamiento que, desde luego, no se aplicará, 
sin embargo. a las de determinado ex embajador. quien. tras for- 
mular las reivindicaciones coloniales españolas, 2 raíz de la Cru- 
zada. y desempeñar después el papel de eficaz agente del Régimen 
en el mantenimiento de los convenios con Estados Unidos, cuando, 
claro está, ostentaba la representación diplomática de España, 
pasó a preconizar una política de carcelación de tales convenios, 

% desarrollando la tentativa de guíar al país nacia la estructura 
parlamentaria. tal vez a fin de gozar Ge una nueva oportunidad 
para volver a editar aquel magnifico trubajo suvo titulado «Un 
golpe de Estado contra el Parlamento». 


En armonía con el giro de «A B C» han sincronizado sus ideas 

las redactores y colaboradores más destacados: Pemán, Ansón. 

| Cortés Cavanillas... e inclusive no se regatea al lector la posibilidad 

j imprevisible de leer, en la primera página del periódico «monár- 

quico», un artículo defensor de la conducta antecedente al 14 de 

] abril de un Jaureado médico, cuya aportación personal resultó 
decisiva en la caida de la Corona. 


Fiel a la línea señalada. «A BE Cb», recientemente, se dedica a 
fustigar con generosidad a los extremismos en unas equiparaciones 
donde parece medirse en igual rasero « quienes ultrajan la 
bandera nacional o a los caídos, ponen bambas, secuestran a las 
- personas y orizinan huelgas y conflictos subversivos, estudiantiles 
Y laborales. de acuerdo con las consignas marxistas. y a quienes 
- defienden a dicha bandera o caidos uitrajades, 1ompen las litogra- 

fías indecentes de Picasso, se oponen a los manejos de los elementos 
subversivos o pintan en las paredos los lemas de las fuerzas in- 
tegradoras del Alzamiento. 
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sr ASÍ, y consecuentemente con csa postura, Argos (léase Cortés 
Cavanillas expresa su indisimulabhle entusiasmo hacia la acusa- 
ción que Cándido lanza desde «Pueblo» contra ciertos grupos de 
derechas. Acusación que transcribimos literalmente: 
a . 
« «Parecen arrebatados por la épica de la muralla china. Su única obsesión 
decir «no». No al liberalismo, no al socialismo, no a la Europa de los 
2, nO 4 la Europa del Este, no £ los Estados Unidos, no al Vaticano. 
como el ajedrecista invencible que no mueve jamás una pleza. Al no 
la iibertad de los demás, al no querer que el ctro mucva una pieza, 
ndo la Historia, a la cual solamente es posible dominar con 
a los suyos, es decir, con medios relativos y fluyentes. 
20» desabrido y hosco, esa definición del ser histórico español por lo 
Mene que ser: la negación elevada a cualidad y garantía, y la 
LOL de que la seguridad de la esencia depende exclusivamente de 
Midad de la existencia, no es un caso “Je mala suerte. Es un 2as- 






de que resulta paradójica la posición incongruente de 
gano tan vinculado a ¡os ¿stamentos sociales supercon- 
—£n el sentido más peyorativo de la palabra consey- 
endose eco de los anatemas contra quienes defienden 
, hasta tiempos muy próximos, eran formulados o 
en sus páginas, desearíanios, con toda nuestra alma, 
Juturo —no querido ciertamente por nosotros— no se 
O a recabar, halagar y mendigar el auxilio de los gru- 
os hoy denosta con tanta alegría. 









óricamente, me vey a tomar la libertad de recor- 
de las negaciones que Cándido resume y cuyo 
través del auténtico contenido de aquéllas. 


O al socialismo, al igual que Vietor Pradera. 


Acción Española... Pero SI a la sociedad 
n natural, donde los cuerpos intec- 
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Por JENARO BUSTILLO 
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medios, defensores de las verdaderas libertades personales y Cor 


porativas, retornen a las funciones que legítimamente Jes competen 


v donde el principio de subsidiariedad, sostenido cn forma invaria- 
hle por la Iglesia Católica, recupere plena vigencia. 


NO a la Europa de los Diez; NO a la Europa del Este; NO a los 
iistados Unidos y NO al Vaticano, pero Sl a la Hispanidad defen- 
dida y configurada por Ramiro de Maeztu —antiguo colaborador 
de «A B.C»—, Mella, García Morente, José Antonio... SI a la política 
estadounidens», en cuanto defensora de la civilización occidental 
contra la barbarie comunista, y NO en cuanto debilita y desplaza 
a los europeos de los territorios para introducir coca-cola y pro- 
ductos made in U.S, A.; Sl a la doctrina de la Jelesia Católica desde 
el último al primer concilio, y a la fidelidad al Papa y a la jerar- 
quía en comunión con él, dentro de la parcela delimitada por su 
magisterio, aunque NO a los manejos de los benelli, Cassaroll..., 
que proyectan encuadrar al pueblo español conforme a los esque: 
mas políticos elaborados dentro de la Secretaría de Estado del Va- 
ticano y fracasados ya en su propio país, segúa nos ha expuesto, 
a través de sus crónicas, el mismo Cortés Cavanillas. 


SI, en fin, a la ideología de las fuerzas que brepararon, iniciaron 
v sostuvieron el Movimiento Nacional, y NO a las de los vencidos 
enla contienda que tanta sangre costó. Otra actitud implicaría 
traición a los heroicos militares, requetés. falangistas, caídos en Ja 
Cruzada. 


Mantener incólume la esencia de tail ideario. es decir, su SER, 
exige negar todo aquello extraño o contrapueosto. Ser —dijo Maez- 
tu— es defenderse y la defensa comprende la negación. la repulsa 
del ataque procedente de cualquier elemento foráneo adverso. Y 
aunque en la actualidad se trate de tergiversar y mixtificar la 
genuina doctrina del Movimiento, el socialismo, el liberalismo, el 
comunismo de los países «del Este, la democracia neoliberal o ma- 
ritainiana, son y han sido siempre contrarias al espíritu del 18 ue 
julio. La inmovilidad de los clenientos esenciales de dicho espíritu 
constituye la garantía eficaz de su pervivencia futura. 


Porque el verdadero castigo bíblico que ha caído sobre nuestro 
sufrido pueblo durante la Edad Contemporánca es contemplar 
cómo se alteran paulatinamente las doctrinas de los vencedores, 
gracias a la solapada habilidad para desvirtuarlas y trastocarlas, 
unida a la cstolidez de los amigos, hasta aicanzar el imperio indis- 
cutible de la de los vencidos. Tal fue el fenómeno posterior a 1808 
y tal es la maniobra que se pretende desarrollar en nuestro tiempo 
con la colaboración consciente de unos e inconsciente de los mas, 
cuando se nos intenta, so pretexto de modernidad, descubrir ahora 
el socialismo o liberalismo, incluso desde órganos de difusión su- 
fragados con fondos públicos, pregonando una movilidad retrógrada 
a 1931, cuando no a 1876. 


Y si alguien interesadamente predica el imperio de las leyes, 
creo que son en realidad los referidos grupos derechistas, al saber 
mejor que nadie —y sobre todo que quienes, desde la poltrona 
del asiento de una cómoda redacción avalada por los fondos e 1n- 
fluencias de órganos oficiales o de un complejo aristo-plutóocrata, 
se permiten el lujo de criticarlos— que el día en el cua! se alcance 
la plena efectividad de las leyes vigentes garentizadoras del ideario 
del Movimiento Nacional, se verán relevados por aquellos a que: 
nes- la normativa atribuye la misión específica de defenderlo, 
de tan arriesgado e ingrato cometido. Nadie, pues. más intercsados 
que ellos en comprobar el reinado del orden jurídico y «e la con- 
vivencia ciudadana configurada por los referidos principios. Mas 
cuando cae en quiebra la actuación de todo o parte del engranaje, 
cuyo cometido principal está determinado por la defensa de los 
derechos de la sociedad y de los individuos, los interesados se 
encuentran en el insoslayable dilema —no buscado de propósito— 
de permitir la violación de los mentados derechos o de salir per: 
sonalmente en su defensa. 





REEMBOLSOS A LA VISTA 


Nos permitimos avisar a aquellos suscriptores de ¿QUE 12n0N 
cuyo abono a nuestro servicio de la revista ha vencido en es 0 
mes de febrero, que con el próximo número les sera presentada! 
por el funcionario postal correspondiente, el reembolso por el 
importe de la renovación de la suscripción. 


Si, como esperamos, desean renovarla y proseguir ayudancilós 
les reiteramos nuestro agradecimiento. Si lo rehusasen, reciban 
asimismo nuestra gratitud por el tiempo que nos «soportal0n». 
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AL ABECEDARIO “ARGOS” 








¿Contra qué historia lanzaron los monárquicos del 
LOQUE NACIONAL el manifiesto de 1933? 


Transcribe, JOAQUIN PEREZ MADRIGAL 


Menos la inmensa mayoria silenciosa, que es la dialogante, sacrificada y 
resolutoria, que hizo la guerra de Cruzada y Liberación, que se volcó en los 
«referendums» y se mantfestó nrolladora en Jas concentraciones «e la Plaza 
de Orlenmte: menos esa ingente masa vertebrada en imperio de soberania 
popular, todos los demás grupos y grupusculos de hombres «selectos» se han 
constituido en aposición, en obstáculo pluriforme y contumaz a la inarcha 
firme y segura de esta Monarquía Tradicional, Católica, Social y Represen- 
tativa hacia ss altos destinos. Que la lglesiu Católica, que confeslonalmente 
lo es, pero que combate a los Estados que confiesan serlo, por aquello «del 
ecumenismo y la Union de las Iglesias, haga la guerra al Movimiento Na- 
clona! y a su Monarquía, tiene en lo temporal una explicación, que tembicn 
combatan a nuestra Monarquía Católica, Social y Representativa los periócdi- 
co» españoles linamados católicos —diarios y revistias— es una consecuencia 
natural de su obediencia a la política vaticana, de autoridad superior, nara 
ellos, a la de su Patria; que las Internacionales marxistas —Soclalizmo y Co- 
munismo se concterten con el anarquismo y el sindicalismo libertario; com 
los particularismos separatistas del descuartizamiento nacional y con los doc- 
trinario: republicanos, liberales y democratas «dispersos por abí, para ver de 
Irustrar, entre todos, la obra de regeneración española, gloriosamente iniciada 
por el Caudl!llo y su Movimiento Nacional hace tremmta y seis años; esas arris- 
cacdas actitudes tácticas, desde el punto de vista de acción política revolu- 
clonaría tienen un fundamento lógico. Como lo tiene que esta Monarquía, con 
el Caudillo Instaurador, sus Poderes e Instituciones, hagan la cuerra a Ins 
fuerzas que les declaran la guerra y aniquilen al ensinigo sl éste se pro- 
pone aniquilarles a ellos 

Hemo: apuntado como explicables y hasta lógicas las actitudes hostileñ al 
Regnmen español de las fuerzas Internacionales y de los tenidos por espi- 
noles, que se suman a aquéllas, para derrocar esta Monarquia Tradicional. 
Social y Representativa en el ara de la Democracia y de la Libertad, cono 
pretexto; y de la anarquía y el caos consecuentes como vestíbulo de los 
Sovlets de los curas y los obreros, cono fin. 

Mas ¿qué dezir de la oposición más temible, por talmada y meliflua, de 
Jos elementos influyentisimos, por moverse dentro del Sistema, que nrremeten 
tenaces e inmisericordes contra la Monarquía del Movimiento Nacional. que 
cl Caudillo instauro y el Principc Don Juan Carlos juzó, en seguimiento am- 
bo: del mandamiento histórico y solemne que aque!llos misinos elementos, 
ahora enemigos emboscados, les habían dictaco? 

Lo: buenos españoles, los sanos y de buena fe, que vean quiénes ernn 
los que en 1933 dijeron que lo que tenía que hacer España es lo que España 
ha hecho en 1972, que oigan cómo, cumplido ya su mandamiento, arremeten. 
contra el Caudillo, el Principe y los héroes, $us Gobiernos y sus Instituciones. 
¿Por qué? ¡Ah! Por haber realizado su programa de salvación 

—¿Qué dice este hombre?— se preguntaran algunos de los proceres aludi- 
doz— ¿Cuándo hemos reclamado nosotros la constitución de esta Monarqguín 
a hurto de la Democracia, del sufraglo universal inorgánico y del Parla- 
inento como instrumento de soberania? 

—¿Que cuando lo reciamasteis? ¡Ah! Conviene que hagáls imemorín. Solis, 
en general, buenos Juristas y debéis ateneros al princlpto de derecho según 


el cual «nadie puede ir válidamente contra sus propios actos». Vosotros, de- . 


rrumbada la Monarquía Constitucional y Parlamentaria, cautiva la nación de 
las fuerzas internacionales que la despedazarínn —Masoneria, Socialismo, Co- 
munismo— constituistels un bloque de salvación, por el que pedias, uni- 
mandole a Franco a ñu epopeya, la Imstauración nueva de un Régimen que 
no se pareciese al del inmediato pasado, € invitabals, como trámite inmex- 
cusable para fundarlo, al mandamiento popular de un referéndum. Eso le su- 
weristels pública, solemne, históricamente, hace ya treinta y nueve años. 
Reclamabals eso en el año 1933. Y eso mismo, fiel a vuestra doctrina, fiel a 
vuestra concepción regeneradora de las necesidades de España. es lo que 
Franco, asistido por el pueblo español, ha puesto en ejecución. 

¿No os ncordals? Pues, sí. José Cuivo Sotelo, Ramiro de Maeztu, Victor 
Pradera, Honorio Meura, que glorlosamente alcanzaron la canonización pu- 
triótica y el martirologto civil, lo pidieron con vosotros. ¡Honrad la memoría 
de vuestros insiznes correligionarios! Ellos rubricaron com el sacrificio, con 
la muerte, la invariable perdurabilidad de suy ideales. ¿Por qué vosotros. 
QUE VIVIS, no rubricáls aquellos ideales que suscribistels, que compartistels 
con los inmolados, mediante un poco de lealtad y otro poco de consecuencia? 

Asi decínis en 1933: 


«Los firmantes de este escrito han acordado coincidir en una ac- 
tuación pública delimitada por estos dos principios: LA AFIRMA- 
CION DE ESPAÑA UNIDA Y EN ORDEN, según frase inmortal de 
Don Fernando el Católico, y la negación del EXISTENTE ESTADO 
CONSTITUCIONAL. España, pues, ante todo y sobre todo. Una Es- 
paña auténtica, fiel a su Historia y a su propia imagen: una e indi. 
visible. De aquí la primera linea de nuestro programa de acción: 
DEFENSA A VIDA O MUERTE Y EXALTACION FRENETICA DE 
LA UNIDAD ESPAÑOLA, que la Monarquía y el pueblo labraron 
juntos a lo largo de quince siglos. Y con ella, LA SOBERANIA PO- 
LITICA UNICA DEL ESTADO. Y si queremos una España auténtica, 
debemos proclamarla católica, ya que, aparte de otras razones, el 
hecho católico fue factor decisivo y determinante en la formación de 
nuestra nacionalidad. 

Creemos caducado el sistema político que, nacido con la Revolu- 
ción francesa, sirve de soporte a las actuales instituciones; y como 
Cúnovas predijera, nos arrastra al comunismo. El futuro Estado ha 
de fundarse sobre el deber, tanto como sobre el derecho. Los dere- 
chos naturales, inherentes a la personalidad humana, han de ser re- 
conocidos y garantizados por el Estado, de conformidad con su dis- 
tinto rango, sin que en ninguno de ellos quepa el absolutismo. Su 
mejor garantia será la organización de un Estado fuerte, capaz de 
frenar el abuso con que pretendan ejercerlos O monopolizarlos nú: 
cleos O masas indisciplinadas. Asi, nuestra ambición de erigir un 
Estado de eficaz autoridad rima magistralmente con el respeto de- 
hido a las prerrogativas del ciudadano. Porque ningun peligro mayor 
anra ellas que el anejo a ciertas desmesuradas actuaciones de clase. 
Car eso los Gobiernos fuertes son, en definitiva, el único sostén de 
3 minitisnción en que vivimos y de los derechos que nos otorga. 
la emos un Estado integrador que, a diferencia del tipo de Es 
A aralicó actual, imponga su peculiar autoridad sobre todas las 
as! “enn sociales o económicas. La era ruinosa de la lucha de 
alases, stlá tocando a su fin. El Estado, árbitro de toda contienda 
clases € 1” administrativa o criminal—, debe serlo tambien en las 
—sea civt, E L No más huelgas, no más «ock-outs», como instru- 


de mane aha económica, y mucho menos de lucha politica. El 
men 
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Estado ha de presidir la vida del Trabajo, imponiendo una justicia 
social distributiva, otorgando, por añadidura, al débil, una compensa- 
ción de justicia y estimulando, donde ésta no llegue, la caridad cris- 
tiana. Frente a un Estado inhibido, cruzado de brazos, tuvo razón 
de ser el fenómeno sindical combativo. Frente a un Estado dispues- 
to a realizar coactivamente la justicia social, el antiestado sindical 
es un crimen. Hay que encuadrar la vida económica en corporacio- 
nes profesionales, facilitar el acceso del proletariado a la propiedad; 
imbuir en patronos, obreros y técnicos la conciencia de que sirven 
un supremo interés nacional que integra los parciales de clase. Esto 
se logrará cuando la vida del trabajo sea dirigida por un Estado 
con unidad moral, unidad política y unidad económica. 

Coincidimos todos en rechazar el Parlamento fundado en el su- ' 
fragio universal inorgánico. Estos Parlamentos, especialmente en mo- M 
mentos convulsivos, se desgastan vertiginosamente, hasta concluir «3 
en fraude. Se impone por ello una suspensión del Parlamento. 

Apremia abrir un cauce a la expresión del sentimiento nacional, 
y nosotros decimos que ese cuuce no puede ser más que uno: el re- = 
feréndum, que no puede rehusar una democracia. - 

La respuesta que los españoles, pronunciándose sobre ideas y no 
sobre personas, diesen en auténtica fórmula de sinceridad ciudadana i 
a la pregunta que se les hiciese, mostraría seguramente la razón que 
nos asiste. Y abriría una ruta clara para que el Gobierno patriota 
y fuerte que España necesita, marchando con paso firme y marcial, 
lograse en plazo brevisimo el completo desarme moral y material del 
país y emprendiese sin más dilaciones la ya inaplazable recons- 
trucción... - 

Os proponemos, por tanto, españoles, la constitución de un blo- E 
que nacional que tenga: por objetivo, la conquista del Estado, con- 2 
quista plena, sin condiciones ni comanditas; por designio, la forma- 
ción de un Estado nuevo, con las caracteristicas ya descritas, mas 
las dos esenciales de unidad de mando y continuidad histórica tra- 
dicional. 

Mondárquicos por reflexión y tradición la inmensa mayoría de los 
firmantes de este documento, no planteamos ahora, aun considerán- 
dolo sustantivo, el problema de la forma de gobierno. Lo que urge ¡ 
en estas horas trágicas es un Estado; pero el peligro no es solamente 
nara ese Estado, sino que acecha también —¡y cuán vivamente!— a $ 
España. No ocultamos los que la sentimos nuestra convicción monar- 
quica, porque el hacerlo atentaría a nuestra dignidad politica. Pero : 
creemos que lo que urge es organizar una fuerza social, nacional, | 
nacionalista y nacionalizadora, que se disponga a conquistar plena- ] 
mente y a poseer ilimitadamente el Estado. 

Lucharemos por instaurar en la cima y en las entrañas del Estado 
español los principios de unidad, continuidad, jerarquía, competen- 
cia, corporación y espiritualidad. 

¡Españoles! La hora es dificil, gravisima, amarga. Nadie se re- 
cluya en su egoismo. Desderemos los convencionalismos. Camine- 
mos, alta la frente, en los ojos la luz cegadora del ideal puro, con 
la verdad integral y patriótica, sin paliativos ni retorcimientos. ¡Por 
España y para España! ¡Adelante, adelante, adelante, en bloque na- 
cional! » a 

o Eso fue en el año 1933. Con José Calvo Sotelo, Ramiro de 
Maeztu, Víctor Pradera y Honorio Maura, firmaban aquel Manifies- 
to al país, aquella exhortación a la conciencia nacional, el Duque 
de Alba, el Conde de Rodezno, el Marqués de la Eliseda, Federico 
Garcia Sanchiz, el Conde de Limpias, José Maria Lamamié de Clai- 
rac, Pedro Sainz Rodriguez, Santiago Fuentes Pila, el Conde de Va- 
llellano, el Barón de Viver, el Marqués de Santa Clara, el Marqués 
de Santa Cruz, D. José Yanguas Messía... Eso acontecia hace treinta 
y nueve años. Las gravísimas circunstancias por las que a la sazó 
atravesaba España impu'só a aquellos españoles beneméritos a rel 
gar sus programas de partido, sus afecciones personales, a una d 
trina de salvación nacional, de regeneración común. 3 

¿Qué pasa ahora? ¿Es que las circunstancias de España, todax 
sañudamente combatida, no son «difíciles, gravisimas, amargas 
¿Es que para conjurarlas, para superarlas, no ha realizado 
no ha realizado el pueblo español la doctrina profesada E 
Manifiesto por los caballeros a que he aludido? - 

¿Qué pedían? ¿Bloque nacional? ¿Conquista plena, poses 
mitada del Estado? ¿Instaurar una nueva forma, un re 
y social, asentado en los principios de unidad, continuid 
competencia, corporación y espiritualidad? ¿No recla 
maso previo, el mandamiento democrático de un refer 
lar, en el que el pueblo se pronunciase sobre ideas y nc 
sonas? Si, sí, eso pedían estos caballeros. Y he ahí cóm 
p!ido su programa. M 

¿Por qué se quejan? ¿De qué se quejan? ¡Ah! Es 
ni a Franco, ni a su sucesor como Rey, ni a la mu 
de momento. Lo urgente es obedecer la voz de Calvo 
miro de Maeztu, de Victor Pradera, de Honorio M 
abecedario Argos, que en aquel Manifiesto nos dec 
y para España! ¡Adelante, adelante, adelante 
Los que se queden quietos, o parados, o d 
conspiran o combaten a esta Monarquía Tra 
cial, no es que rompan o escindan 
aprietan, lo depuran y aligera 
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Desde Francia 





isto, ¿precursor de los combalos soci 


Por A. ROIG 


Las agrupaciones políticas nacionalistas francesas vienen ad- 
virtiendo en estos últimos tiempos —a través de sus portavoces 
periodístico. sus revistas, y de los boletines informativos desti 
nados a sus afiliados— diversos sintomas indicativos de la posibi- 
lidad de que en París hava un proximo mes de mayo de signo co- 
munista de obediencia moscovita. Todo indica que para «quella fo- 
cha el P. C. habrá recuperado de nueva el controi sobre los sec- 
tores revolucionarios que en mayo de 1968 se le escaparon de la 
mano y se declararon «contestatarios» al «revisienismo de Moscú». 
Por aquellas fechas. el comunisto adicto a Moscú tuvo que movi- 
lizar y dirigir a sus fuerzas sindicales de la CGT v enfrentarlas 
contra las juventudes revolucionarias maoístas, castristas, trotskys- 
tas, anarco-troiskystas. anarquistas de Cohn-Bendit y demás resaca 
de los más bajos fondos de la chusma ajena al mundo del trabajo, 
para impedir que conectasen ni «contaminasen» a los sectores obre- 
ros. Los grupos de acción de la CGT, dirigidos por el Partido Co- 
munista, tuvieron que emplear entonces su máxima energía (pues 
va cercaba Paris la división motorizada llegada de Alemania y 
era cuestión de evitar cualquier motivo de toma del Poder y res- 
tablecimiento cel orden por las fuerzas armadas) para que los sec- 
tores obreros mo se sumaran a los «desviados». Y esta amalgama de 
seguidores y circunstanciales aliados de Cohn-Bendit acusaban es- 

"$ trepitosamente al Partido Comunista de resporsable del naufra- 
sio de «l'evolution revolutionaire», repudiaban el «reformisme mor- 
coutaire», y lo acusaban de traición. 


Era natural que, ante semejante situación, el Partido Comunista 
se lanzase a fondo a la recuperación del control de los Institutos. 
Facultades Universitarias y organizaciones sindicales que en mayo 
de 1968 habían sido desbordadas por la coalición anarco-castrista- 
trotskvsta-maoísta. 


Cuatro años después de habérseles ido de la mano es posible 
afirmar que ei Partido Comunista obediente a Moscú ha conse- 
guido controlar de nuevo a un amplio sectar de la juventud mar- 
xista. 


Varios tanteos en tal sentido han dado «il P. C. un satisfactorio 
: resultado. Varias concentraciones de: estilo de la que ha tenido 
| lugar en las Usines Renault, que concentraron a universitarios, 
2 institutos y juventud obrera. har podido deniostrar que el P. C. 
ha recuperado la dirección de la revolución y que las sospechas 
que sobre él pesaban después de «le role temvorisateur» que ha- 
bía tenido que adoptar ante jos sucesos de mayo de 1968 «va caru- 
cian de fundamento. 

Y a partir de este momento Georges Ségui va puede tranqui- 
lamente entrenar a la juventud «obrera» y «estudiantil» en pre- 
parar una manifestación para el próximo mayo en París que «don- 
nera lieu a des multiples initiatives». Es imprevisible ahora cuáles 
- pueden ser las consecuencias de esta tan meticulosamente prepa- 
- rada manifestación. Pero forzoso es constatar que ahora la posibi- 
idad de penetración del partido Comunista es mucho mayror al 
naberse sacudido de sus filas a la oposición de extrema-izquierda, 
-permitiéndole ello reemprender —con táctica distinta a la de anarco- 
-—castristas-trotskystas-maoístas, etc.— la iniciativa revolucionaria, 
- posiblemente (on etiqueta socialista. 


Asimismo, a cuatro años de distancia de aquel mayo de 1968, el 

«progresismo chretien» ha afinado sus posiciones revolucionarias, 

Episcopado de Francia pisa fuerte el acelerador de «los signos 

los tiempos», sin necesidad de rectificar para el futuro las acti- 

que hizc públicas durante y después de los sucesos de mayo 

1968, que motivaron una muy grave y enérgica protesta del en- 
: Presidente de la República, general Charles de Gaulle. 


nque monsieur Pompidou, sucesor del general De Gaul'e, 
n ha tenido problemas con la Iglesia de Francia dominada 
| progresismo, otra vez el progresismo está dispuesto a volver 
ar a la rebelión revolucionario-marxista de los estudiantes 
ifestación de Dios en la historia». Y el Arzobispo de 
er a interpretar otra jornada de may y sus consiguien- 
¿cimientos como una expresión de la especialísima volun- 
diciéndonos que «Dieu n'est pas conservateur». Y si la 
revolución en la calle degenerase en barricadas, no 
ez Solamente un holetín parroquial marsellés quien 
«El Espíritu Santo ha soplado sobre !as barricadas», 
»0S acontecimientos subversivos «Dios nos interpela». 
1arxismo se prepara e infiltra —con la valiosa ayuda 
— para alcanzar sus objetivos, la jerarquía reco- 
'enerosamente a los especialistas de la interpre- 
nos históricos —auténticos o fabricados— el «don 
a nuevos «entusiastas» y «poseídos de Dios» a 
Js ha conferido el carisma del descubrimiento 
. No fue poco el aliento que la subversión 
érica cuando con motivo del Congreso Euca 
otá, el cardenal Lercaro, Legado Pontificio, 
1 las «sacudidas» o agitaciones sociales del 
| reino de Dios que vagamente o desfigu- 
O semejante a la levadura del Evangelio y 
undo» Después el 
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Luego, en la misma línea aprovechable pera la revolución, Y 
como fruto del 111 Sínodo de los Obispos celebrado el pasado otono 
cn Roma, ha ¡aparecido el documento sinodal sobre «da justicia en 
el mundo», que el nada «integrista» y a veces ambiguo Marcel Cle- 
ment consideri es en doctrina y en conciencia inaceptable. Su Mo: 
deración de tono no oculta su firmeza de fondo Lo que no dice 
Marcel Clément es que tales orientaciones son perfectamente mon: 
tinianas. Y justo es añadir que —replicando a quienes pretenden 
indebidamente lo contrario— los documentos sinodales no reclaman 
ni pretenden siquiera reclamar tener que ser obedecidos, Son sim- 
plemente propuestas episcopales dirigidas a Pablo VI. En el caso 
del documento sinoda). con pretexto de ataque y denuncia a las 
injusticias, lo que verdaderamente es atacado son «las estructunasa, 
aunque sin nombrar cuáles, paro dando a entender en favor de cuál 
sistema se manifiestan. 


A la publicación de este documento sinodal («La Croix» del 
14-X11-71) le siguió cinco días después otro publicado y amplia: 
mente difundido por la «Federation Protestante de France» con el 
título «Eglise et pouvoir» («Le Monde» del 10-XT1-71), cuyo texto 
no ofrece ningima duda. En atención a la extensión de esta crónica 
reproduciré lo siguiente: «Por poder económico e político instala- 
do... entendemos el sistema y la ideología —exvlícita e implícita— 
que estructura la sociedad en que vivimos». Este renguaje propio 
de la dialéctica marxista es inequivocamente mantenido cuando 
afirma: «Sistema e ideología que son inaceptables en su actual 
estado y, en razón misma de sus contradicciones. que requiere... 
o hien un «refermismo atrevido» o une confestation revolntionhal: 
re» (textual). 


En las actuales circunstancias, aquí en Francia. si talos frases 
tienen un sentido, éste no es otro que «votád socialista en 1973», Y 
también «levantad las barricadas». De todo ello, naturalmente, Jos 
comunistas toman buena nota. 


A escasa distancia de los citados documentos aparece aquí otro, 
del que existe desmesurado interés en difundirlo. Se trata del re: 
dactado (y difundido en «Le Monde» del 23-X11-7112 por la Comisión 
«Justicia y Paz» del Episcopado español con motivo del «Dia 
mundial de la paz» (sustituvendo así la solomnidad de la festividad 
de la Circuncisión del Señor). Este documento -s un solenme espal: 
darazo a los «profetas» que «han denunciado a los tranquilamente 
instalados en la paz, detestan a toda persona que se permite ert 
ticar o se expresa con severidad». Es una incitación a que la Iglesia 
«debe arriesgarse»... «e incluso si al hucerlo ella provoca contra 
su jerarquía o sus miembros seglares la crítica. la incomprensión, 
el desprecio y la persecución de los poderosos de la tierra», El 
conjunto de su texto constituye pura y simplemente un ataque 
al Régimen español. La prestigiosa publicación cstólica dirigida 
por Jean Madiran, «Itineraires», en su número correspondiente a 
febrero 1972, transcribe de «J'Homme Nauveau» del pasado 2 de 
enero el siguiente comentario: «ll señor Alíredo López. «Secretalre 
d'Etat a la Justice», en un discurso pronunciado en León el 18 
de diciembre, ha puesto de relieve una «nueva mentalidad religiosa» 
que confunde «el Reino de Dios en la realización del progreso so: 
cial» y a «considerar a Cristo como una precursor de los combates 
socialistas modernos». 


Con posterioridad al artículo de Marcel Clement en «L'Homme 
Nouveau», el citado número de «ltineraires» publica con respecto 
al tema la siguiente observación: «lin fecha posterior (al artículo) 
es el mismo General Franco quien, en su mensaje de fin de año, 
ha llamado al orden a la Iglesía española al declarar que «l£l Es- 
tado no permanecerá con los brazos cruzados ame ciertas actitudes 
temporales adoptadas por varios eclesiásticos.» Y añade «ltineral: 
res»: «On aura done vu méme cela: le virus revolutionalre marxiste 
introduit jusque dans l'Eglisc «Espagne par le Vatican: 

Es muy significativo que los tres documentos hasta aquí citados 


adoptan en sus textos una toma de posición teórica y práctica en 
favor del socialismo. 


Y contra estos tres documentos Marcel Clement —nada sospe- 
choso de «integrista»— invita a los cristianos a movilizarse. 


La publicación prácticamente simultánea de los citados tres do- 
cumentos ha constituido un bombardeo masivo, sobre la opinión 
pública, y en especial sobre los fieles, en este A ape plo 
Ello puede tener de positivo que los cristianos, alertac os del peligro 
gue les amenaza, se unan contra la amenaza marxista que pesa so- 
bre todo el Occidente. 

Mientras tanto, los tres documentos precitados son PAR 
favorables a la actual estrategia «lel na E ista pa Ss. 
Pueden contribuir —con ayuda de curas Y cetro Ps stas— 
a que el partido comunista recupere el SS dk uorzas 
revolucionarias, con la posibilidad de que al a o de 
en París tengamos quizá alguna desagrada e de ; ; 0 : 

Tal es, en su conjunto, la advertencia a la opnicn De: ES 
cesa de los grupos nacionalistas y de los ce es os Conga 
cuentes que se mantienen Í jeles al espiritu de « os lana, 
Atención al próximo mes de mayo. 

" louse, feb ero de 19 
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Los obispos auxiliar 
que se avecina 


131 periódico de Madrid «Nuevo Diario» publicó a mediados del 
mes de febrero un editorial, que por su importancia transcribo 
para conocimiento de los lectores los párrafos más importantes y 
expresivos, porque no tienen desperdicio. Entre otras cosas, de- 
cia: «Cuando a partir del Concilio Vaticano Il comenzaron a sur- 
gir dificultades en diversos nombramientos episcopales, tanto por 
parte del Vaticano como del Gobierno español, la Santa Sede en- 
contró en los obispos auxiliares un camino fácii para ejercer su 
independencia frente al Estado, escamoteando +l espíritu —aunque 
no la letra— de un tratado al más alto nivel que, mientras no sea 
denunciado por una de las partes o sometido a revisión, sigue en 
vigor, Porque lo cierto es que, a la hora de marcar directrices o 
formar decisiones en el seno del Episcopado, los obispos auxilia- 
ros gozan de las mismas atribuciones que poseen los residenciales, 
nombrados por la vía de la presentación. Es más, en la última 
elección de cargos de la Conferencia Episcopal en 1969, la influen- 
cia de los auxiliares quedó «compensada» por la participación 
en las urnas de los prelados dimisionarios, pero en el próximo 
pleno no sucederá lo mismo. La Conferencia ha acordado, hace 
ahora dos meses, que en la nueva provisión de cargos no parti- 
epen —con voto— los obispos jubilados, y que sí puedan hacerlo 
los auxiliares. No es necesario añadir que, con esta disposición. 
la tendencia ideológica de los obispos nombrados directamente 
por el Vaticano será la que impere en las decisiones del alto 
organismo de la Iglesia, con lo cual, de una forma sutil pero eficaz, 
la Santa Sede habra logrado esquivar «limpiamente» lo que hu- 
biese podido interpretarse como un pacto regulado por el derecho 
de presentacion» Hasta aquí el diario madrileño. 

Á ninguno de nuestros lectores le habrá cogido de sorpresa la 
lectura de este editorial. Los mismos argumentos se han repetido 
hasta la saciedad en estas mismas páginas, Recordemos el artículo 
lirmado por Víctor toque «Las celefantas y el fraude de ley» 
aparecido en ¿QUE PASA? el 13 de febrero de 1971, y mis múl- 
tiples comentarios desde que comencé a colaborar en este sema- 
nario, entre otros, porque han sido innumerables los trabajos que 
sobre este tema de los obispos auxiliares han visto la luz en 
¿QUI PASA?” Pero en la prensa diaria, que tenta difusión tieno 
en el público, el «caso» de los auxiliares estaba pasando inadver 
tido hasta que lo ha colocado sobre el tapete «Nuevo Diario» con 
argumentos irrefutables por su evidencia, y en un momento pre- 
ciso: en vísperas de la reunión plenaria de la Conferencia Epis- 
copal para la renovación de todos sus cargos. 

Nadie duda de la importancia de estas elecciones entre obispos, 
y la misma Secretaría de Estado del Vaticano lo sabe bien. De 
aquí esas turbias maniobras para inflar la Conferencia con auxi- 
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rial. Y contestó por contestar, por decir acuí estamos, porque su 
obligación es ubrir la boca cuando a alguien sc le ocurra poner 
de manifiesto las arbitrariedades que de cuando en cuando suelen 
hacer contra España los monseñoros «de ciertos dicasterios ro- 
manos. El «Ya» habla intentando defender; pero como la tesis 
de «Nuevo Diario» es apodíctica y sin vuelta de hoja, el colum- 
nista del beatísimo periódico emhorrona cuartillas tergiversando 
a ciencia y conciencia. Dice el «Ya» en su respuesta: «Atirmamos 
que al nombrar obispos auxiliares, la Santa Sede ni va contra la 
letra y el espíritu del concordato ni recurre a ninguna interpre- 
tación forzada del mismo.» Esta frase es puro bla-bla periodístico. 
No va contra la letra del Concordato, es cierto, porque en el mis- 
mo no se habla para nada de obispos auxiliares —¡oh, lagunas del 
derecho!—, pero sí que va contra su espíritu, porque todo el do- 
cumento concordado entre los dos poderes no-hace más que regu- 
lar el nombramiento de los obispos con la intervención del Estado. 
En cuanto que se nombran auxiliares sin contar con el Estado, 
es decir, en cuanto se nombran obispos, fueren de la clase que 
fueren, aprovechando una de las partes un lapsus jurídico del 
contrato o Concordato, nadie pone en duda que se está faltando 
al espíritu de la ley, aunque en este caso concreto sea la misma 
Iglesia —paradigma para la conducta de los 'cristianos— quien 
haya conculcado este espíritu. No crean esos señores del «Ya» que 
solamente son ellos los listos y las demás los hobos. 


Y cuando restos nombramientos se hacen no por el bien espiri- 
tual de las almas. sino por el bien político que persiguen en Es: 
paña ciertos dignatarios del Vaticano -—sumar votos para las horas 
de las elecciones y tener ya candidatos obispos para los cargos 
futuros residenciales— no vengan a decir que estos nombramien- 
.tos son hechos con recta intención, sino con muy aviesa inten- 
ción, aunque procedan de un prelado de la Iglesia como Benelli, 
que es conveniente que todo el mundo sepa que es más diplomá- 
tico que sacerdote, más hombre de mundo que de iglesia, carente 
de valores sobrenaturales y que es cura como podría ser cerra- 
jero. Es uno más de esos prelados que en todas épocas ha habido 
por los salones del Vaticano, con mando en plaza, hasta dominan- 
do a los Papas e informándolos a lo política de la realidad y a los 
que el bien de las almas les da un comino, porque ni viven ni 
sienten la auténtica vida interior. La historia del Papado está 
cuajada de estos nepotes y en la actualidad continúa como en las 
brillantes épocas del Renacimiento. 

Para Benelli España es una obsesión. No olvida que fue ex- 
pulsado de nuestro país por couspirador amparado en los muros 
de una Embajuda, en su caso la Nunciatura. El fue, como en otra 
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de reconciliación» en nuestra última guerra, según la Asamblea 
Conjunta, y que todo el mundo sabe que no comparten las ins- 
trucciones que Benelli dicta desde Roma para hacerle la guerra 
a Franco y al Movimiento. Por eso, y solamente por eso, se les 
ha privado del voto deliberativo, que tan decisivo pedría haber 
sido a la hora de las elecciones de cargos en la Conferencia; y por 
eso, yy solamente por eso, se les ha conservado cse voto a los 
auxiliares, para que por su número --aunque de tan poco peso— 
salgan elegidos los que Roma quicre que salgan, y no se repita 
lo de hace tres años: que nuestros obispos eligieron un presidente 
distinto del candidato sutilmente propuesto por la Secretaría de 
Estado. Y como desde el Vaticano se atan los c+bos, y bien atados, 
la maniobra de Benelli va a dar ahora sus frutos, come pronto 
lo vamos a ver. 

«Nuevo Diario» no ha hecho más que mostrar las cartas boca 
arriba y exponer limpiamente la situación, las maniobras y los 
rcsultados que se avecinan. Es decir, que el periódico madrileño 
ha tirado de la manta dejando una vez más al descubierto la ma: 
quiavélica política vaticana en los asuntos de España. 

Y claro está, esto le ha sentado como un rayo al beatífico «Ya». 
Para nadie es un secreto que el periódico de la Editorial Católica 
cs el órgano político de expresión en España de la Secretaría 
de Estado del Vaticano y de la Nunciatura er. Madrid. Para el 
periódico de la calle de Mateo Inurria los intereses políticos del 
Vaticano en España, que no los religiosos, están por encima de 
los intereses del bien común de nuestro Estado. Amparándose los 
de la Santa Casa en que son españoles de nacimiento, y de cédula 
de identidad española, que viven en Madrid y escriben en la 
capital del país, y que Su periódico es uno n:ás de los diarios 
españoles, están socavando sutil y paulatinamente los principios 
fundamentales de nuestro Estado, al dictado de la batuta de 
Benelli, que la maneja desde Roma, y de este modo. desde dentro, 
, Í ballo de Troya, un Estado extraño a nosotros 
a propia Si con ae TE de 

E ¡enz ron defensores acérrimos del Movi. 
o A oO Manuel Fernández Arcal de 
miento Nacional: «La política católica en España», se han 
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al episcopado (casos de Montero, Romero de Lema, Pucnol, etc 
y a otros seglares, como Ruiz Jiménez, por ejemplo, los encumb 


Roma. Esto no debe olvidarse al hablar de quien gobierna y ma 
gonea en la Secretaría de Estado del Vaticano. 


Este Benelli es quien gobierno los hilos de la Iglesia de E 
paña. El, y solamente él, es el autor de las «elefantas». Á pa 
del mes de marzo va a contar con un potente Estado Mayor : 
nuestro país a base de mitras y báculos. Los obispos que llam 

conservadores van a ser barridos y algunos arrinconados. . 
nueva ola de ¡os auxiliares, en concomitancia con los residencia 
«de la misma ideología, serán los mandones, los que se enc: 
de plantear por fas y por nefas a nuestro Gobierno una c: 
sin fin de problemas bajo múltiples pretextos que en cua 
sociedad no tienen solución fácil. Se adivina. pues. la guerra : 
que se avecina entre la Conferencia Episcopal española y nu 
Gobierno, en la que sin ser agoreros puede ya decirse 
obispos llevarán la mejor tajada, por esa tevría puesta ya 
tica de que con la Iglesia no conviene topar. Y de est 
el Movimiento sufrirá rudos «taques, no ya del partido c 
ni de los republicanos en el exilio, sino de una I 
invisiblemente por Benelli y al dictado del parti 
Vaticano: la democracia cristiana. Y el periódico « 
catapulta para su propaganda; y Apostúa, el period 
que puso antes su pluma al servicio del Opus Dei 
cansaron de él y encontró empleo en la Santa C 
cristiano fue elevado a la categoría «de redactor-j 
afilará aún más su bolígrafo en la guerra sin cuz 
y el Movimiento van a ser sometidos. t 


Siga el «Ya» su tarca. Pero no olviden García 
totum» del periódico— y los que le acompaña. 
rrieron sus antecedores en «El Debate» y en ql 
la guerra, a pesar de haberse hecho republican 
Sus nombres figuran en las listas de los caí 
España. Y de los obispos, ahí están los tre 
crean que por ayudar a los enemigos de 
después del confort de la posible nu : 
ción francesa puede de s qu 
a los obispos apóstatas « 
saben que j Í 
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a Ley General de Educación y la Familia. 


Para determinar si las normas de la Ley educacional referentes 
a la familia están de acuerdo con la doctrina católica, basta con 
exponer en dos apartados lo que dice la Ley y lo que dice el Ma- 
gisterio Pontificio, como auténtico intérprete del Derecho Natural. 
El contraste entre ambas doctrinas demostrará que la Ley Gene- 
ral de Educación dicta normas contrarias a la doctrina católica. 


A) LO QUE DICE LA LEY DE EDUCACION.—E]! art. 5, dedicado 
a la familia, dictamina: «La familia tiene como deber y derecho 
primero e inalienable la educación de sus hijos». Hasta aqui la 
cosa va bien: pero a continuación vais a ver tres saltos en el vacio 
montados sobre tres sofismas: od las palabras del Legislador: 
«En consecuencia, constituye una Obligación familiar juridicamente 
exigible cumplir y hacer cumplir las normas establecidas en mate 
ria de educación obligatoria.» 


a) Primera inconsecuencia.—Del hecho de que los padres tie- 
nen obligación de educar a su hijos, deduce de íorma inconsecuen- 
te que tienen que educarlos de acuerdo con las normas estableci: 
das por el Estado: es un raciocinio sofístico, por el cual, del gé- 
nero susceptible de concretarse en diversas especies, deduce con 
carácter exclusivo una especie determinada: de un concepto gené- 
rico «obligación de educar», desprende con carácter exclusivo un 
concepto especifico «obligación de educar según las normas del 
Estado». La trascendencia de esta inconsecuencia legal es extra- 
ordinaria, porque por este procedimiento sofístico el Estado pe- 
netra dentro del sagrado recinto de la familia y se atribuye el de- 
recho de dar normas sobre la educación que los padres deben dar 
a sus hijos. Es una infracción clara y manifiesta del Derecho Na- 
tural, anterior y superior al Derecho del Estado. 


b) Segunda inconsecuencia.—Del hecho de que los padres tie 
nen Obligación de educar a sus hijos, deduce que esa obligación es 
juridicamente exigible. Es una nueva confusión, producto de la Doc- 
trina Positivista, para la cual la fuente exclusiva del Derecho es la 
Ley positiva; no hay más derecho ni más obligaciones que las esta- 
blecidas en un texto legal: los limites de la esfera moral se iden- 
tifican con los límites de la esfera jurídica. Confunde el Legislador 
la obligación moral con la obligación jurídica, y la exigibilidad de 
una obligación moral con la exigibilidad de una obligación juri- 
dica; y una vez más, de la existencia de una obligación genérica y 
sin especificar, que puede ser exigible o no exigible juridicamente, 
deduce la existencia de una obligación especifica concreta y deter- 
minada, exigible jurídicamente. Las consecuencias de esta incon- 
secuencia legal son bastante transcedentes: los padres tienen obli- 
gación de educar: como toda obligación es juridicamente exigible 
y por tanto derivada del Estado, y será el Poder Público el que no 
solamente establezca la obligación de educar, sino el que dicte nor- 
mas, forma, procedimiento y contenido de la educación que deben 
dar los padres a sus hijos. 


c) Tercera inconsecuencia.—Dice el art. 5,2, que el derecho de 
la familia a educar a sus hijos es inalienable. Inalienable quiere de 
cir que no es enajenable, es decir, que ni los padres pueden des- 
prenderse de ese derecho, ni dicho derecho puede ser arrebatado ni 
asumido por nadie.—Si los padres tienen ese derecho inalienable, 
serán ellos los competentes para llenar su contenido y establecer 
los procedimientos que crean más adecuados. Pues, aunque pa- 
rezca raro, no es así: el Legislador, siguiendo en la misma línea 
de las inconsecuencias, después de otorgar a los padres ese derecho 
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| inalienable a educar a sus hijos, termina alienándolo y adjudicán- 
doselo, al obligar a la familia a llenar el contenido de la educación 
A de los hijos con las normas que él mismo establezca. 





























O Hemos visto cómo la Ley, a través de tres sofismas, copa 
en profundidad y extensión los derechos de los padres sobre la edu- 
cación de sus hijos. Veamos ahora cómo trata de mentalizar y 
tecnificar a los padres mismos. 

En el art. 5,4, el Estado se convierte en Pedagogo de los padres 
y asume la tarea de enseñarles cómo tienen que educar a los hijos: 
para ello desarrollará programas de educación familiar y propor- 

- Cionará a los padres conocimientos y orientaciones TECNICAS 
- sobre su misión educadora. 
Por este singular procedimiento, una función inherente a la pro: 
pia naturaleza paternal queda suplantada por una acción estatal, 
fría y calculadora, extraña a la propia familia: uno de los tres fines 
Primarios del matrimonio, el de educar, que en íntima vinculación 
- con los de engendrar y criar enaltecen y realzan esa institución di- 
ina, es acaparado y absorbido por el Estado: la Ley Positiva es 
sabia que la Ley Natural: como la naturaleza no otorga a los 
es los medios, conocimientos y procedimientos para educar a 
JOs, tiene el Estado que suplir esa deficiencia dando ense- 
y Orientaciones a los padres para que cumplan su misión 
a. , 
IO se trata de una Ley tecnócrata, según veremos en otra 
hecha por tecnócratas, concebida bajo la inspiración ma- 
de la Tecnocracia y enfocada hacia la meta propia de la 
cia, que es el evolucionismo y el desarrollo como fin de 
resulta que una institución tan sagrada, tan elevada y 
mo es la educación familiar, queda también pla- 
ada como si fuera una máquina: será entonces el 
te normas para su funcionamiento y desarrollo y 
los padres conocimientos y orientaciones 
jos, conocimientos y orientaciones que na- 
técnicas, porque la familia es una ruede- 
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cita más dentro del engranaje de esa maquinaria gigantesca que 
es la sociedad universal. Y así resulta también que para el Estado 
el contenido de la educación no son los valores morales, la forma- 
ción de criterio recto y de voluntad firme para actuar de acuerdo 
con dicho criterio, sino la cultura, el conocinmento, la técnica: 
el procedimiento entonces de educar no será de carácter moral, sino 
de carácter técnico, y los padres en la educación de sus hijos no 
necesitarán orientaciones morales, sino orientaciones técnicas. 


O Quedaba una última fase para el copo total de las activida-- 
des educativas familiares, las asociaciones de padres de familia, y 
a ello se consagra el último párrafo del art. 5, atribuyendo al Es-. 
tado el derecho para determinar los cauces para su participación 
en la función educativa. Dado el sentido técnico-materialista que 
impregna todo el texto legal y la forma de utilizar conceptos am- 
bivalentes para emplearlos después según la finalidad ya p:aneada 
—y de ello existe una amplia proliferación de casos concretos—, 
resulta forzoso examinar la Ley con microscopio. 

Cuando dice en el art. 5,5, «se estimulará la constitución de aso- 
ciaciones de padres de alumnos», hay que entender «se establece- 
rá la constitución de padres de alumnos», y cuando dice «se esta- 
blecerán los cauces para la participación de las asociaciones de 
padres en la función educativa», hay que entender «el Ministerio 
determinará quiénes pueden participar en la función educativa, 
cómo tienen que participar, con qué fin pueden participar y la ma- 
teria o contenido de dicha participación.» Así hay que entender 
«establecer cauces». De esta manera, una misión accesoria, y en el 
mejor de los casos subsidiaria del Estado respecto a estas asocia: 
ciones educativas familiares, se convierte en una función propia, 
principal, esencial, interventora y monopolizadora de dichas aso: 
ciaciones. El término «se estimulará» es aceptable en doctrina ca- 
tólica y por ello lo emplea el Legislador, pero las facultades que 
el Estado se atribuye, cobijándolas en este término, son inacepta- 
bles desde el punto de vista del Magisterio Pontificio. Para compro- 
bar las habilidades que utiliza el legislador para azucarar con en: 
volturas y etiqueta cristiana las pildoras de unas orientaciones an- 
ticatólicas, es decir, para que comprobemos en este caso concreto 
cómo lo que era estimulo y acción subsidiaria se convierte en inter- 
vención absorbente por parte del Estado, no tenéis más que fijaros 
en estas palabras del art. 5,55: se establecerán los cauces. El es- 
timulo pasa a ser orden y mandato, los cauces se transforman en 
contenido de la participación. Observad también el art. 57, que trata 
otra vez de las asociaciones de padres de familia: «Se establecerá 
la participación y coordinación entre los órganos de gobierno de 
los centros docentes y los representantes de las asociaciones de pa- 
dres de alumnos.» El estimulo nuevamente se convierte en man- 
dato; la acción subsidiaria, en acción principal. Las asociaciones y 
los Colegios no pueden libremente entenderse entre si en orden a 
la educación de los hijos, sino que están sometidos y atados de 
pies y manos en las normas que dicte el Ministerio. 


B) LO QUE DICE LA DOCTRINA CATOLICA.—a) La familia 
tiene derecho anterior al Estado en la educación de los hijos (Pio XI, 
Encíclica «Divini illius Magistri). El Estado, por tanto, no tiene 
autoridad para establecer el derecho de educación familiar, porque 
ese derecho natural es anterior al propio Estado. Cae consecuente: 
mente por su base el art. 5,2, en que el Legislador se atribuye com: 
petencia propia para crear y regular ese derecho. — -. E 

b) El padre es principio de generación, educación y disciplina 
(Pío XI hace suyas esas palabras de Santo Tomás en la Encíclica 
«Divini illius Magistri»). La educación familiar es, por tanto Dere- 
cho Natural, anterior y superior al Derecho Positivo. El Estado, 
por consiguiente, no puede intervenir ni alterar ese Derecho Fam! 
liar dando normas a los padres sobre :la educación de sus lujos. 
Cae en consecuencia por su base el art. 5,2, en cuanto artificiosa y 
sofísticamente pasa del Derecho Natural al Derecho Positivo por 
la vía de «exigibilidad jurídican, confundiendo la obligación moral 
con la obligación jurídica, 

c) El derecho del Estado no es absoluto o despólico, sino que 
depende de la Ley Natural y Divina (Pío XI, Encíclica «Divini illius 
Magistri»). La Ley de Educación infringe ese Derecho Natural en 
muchos de sus preceptos, como veremos en otra oportunidad, y 
especialmente en el art. 5, a través de sus cinco apartados, al so- 
meter a las normas estatales la enseñanza privada, la educación 
familiar y las asociaciones de padres de familia. 

d) La formación de la personalidad humana surge ante todo de 
la familia (Pío XII, discurso al 1 Congreso Internacional de Escue- 
las privadas). No puede, por tanto, el Estado atribuirse por propia 
competencia el derecho fundamental de la educación, como hace 

Io ema Ley: ' S ) 

3% El Estado el Poder Político, DO EIDenETO. más que para 
ejercer un papel supletorio (Pio XII, discurso cita or Basta anali- 
zar el art. 5 y la Ley en pa para observar que la disposición 

izadora. 
E a ena orioridad de derecho para la educación so- 
bre la sociedad civil (Pío XI, Encíclica «Divini ¡llius Magistri». 
Luego ni la sociedad civil ní su representación, Eo es el Estado, 
fienen competencia para dar a la familia normas de educación de 


los hijos, como pretende hacer el art. 5 de la Ley. 


ps Educación en su art. 5 copa los dere- 
o ri iS y de la acción familiar educativa de 
pr Fa . (Pasa a la página siguiente.) 


50 » y q : j á a 
> "e. É e € «e 











- EN El OCULISTA - 


Monseñor? 


—«¿Qué le ocurre, : 
DOCTOR. ¿(4 vengo a consultarme de la vista. 


MONSENOR.—Pues ya ve, 

D.—¿Qué nota en ella? 

M.—Mucha irritación. 

D.—¿Le molesta la luz? 

M.—Mucho. : ] 

D.—Vamos a ver: mire para aqui. ¿Mucho lagrimeo...? 

M.—Casi continuo. 

D.—¿Ha estado usted en la Asamblea CONJUNTA...? 

M.—Si señor. 

D.—Acabáramos: lo que tiene usted es una tremenda CONJUN- 
VAIS Te 

M=¡AbDide an as 

D.—Mire; no es usted solo. La Conjuntivitis es mal común en 
los promotores de la Asamblea Conjunta. Trae también delirios... 
Alguien, al final, creía ver «un nuevo mundo»... Puede producir 
incluso la muerte... Han irritado ustedes la vista con unas encues- 
tas artificiales que les hacen ver las cosas en una falsa luz: han 
visto ustedes las cosas a través del color de unos cristales artifi- 
cialmente graduados. En vez de ver las cosas a la luz de los cri- 
terios evangélicos y magisteriales eternos han mirado ustedes las 
cosas a una luz sociológica falsa y parcial. De ahí la negación de 
la evidencia: el querer que los Sacerdotes se entreguen a trabajos 
profanos, como si no tuvieran que hacer otra cosa, mientras por 
otro lado se lamentan de la escasez de clero. De ahí que en el tema 
del celibato «la Asamblea no diese testimonio de comunión con 
el Sumo Pontífice sin reticencias», olvidándose de que sólo los 
limpios de corazón verán a Dios, y que el que pone la mano en 
el arado y vuelve la vista atrás. . no es apto para el reino de los 
cielos». (O sea, ha perdido la vista), etc 

De ahí las pesadillas e imaginaciones de fiebre, como el pedir 
el Sacerdocio para las mujeres, cuando dice el Salmo: «Líbrame, 


Señor, de los fantasmas de la noche»; de ahí, en fin, EL LAGRI- 
MEO de ciento treinta y siete clérigos entre obispos y sacerdotes 
PIDIENDO PERDON a los VERDUGOS en nombre de los MAR-. 
TIRES al tratar de la CRUZADA de 1936... ] 3 » 

¡Lagrimeo...! PERO, ¡QUE LAGRIMEO...! Ni que hubieran Co- 
mido cebollas... Pero de las que hacían suspirar a los israelitas... 
por el desierto... 

M.—Y ¿qué remedio, Doctor...? y 

D.—¡Psss...! Le daré todo numerado para que no se le olvide 
el plan: 


1 Que no se dejen dirigir por los que no han sido puestos 
por el Espíritu Santo para regir la Iglesia de Dios. 

2, Que sólo el hombre cae dos veces en la misma piedra y que 
procuren que este aforismo no sea aplicable a ustedes en lo por- 
venir: Lucha, pues, contra las CONJUNTAS si no quieren CON- 
JUNTIVITIS: 

3 Que se guíen por el Magisterio del Papa y por el San- 
to Evangelio y que no den por buena a la Conjunta para dirigir 
a los fieles, ya que «si un ciego guía a otro ciego, ambos caen en 
el hoyo». 

4? Que digan una y otra vez al Divino Oculista: 
que vea!», y 

5. Que reciban la receta de San Juan Evangelista, que en su 
Apocalipsis da con urgencia a un Obispo: «Unge tus ojos con co- 
lirio para que veas.» (Apocal. 111-18.) «Si lo que hay de luz en us- 
tedes lo vuelven tinieblas, ¿cómo serán las mismas tinieblas.» 
(San Juan.) 

«Bienaventurado el que no toma asiento en la Asamblea de los 
inicuos y en la cátedra de la pestilencia no se sienta.» (Salmo.) 

Es cosa de vista... 


«¡Señor, 


Higinio DEL POZO 








¿Presentación de candidatos? 
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Por los medios normales de difusión nos 
hemos informado que los prelados que as- 
piren a la presidencia de la Conferencia Epis- 
copal Española han de presentar su candi- 
datura acompañada con la firma de diez 
Obispos: noticia que nos ha sorprendido 
en extremo. 


Dentro de la Iglesia Católica, que uno 
mismo solicite, por pretenderlo, un elevado 
cargo, ¿no representa una ambición impro- 
pia de los Ministros del Señor? 

Si es uno mismo que ha de escoger el lu- 
gar o sitio a ocupar, el suyo es el último. 
¿No es ésta la Doctrina del Evangelio? 


El presentar uno mismo su candidatura 
presupone que él se considera superior a los 
demás, más apto y más digno. Y quiérase 
o no, esto predispone al orgullo y a fomen- 
tar el amor propio, con los peligros consi 
guientes. 

Para no errar nunca, el hombre, y de una 
manera especial las personas consagradas a 
Dios y que han llegado a la plenitud del 
sacerdocio, han de tener un concepto muy 
humilde de sí mismos para de esta forma 
no enorgullecerse jamás y considerarse sim- 
ples instrumentos de la Providencia Divina, 
a la cual hay que acudir siempre con humii- 
dad, gran fe y confianza, y de esta forma 
siempre el acierto y el éxito coronarán sus 
obras. AN pe 

Presentar candidatura significa también 
espiritu de lucha. Y la lucha es motivo ¡de 
excitación; la sangre y los nervios se a te- 
ran y es muy, pero muy difícil, una lucha 
noble, o sea, exenta de pasión. 

No, nunca será éste el camino bueno y 
santo para llegar a la Presidencia de una 


Conferencia Episcopal. 


Después de pedir luz al Espíritu Santo, 


(Viene de la página anterior.) 


las Asociaciones de 
la existencia MmiSn 
e ¿A le a e recepto tres derechos: 
se atribuye 

2) Educar 4 
orientaciones 
familia. 


y 3) Crear 


padres de alumnos, sometiendo a sus normas 
del derecho a educar de los padres, el conte- 
us fines y sus procedimientos. El 


» ara que eduquen a sus hijos según sus 
los paures E regular las asociaciones de los padres de 


que cada Obispo, con pleno sentido de res: 
ponsabilidad, vote secretamente al que crea 
que reúna más cualidades para ocupar el 
citado cargo, y Dios hará el resto. 

Nada, pues, de presentación de candida- 
turas ni de luchas. Obrad con prudencia y 
por inspiración Divina, y de esta forma se 
pondrá la Obra de la Conferencia Episcopal 
sobre la Roca más firme y segura. 

Nunca, por buenas que puedan parecer, 
las normas de la Iglesia han de ser parale- 
las a las que rigen para las organizaciones 
politicas y sociales, ya que la naturaleza y 
los fines son muy distintos. 

Dios ha dejado a la discreción de los hom- 
bres las normas y técnicas que atañen a fun- 
ciones puramente humanas, con tal que los 
medios empleados no vulneren principios de 
orden moral. 

Pero en lo referente a la vida y funciones 
de la Iglesia, en todos los aspectos, la nor- 
ma a seguir ha de estar basada en el espi- 








DESDE CASTELLON DE LA PLANA ] 
ENERGICA PROTESTA 


A cuantos nos ha llegado la descomunal 
noticia levantamos nuestra voz vibrante co- 
mo la Trompeta del Juicio Universal protes- 
tando, justamente indignados, por las fal- 
sas enseñanzas Catequísticas emanadas del 
orador y sus cómplices de la parroquia sa- 
lesiana en el barrio de Sarriá, de Barcelona. 
Protestamos enérgicamente por las desaten- 
ciones e injusticias cometidas con el vene- 
rable padre Pacios, M. S. C., a cuyo lado y 
defensa estamos en todo momento por su 
integro sacerdocio, por su figura humilde y 


Esos tres supuestos derechos que se atribuye el. 
gen el Derecho Natural y la doctrina católica cor 
cíclica de Pio XI «Divini illius Magistri» y en el 
al 1 Congreso Internacional de Escuelas Privada 

La Ley, por consiguiente, no es católica, y po 
rece la derogación al amparo del Contrafu 
cipios Substanciales en 
no puede subsistir una Ley cuya inspira cate 
tanto, hiera la fe y el sentimiento de los españoles. 

<>» Ne. bn > ME 


Legislador 
1) Educar a los hijos, 
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ritu del Evangelio e inspirada por el Espí- 
ritu Santo, que es El que la vivifica y san- 
tifica. 

Nada, pues, de candidaturas para la pre- 
sidencia de la Conferencia Episcopal y nada 
de luchas ni envidias; además, que este pri- 
mer paso en falso podría constituir un pre- 
cedente muy funesto para otras futuras de- 
signaciones. ¡Sálvese el peligro ahora, que 
se está todavía a tiempo! 

Para el bien de la Iglesia y ejemplo de 
los fieles es de desear que todos los Obis- 
pos de España sientan un sólo anhelo: que 
salga elegido para la presidencia de la Con- 
ferencia Episcopal el Prelado que reúna más 
condiciones para desempeñar el cargo con 
más dignidad y competencia. ' 

Y si lo mencionado no se supiera o no se 
quisiera hacer claramente, se evidenciaría - 
NO ESTAR A LA ALTURA DEL CARGO 
QUE SE OSTENTA. q 

¡Triste y grave realidad! / 
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petuosa, por su incansable labor en def. 
sa de los derechos de Cristo y de su Igle: 
y por su profunda ciencia teológica, c 
de aplastar y reducir a cenizas la cienci; 
aquellos pobres dialogueros sin diálogo « 
por encontrarse en su casa, orgullo 
atrevidos, quebrantaron las más ele 
reglas de urbanidad y pisotearon 
nas y humanas leyes de la caridad 
ticia, sembrando al propio tiempo 
lla carcomida por el gusano her 


ero 
que descansa el M 
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LA HORA DE LA JUSTICIA 


La justicia es uno de los atributos esenciales de Dios. 11 con- 
cepto de lo justo y de lo injusto vive —muchas veces dormido— 
un el fondo de nuestra conciencia como una prueba fehaciente de 
nuestra filiación divina. 

La justicia no es una exigencia, es una necesidad absoluta, En 
nosotros supone el reconocimiento impiícito de la equidad, la es: 
timación ccuanime de los hechos, la valoración cxatta de nuestros 
actos responsables, la aceptación lógica y razonable del premio 
o del castigo. 

Al abrigo de una civilización material deslumbhradora, que 
parece capaz de los descubrimientos más audaces y del dominio 
de todas Jas fuerzas naturales, el hombre pretende suplantar 
Dios. prescindir de su ayuda, emanciparse de su tutela, negarle 
su amor y su ubediencia. 

En los albores de un año que comienza cargado de presagios 
sombrios y de aterradoras amenazas. es urgente encararse con 
una realidad que nos acucía. que nos apremia a todos sin excepción 
Una realidad que se va a imponer «por encima» de nuestras opi- 
niones. de nuestras ereencias w ael bajo nivel moral de nuestra 
vida. 

El mundo está superando todas las marcas del error y del 
vicio. Los hombres pecan sin tasa ni medida. Sin escrúpulos, 
sin temor, sin responsabilidad; como auténticos «dioses perversos» 
independientes. dueños de sí mismos. 

La Humanidad de espaldas a Dios. «trilla y pulveriza» ns 
leves divinas. mientras se arrastra por el «lodo» de lo más abyecto, 
de lo más depravado. de lo más inicuo. 


En naciones supercivilizadas se promulgan leves que concul- 
can de un modo directo la lev de Dios v la lev natural. El divor- 
cio, que legaliza el adulterio. El aborto «legal», que autoriza el 
«crimen aséptico», alevoso y abominable, sobre una víctima in- 
defensa. realizado con una friaidad y un refinamiento técnico 
verdaderamente satánicos. El matrimonio homosexual, que da car- 
ta de naturaleza a una repugnante perversión entinatural. 


El hombre ha perdido el sentido moral y la conciencia de pe- 
cado. El mundo envilecido se precipita sin freno en el abisma, 


Vivimos rodeados de un ambiente morboso irrespirable. La calle 
es un «prostíbulo» de personas «oficialmente» decentes. Los 2s- 
pectáculos y los lugares públicos de diversión —abiertos o cerra- 
dos— son, sin exagerar, antros de pecado o invitan descarada o 
A insidiosamente a pecar. Los medúios de difusión oral. escrita o 
visual —hoy tan poderosos “ tan ubicuos— están impregnados de 
6 ese hedonismo malsano que nos asfixia. Lo procaz, lo pornográ- 
a" fico, lo lascivo. lo «intolerable». se ha hecho habitual y corriente 
hasta en los centros de trabajo, en el hogar y' en el templo. 


La soberbia, la ambición. el Jujo desmedido, las injusticias 
humanas, el abusa de poder, la esclavitud, la crueldad, el crimen, 
las guerras. el engaño, el fraude, el egoismo. ¿a falia de moral cn 
los negocios y en las profesiones, el hambre consentida y las :Iro- 
gas imbecilizantes, completan este «mosaico» de iniquidad que 
clama Justicia al cielo. 

. Un afán insaciable de placeres. de confort. de bienestar ma- 
terial como fin «único y exclusivo» de una vida que se nos va, 
justifica lógicamente nuestra postura. 
) Un cristianismo cada vez más lejos del Espíritu de la Verdad, 
- que sufre a diario jos «zarpazos» del error, del ateísmo y de la 
apostasía. 
Unos sacerdotes que —a todos Jos nivelas jerárquicos— se secu- 
-—Jarizan, acusan el influjo pagano del medio, pierden su antiguo 
fervor y el sentido heroico de la vida, se hacen cómplices de un 
, turalismo agobiante que admite hasta la presencia de los fieles 
los templos y la recepción de los sacramentos en cualquier 
endo y actitud. sin respeto, sin reverencia. sin una manifesta- 
n externa de espiritualidad y de fe, de sumisión y de sacrificio. 
e toleran una religión «humanizada», cómoda, facilona, ru- 
y vacía. Que crean un confusionisn:o doctrinal deformante 
conciencias que abuca a la herejía o al cisma. Que consien- 
en nuestras iglesias todas las “xtravagancias. hasta el uso 
istrumentos y ritmos evocadores de vivencias mundanas de 
ado sabor erotizante. Inmersos en nuestra «amoralidad» «am- 
—sin una auténtica vida interior en Cristo— sufren la .e- 
mn y el halago tentador de un mundo corrompido al que 
man cada día disimulando su condición sacerdotal o «rom- 
su compromiso sagrado con Dios. 
grandes rasgos, la panorámica mundial bajo cuyos 
picios empieza a «deshojarse» un zño que puede 
a historia de la Mumanidad. 

e unas premisas falsas, como autómatas atur- 
perdido la facultad de pensar, de prever, de condu- 
s miedo a nuestro mundo interior. a introvertir- 
en nuestra propia «fortaleza», a enfrentarnos con 
on lo eterno. Adoptamos un cristianismo aco- 
ncial, formulario y contemporizador. Damos 
-nfoque marcadamente temporal y epicúrao. 
mismos y a través de nuestros sentidos bus- 

idos de sensaciones nuevas que nos liberan 
concepto de la responsabilidad y cuando el 
nciencia Jevanta su voz acusadora en un 
Juiliza esa idea tan «actual» de que Dios 
rdioso 
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vuelta al redil. concede su gracia y su gloria. Pero Dios es tam: 
bién infinitamente justo. No es un ser indiferente a nuestra 
conducta; nos envuelve y nos penetra, percibe y justiprecia nues: 
tros pensamientos más recónditos y nuestras acciones más igno- 
radas, Testífica y enjuicia toda nuestra vida y con infinita equi: 
dad decide de un modo inexorable nuestro destino eterno. 

Nadie deja de participar de su misericordia divina, pero tam: 
poco nadie escapa a su justicia. Esta aseveración es permanente e 
«inmutable» a pesar de la diversidad de nuestros eriterios, de la 
evolución filosófica de la historia y de las argucias más sutiles 
de la inteligencia humana. 

. Teniendo presente que el pecado personal «desborda» al indi: 
viduo para afectar a la colectividad envileciéndola con su ejemplo 
y su contagio, es lógico que Dios envíe castigos colcetivos como 
viene sucediendo desde la aparición del hombre sobre la tierra. 
Argumento confirmado por multitud de hechos históricos a partir 
del Diluvio, que vistos bajo el prisma providencialista de Ja fe 
cristiana, no dejan de ser una seria advertencia de lo que puede 
suceder ahora. 

Estamos abusando de la paciencia divina y consumiendo muy 
de prisa el amplio margen de su misericordia. Pronto, muy pronto 
puede sonar la hora de su justicia. Dios. bondad infinita, ha 
advertido siempre con antelación a la Humanidad pecadora sus 
designios de castigo. La Sagrada Escritura da constancia de estos 
avisos proféticos. En la actualidad, y desde hace muchos años, 
el mundo es «alertado» por manifestaciones +obrenaturales, pri: 
vadas o públicas, que se suceden en distintos países para instar 
a los hombres a la rectificación y a la penitencia. 


La Ladeira portuguesa, con su prodigiosa lluvia de Formas con: 
sagradas, con su Cristo sangrante. con su persecución y desamparo 
por parte de la autoridad civil y religiosa, que culmina, incluso, en 
la agresión a sus elegidos; y el Palmar de Troya, en donde unos vi- 
dentes llamados desde hace cuatro años a una misión salvifica de 
repercusión mundial contemplan extáticos reiteradas apariciones so- 
brenaturales y son portavoces de sus mensajes de salvación, cons- 
tituyen focos de irradiación espiritual, donde se ora sin descanso, con 
una unción y un fervor ya desconocidos. en un ambiente penitencial 
exento de comodidades y sometido a todas las inclemencias del tiem- 
po y de la hora. Una serie de manifestaciones de tipo físico o moral 
—Jenómenos solares, percepción de perfumes, estigmas, conversiones, 
comuniones misticas visibles—. comprobadas por muchos peregri- 
EN constituyen signos colaterales inexplicables de naturaleza meta: 
ísica. 


Casi todas estas apariciones, conllevan lu presencia dulce y 
suave de la Virgen María, como Madre de Dios y de los hombres, 
como mediadora y lazo de unión entre ambos, como pararrayos 
de la Justicia divina. 

Es muy significativo que a pesar de la resistencia y de la 
enemiga seglar y eclesiástica al reconocimiento de estos hechos, 
perduren, adquieran mayor amplitud y hasta se «identifiquen» 
con el dogma, mediante el «sello» litúrgico de la celebración del 
santo sacrificio de la misa en los lugares de aparición, como si 
Dios quisiera efirmar con ello su carácter sagrado. 

Los medios de información cluden el tocar estos temas O los 
presentan sin rectitud y no pocas veces sin respeto, con escarnio 
o con descarado sectarismo. Una difusión casi personal, lenta y 
difícil, va abriendo paso, sin embargo, a estos acontecimientos 
misteriosos correlacionados entre sí. como manifestaciones diver- 
sas de un proceso unitario y salvador, preludio de tiempos apo- 
calípticos. 

No es fácil para nuestros tiempos aceptar la veracidad de 
fenómenos suprasensibles. Un materialismo abrumador los rechaza 
con indiferencia cuando no con burla. A un catolicismo cada vez 
más laxo, más tibio. más «confortable», no le interesa la menor 
«disgresión» de lo dogmático, cuya fe respaldada por la Iglesia 
no crea problemas incómodos. Hace falta una «inquietud» espi- 
ritual de «primera línea», para admitir sin vacilación la posibili 
dad de que Dios busque al hombre en la forma y lugar que le 
plazca. . 

Esta circunstancia no es nueva ni anula el testimonio de Cristo 
Redentor; por el contrario, confirma su doctrina «actualizando» 
el Evangelio —que para muchos ha venido a ser rutina y letra 
muerta—, aclara conceptos ya olvidados, con estas «notas margt- 
nales vivientes» escritas por el Dedo divino al «costado» de la 
Jglesia, para estremecernos en el impacto de lo Sobrenatural. 


Es una posibilidad avalada por multitud de pruebas prodigio: 
sas. Es también un punto de fricción para muchos católicos. Pero 
sobre todo es un hecho inaceptable para el dogmatismo rigido 
de un gran número de eclesiásticos. No comprenden esta nueva 
«cpifanía» en momentos tan graves para la Humanidad. No inten- 
tan tampoco pedir luz humildemente al Señon para desentraña! 
estos misterios, estudiándolos «in situ» con ponderación, buena - 

lo exahustivo. ¿ 

a tion en rechazar la apremiante llamada 
que Dios repite por doquier en forma mistertosa a en a 
excepcionales. Nos va bien con un o Ap us cada 
vez menos exigente, y no queremos admit , ion Eres ser au: 
ténticas esas voces del Cielo, que dan a la do TA po 
verdadero sentido, su único rumbo, Su e RO dE nte. 
pretarla y de vivirla, sin atenuantes im fa.sa! svii S, | 


(Pasa a la página siguiente.) 
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«len el nonibre de Jesucristo crucificado 
y de la dulce Virgen María, Santísimo y 
dulcísimo padre: vuestra indigna y mise- 
rable hija Catalina en Cristo dulce Jesús, 
se os recomienda en su preciosa sangre, 
con deosco de veros hombre varonil sin nin- 
gún temor y amor carnal proplo de Vos 
mismo o de alguna criatura unida a Vos por 
Carna, 

Considerando y viendo yo en el dulce 
acatamiento de Dios que alguna cosa os 1n1- 
pide vuestro santo y buen desco y Us es 
materia de impedir la honra de Dios y el 
levantamiento y reforma de la santa Iglesia; 
por esto desca mi alma con inestimable 
amor que Dios os quite por su infinita mi- 
sericordia, toda pasión y tibieza de corazón 
Y os reforme y os haga otro hombre, con- 
viene a saber de reforma y cambio de on- 
cendido y ardientísimo deseo, porque «le 
otra manera no podríais cumplir la voluntad 
de Dios y el desco de sus siervos. 

¡Ay de mí, ay de mí, padre mío dulcísimo!, 
perdonad mi presunción, de lo que os dije 
vos digo, porque soy constriñida de la dulce 
primera verdad de Dios para que os lo 
diga 

Su voluntad, padre, es ésta y así os lo 
manda. 151 0s manda que hagáis justicia de 
la obundancia de las muchas maldades que 
se cometen por aquellos que se crían Y 


mantienen vw se apacientan en el jardín do: 


la santa Jglesia, y dice que los animales 
no se deben criar con el manjar de los 
hombres. 

Por ende, pues, El os ha dado la autori- 





UNA SEGLAR FIEL, LE ESCRIBE A ESTE CUR 


Soy un pobre cura, sin olicio ni bencticio. 
Acuden a mí personas de toda clase y con- 
dición, exponiendo de palabra o por escrito 
problemas del más variado género. Hace po- 
cos días me Hezó una cavta, liemada por cier- 
la persona seglar, en la que se agradecia la 
lectuva de un libro muy bueno, se hacían 
unas reflexiones muy exactas sobre su con- 
tenido y actualidad, se formulaban unas que- 
das muy fundadas respecto de lo que está 
sucediendo en torno nuestro y se abrían unos 
interrogantes muy serios sobre el particular. 
Me aquí parte de aquella carta: 


«El libro que me mandó es precioso, y 
de una oportunidad extraordinaria en estos 
dolorosos momentos que estamos viviendo. 
Ojalá lo leyeran en todos los Institutos re- 
ligiosos, ya que desgraciadamente en mu: 
chos de ellos han perdido por completo el 
verdadero espíritu de religiosos o religiosas, 
modernizándose de tal manera que da ho- 
rror pensar a dónde vamos a llegar por ese 
camino, en cuanto a las almas consagradas 
a Dios. s 

Como triste y doloroso botón de muestra, 
he de decirle que aqui las religiosas del Sa- 
grado Corazón, cuya fundadora fue la Ma- 
dre Barat, se han quitado el habito, cada 
una va como quiere, e incluso tambien lle- 
van atuendo masculino, Oo Sea, pantalones... 
Esto es cierto desgraciadamente, no crea 


(Viene de la página anterior.) 


Es duro volver 
turalismo sin freno; sel m : 
más austeros. Es difícl:, muy 
a sí mismo y tomar VO 


al camino de la Cruz, renunciar a nuestro na: 
ás justos, más limpios, más humildes, 
difícil en el instante actual, negarse 
luntariamente la Cruz de Cristo; pero es 
sa «sobrecarga» expiatoria —de sa- 


dul y Vos la habéis tomado, debéis usar y 
ejercitar la virtud y poderío vuestro y mo 
queriendo usar, mejor sería dejar y renun- 
ciar lo que tomaste, y aun sería más honra 
de Dios y salud de vuestra alma. 

Lo otro que es su voluntad es esto, y 
así El os manda y quiere, que Vos hagáis 
paz con toda la provincia toscana, con la 
que tenéis guerra, tomando de todos los 
malos hijos vuestros que se han revelado 
contra Vos, todo lo que se pueda tomar y 
cuanto sea posible sin guerra,- pero con 
punición y castigo, según que debe hacer 
el padre ai hijo cuando lc ha ofendido. 

Más, os manda la dulce bondad de Dios 
que Vos deis plena autoridad a los que «s 
la piden para los hechos del santo pasaje, 
porque lo que a nosotros nos parece impo- 
sible es posible « la dulce bondad de Dios 
que ha ordenado yy quiere sea así. 

Mirad y guardad por cuanto amáis la vida 
que no comectáis negligencia ni tengáis en 
burla las obras del Espíritu Santo que os 
son mandadas, que podáis hacer. Si Vos que- 
réis justicia la podéis nacer, y paz podréis 
tener, lanzando fuera las pompas y deleites 
del mundo, conservando sólo la honra de 
Dios v lo que se debe a la Santa Iglesia 
en dar la autoridad a los que os la deman- 
dan, de manera que todo está delante de Vos 
y todo lo tenéis y podéis. 

Por tanto, pues, que sois pobre, más rico 
que tenéis en la mano las llaves del Cielo 
y al que Vos abrís se le abre y al que Vos 
cerráis se le cierra, haced lo que os manda 
Dios, y no haciéndolo recibiréis reprensión 


que le exagero. ¡Ay si Santa Magdalena So- 
fía Barat bajara del cielo!... En fin, que 
esto es un verdadero desastre; y lo que 
más duele aún es ver que no hay autoridad 
y santa energía para impedir tantas barba- 
ridades en los conventos y fuera de ellos. 
La ley de Dios pisoteada, los sacramentos 
profanados, sobre todo la Eucaristía y la 
Confesión; es terrible lo que está ocurrien- 
do en torno a estos dos sublimes sacra- 
mentos. 

Causa inmensa amargura en el alma ver 
que estamos en manos de la masonería, 
que ha conseguido uno de sus principales 
fines: la corrupción de la mujer; y también 
el imperio de la herejia que, como maldita 
cizaña, se está metiendo a fondo en todas 
partes, sembrando la confusión en las fami- 
tias. Un botón de muestra son los funestisi- 
mos y diabólicos «Testigos de Jehován, que 
están haciendo una desastrosa y terrible la- 
bor por todos sitios; a mi casa han venido 
ya varias veces a enseñarnos a leer la Bi- 
blia (creo inútil decirle nuestra contesta- 
ción). Desde luego, esto de la dichosa liber- 
tad religiosa está haciendo un daño terrible; 
¡ojalá no la hubieran permitido jamás! 

Pero, repito, lo doloroso, lo terriblemente 
doloroso, es ver que quienes deben poner el 
remedio necesario, con santa energia, no lo 
hacen, y callan como muertos, y Se cruzan 
de brazos dominados por una estúpida e 


Carta XIl de Santa Catalina de Siena 


voluntad lo diría a vuestra propia persona 








































































- 


Ue . pa y 
1 É JOA 
e U J MM! 
mid ) : 
ds 
de Jól. Ciertamente si yo fuera Vos tem 
que el juicio de Dios viniese sobre mí, . 
por eso yo 0s ruego dulcísimamente de p 
de Cristo crucificado que Vos seáis obed 
te a la voluntad de Dios, para que no ve 
sobre Vos aquella dura reprensión. mald 
seas tú, porque el tiempo y la fuerza qu 
te fue encomendada no la has puesto cn 
obra. a 


Creo. padre, por la bondad de Díos «v- 
pongo delante de mí tal esperanza de vues- 
tra santidad, que Vos lo haréis tan bien que 
este juicio y maldición y reprensión no 
vendrá sobre Vos. 

No digo ahora más, perdonadme, perdo- 
nadme, que cl grande amor que yo tengo a 
vuestra salud, el grande «dolor cuando veo 
lo contrario me lo hace decir. De buena 


por descargar plenamente mi conciencia. Por 
ende, cuando plazca a vuestra Santidad que 
yo vaya a Vos, iré de buena voluntad. 


En tal manera haced, que yo no reclame 
y me queje de Vos a Jesucristo crucificado, 
porque a otro no me puedo quejar, pues no 
hay en la tierra otro mayor. - 

Permaneced en el santo y dulce amor d> 
Dios, humildemente os demando vuestra 
bendición. Jesús dulce, Jesús amor.» 

(Edición de Cisneros, Alcalá de Henares, 
1512, follo A) 

(Transcribe KR. DEL PRADO NAVINAS, - 
para común conocimiento, especialmente de 
aquellos que temen ser urás papistas que el 
Papa sin distinticiones.) 
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inexplicable cobardía... Ojalá bajara del cie- 3 
lo Santa Catalina de Siena para repetir y 
gritar de nuevo: «¡Basta ya de silencio...!» 
Creo que seria la única forma de que esos 
señores tan cobardes se espabilaran de una 
vez y cumplieran con su deber. ¿No le pa: 
rece? Pienso en lo apurados que se van a 
ver cuando el Señor les llame a juicio... 
Como no rectifiquen a tiempo, me parece 
que lo van a pasar muy mal... Desde luego 
que no quisiera yo estar en la piel de ellos, 
como vulgarmente se dice. 

Perdóneme, pues quizá me he extendic 
demasiado; pero, sin querer, se me esca; 
la infinita amargura en que vive mi al 
constantemente. Créame que no-tengo 
que ganas de llorar; mi único consuelo 
alivio es el Sagrario, la santa Comuniór 


+ 


A esta dolovida alma Cristiana yo no | 
contestarle más que Amén, ¡así es, po 
gracia! Y me acordé de que tambié 
ta Teresa temía mucho vor la salvas 
los Superiores («Prelados», Y, cf. 
pítulo 38), dado que mientras n 
están y más tiempo llevan en el ca 
responsabilidades contraen con Di 
ser responsables de muchos de los 
de sus subditos, corren el riesgo 
narse. «El que tenga oídos para « 


oiga.» 
UN POBRE 


dea 


apetencias, enfrentar nuestros instintos, dignificar n 


ducta. Someterse a la voluntad de 
hemos de retornar a El, en un encuentro decisiv: 


Espanta pensar en el riesgo inminente que cor 
cenagado. Es hora de sacudir fe 
pecado, como algo «connatural» 










Aquel que nos « 
use letargo 
con la vida 


a s difíci eterse a e 
Ser más IEA de penitencia— que sería necesaria para evi- 
crificios, ¿ ' 1d e 
far la hecatombe que se vislumbra. . Ne ce 
tar li elo es un ente biológico (ue vuelve a la nada. Su 
El hombre id vitual os «inextinguible» y sólo después de la 
«yo» de rango Ej plenitud; porque ne ch vano ha sido creado 
muerte alcanza * zar bienes infinitos. La vida humana —sumet- 
para conocer y e pp no es más que un «episodio» responsable 
gida en la e EN Por eso es preciso «jerarquizar» nuestras 
de trascendencia € Ad 2 


temos o no la autenticidad y la significación 
naturales -—Urglendonos al arrepentimiento E 
oración y a la penitencia—, la Justicia divin 
huestro desorden moral, tal vez sin much 


Los ángeles exterminadores afilan sus 
Humanidad contumaz y suicida camina 





















Obispos españoles 


ntre los “des-edificantes” de la lg 


Por F. P. DE CHANTEIRO 


[7] 


Monseñor Agustín CASAROLI. que prácticamente viene a ser 
como el Ministro de Asuntos Exteriores de la Santa Sede, tuvo en 
Milán el 20 del pasado enero una Conferencia sobre «La Santa Sede 
y la nueva realidad politico-social de Europan. . 

Monseñor Casaroli, que comenzó fijando la atención de sus oyen- 
tes sobre los cambios de la situación politico-social que después 
de la pasada última guerra mundial tuvieron lugar en Europa, dijo 
terminantemente: «Una Europa Unida —aunque por el momento 
lo sea de una manera parcial solamente—, no destinada a enfren- 
tarse. sino a integrarse en la más vasta Comunidad Mundial de 
las Naciones y a enriquecerla en vistas a asegurarle definitivamen- 
te la paz. es un objetivo que la Santa Sede favorece y para el cual 
ofrece su colaboración.» 

La afirmación de Monseñor Casaroli merece ser puesta de alto- 
relieve, porque no solamente se dice —esto ya se sabia— que la 
Santa Sede ve con satisfacción y aprueba cuantas iniciativas lle- 
van a un mayor progreso cultural y social y de cooperación a una 
paz eficientemente humana, sino también que la Santa Sede ofre- 
ce —puede. por consiguiente. hacerlo— a tales efectos su colabo 
ración: 

«Pero ¿existe una política vaticana?» —se preguntaba en 1943 
Paolo SALVIUCCI en su libro «La politica Vaticana e la Guerra» 
(Editrice BOMPIANI, Milano 1943), y respondia que debería darse 
a tal pregunta un NO si la palabra «politica» se la entiende como 
suele ser esa palabra entendida, pero que se debe dar un Sl a esa 
pregunta si por «política» se entiende la que desde el punto de 
vista de los Fines Supremos. ve los problemas políticos y sociales 
que los pueblos y naciones sólo pueden ver desde sus propios y 
peculiares e interesados puntos de vista. 

Sobre toda politica puramente humana se halla —como diría 
¡ nuestro gran QUEVEDO— la «Política de Diosn, y ciertamente NO 
: DEBERIA SER OTRA la Política de la Santa Sede. ¿De hecho lo 
j fue siempre? ¿De hecho lo es hoy? 


O Entre otras muchas cosas, habla Paolo SALVIUCCI en su 
ya citado libro de la actividad política de la Santa Sede con res- 
pecto a España durante la Guerra Civil de 1936-1939 y años que 
inmediatamente sucedieron al fin de aquella guerra, que Monse- 
" nor ANTONIUTTI, representante de la Santa Sede ante el Gobier- 

no de Franco, llamó en un discurso oficial «gran Cruzada que los 
católicos hacen para salvar a la Iglesia en Españan, «Grande Cro- 
ciata che i cattolici conducono per la salvezz2a della Chiesa». Que 
asi pensaba —digan lo que digan los de la «Conjunta»— de aque- 
lia guerra la Santa Sede. 

¿Fueron tan solamente los cambios de la situación politico- 
social habidos —como dice Monseñor Casaroli— después de la pa- 
sada última guerra mundial... los que aconsejaron cambiar la ac- 

-— tividad política de la Santa Sede con respecto a España, o fue TAM- 
— BIEN y SOBRE TODO el cambio del «punto de vistan desde el 
cual ahora ve la Santa Sede las cosas de España? 


es El 7 de diciembre de 1965 promulgó solemnemente el Papa 
la «Declaración sobre la Libertad en materia religiosan, hecha por 
el Vaticano 11. 

El Vaticano 11 no amplifica, ni cambia, ni desenvuelve, ni ex- 
plica, la Doctrina Católica sobre la libertad humana con respecto 
a Dios y a la Religión, que une con Dios al hombre. 
«Elemento fundamental de la doctrina católica —dice el Conci- 
-—lio— es que el llamado «acto religioso», «acto de fen, debe, como 
todo acto verdaderamente humano, ser libre. Nadie puede ser cons- 
-treñido contra su voluntad, si el acto ha de ser verdaderamente 

«acto religioso», «acto de fe» y «acto humano». 1 
Pero si el Vaticano 11 no amplifica, ni cambia, ni desarrolla, ni 
mejor o peor explica, la Doctrina Católica sobre la libertad.* sí 
e, abandonando ciertas posiciones ideológicas, en las que el Ma- 
sterio de la Iglesia, desde hace siglos, se había como situado, 
JOPTA la filosofía contenida en los llamados «Principios», que 
- ser y cuerpo a la «Declaración de los Derechos del Hom:- 
el Ciudadano», de 1789, y a la «Declaración Universal de los 
s del Hombre», de 1948. ae > - 
nque adoptada por el Concilio, no es ciertamente católica esa 
; puede un buen católico no estar de acuerdo con ella, 
lía un buen católico no estar de acuerdo con alguna O al: 
Veinticuatro Tesis de Santo Tomás, oficialmente adop: 
Iglesia, bajo León XIII. ] E 
dlosofía e el Concilio adoptó, «el Eg a A cet 
ad religiosa se funda sobre la dignidad de AS, 
bre la dignidad de la persona humana se funda ol 
ún el Vaticano I11— tienen las diversas dla pd 
ir y que debe, por consiguiente, Como de recono. 
a persona humana, se? Ta o e Tr 
» ns. e 
jurídica de os po es unos destinos eter 
tin muchas afirmaciones fun- 

¡a filosofía contenida 


», de 1789 y 1948. 
hos del Hombre» E mente no 
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doctrinal, de los llamados «mundo oriental», «tercer mundo», 
«mundo musulmán», «mundo budista», «mundo comunista», etc. 

Bajo la presión de los «occidentales» —Francia, Inglaterra, Ale- 
mania, Norteamérica, en cuyas órbitas giran, como satélites, otros 
más o menos pequeños «occidentales»—, todo los pueblos y Esta- 
dos, musulmanes, comunistas, etc., aceptan en sus Constituciones 
Políticas y Sociales esos «Derechos del Hombre», proctamados en 
1789 y 1948, pero ¿qué significa y puede significar para los comu- 
nistas, para los musulmanes, para los budistas, eso de «la digni- 
dad de la persona humana, de la que tanto y tanto hablan los 
grandes y los pequeños «occidentales», si éstos no son, ni teórica 
ni prácticamente, capaces de ponerse de acuerdo sobre el conte- 
nido que encierran tales palabras? 

Bajo la presión de los «occidentales» —de Francia principalmen- 
te y del influjo que tiene lo francés— fue adoptada por el último 
Concilio la filosofía contenida en los «Principios de 1789 y 1948h, 
«pero ¿qué significa y puede significar para la Iglesia que peregri- 
na en España, en Irlanda, en Polonia, en China... eso de «la dig: 
nidad de la persona humana como base del derecho que, según el 
Concilio, tiene, y que puede y le debe ser oficialmente reconocido 
y cubierto por el Estado, un desertor de la Iglesia y un apóostata, 
heresiarca o hereje, a levantar contra la Iglesia su propia peque: 
ña «iglesia disidente»? 


e Promulgada la «Declaración» del Vaticano 11, hizose ver al 
Estado Español que POR SER CATOLICO debía —y que lo debía 
en virtud de su misma Constitución Politica— recoger, como al fin 
terminó por recoger, esa «Declaración» del Vaticano II, en su Ley 
del 28 de junio de 1967, reconociendo el derecho a la llamada «uli- 
bertad religiosa», que dentro de España tienen, NO ya tan sola- 
mente los españoles no católicos, SINO, y esto es lo más grave, 
las diversas Confesiones Religiosas. 

Creyó el Estado español que la Doctrina de la Iglesia —al de- 
cir del señor MARTIN ARTAJO— había profundamente cambia- 
do y que, por consiguiente, debía él, como Estado Católico, llegar 
a una profunda reforma constitucional y revisar el principio de la 
UNIDAD CATOLICA de España, cosa que «después del Concilion 
—escribió el señor MARTIN ARTAJO en «Ya»— no es ya jurídica: 
mente posible sostener». 

La verdad era y es muy otra. La Doctrina Católica con respec- 
to a la libertad del hombre en su vivir religioso no ha cambiado. 

Lo que solamente cambió, al adoptar el Concilio la filosofía con- 
tenida en los llamados «Principios de 1789 y 1948», fue la antigua 
ya de siglos «posición ideológica» por la nueva «posición ideoló- 
gica», en que el Vaticano II se situó con respecto a la inmutable e 
inmutada Doctrina Católica sobre la Libertad. 

Amante como el que más de su libertad —y lo prueba, entre otras 
cosas, publicando estos articulos en ¿QUE PASA?— el redactor de 
estas líneas NO ACEPTA NI PUEDE EN MANERA ALGUNA ACEP- 
TAR eso de que el derecho a la libertad tenga su fundamento en 
la dignidad de la persona humana; CONFIESA que nadie puede 
ser constreñido contra su voluntad a ser creyente, manifestar una 
Fe que no tiene y practicar lo que exige esa Fe de los que tienen 
Fe, pero REPITE aquí lo que escribió en «Roca Viva» en agosto 
de 1970: «A! declarar el Vaticano II que toda persona tiene, POR 
SER PERSONA, derecho a la libertad civil y social en materia re- 
ligiosa, no declaró el Concilio —ni jamás podrá Concilio alguno de- 
clarar— que un católico tiene, POR SER PERSONA, derecho a la 
libertad de dejar de ser católico y de hacerse luterano, racionalis- 
ta o ateo y que, dejada la Iglesia, tiene, POR SER PERSONA, de- 
recho a la libertad civil y social de ser hereje y de vivir como tal 
solo O asociado con otros. Jamás podrá Concilio alguno declarar 
que la Agrupación, Secta o Confesión, formada por esos deserto- 
res de la Iglesia, apóstatas y herejes, tiene, POR SER ELLOS PER- 
SONAS, derecho a la existencia civil dentro de un Estado, que es 
católico, y que el tal Estado, POR SER CATOLICO, debe reconocer 
la existencia de esa Agrupación, Confesión o Secta». 

Por católico que sea el Estado y obediente a la Iglesia, no está 


obligado a cambiar la Filosofía, que está a la base de su propio - 


Régimen Politico, sólo porque el Concilio haya adoptado la filo- 
sofía que le sirvió como de base para hacer su «Declaración». Si 
la Doctrina Católica sobre la libertad sigue siendo la misma y 
siempre seguira siendo la misma—, no se ve el «por qué» ha de 


modificar el Estado español las itució 
e rradbnicato ea: p bases de su Constitución política 


e Un Concilio es infali 
la Doctrina Católica. El y 
por ejemplo, equivocar, al 
Pero no es infalible y se p 
cir que el derecho a la lib 
la dignidad de la person 
la persona humana se ba 
versas Agrupaciones, Sec 
—llámense O no se llame 
reconocido, como basnd 
na, por el Estado de yu 


ble y no se puede equivocar al exponer 
aticano II, como infalible, no se pudo, 
decir que el «acto de fe» debe ser libre. 
uede equivocar —¿se equivocó?— al de. 
ertad en materia religiosa se basa sobre 
a humana y que sobre esa dignidad de 
sa el derecho que tienen a existir las dj. 
tas o Confesiones Religiosas en España 
n «iglesias»— y que ese derecho debe ser 
O sobre la dignidad de la persona huma- 
na nación católica, como es España. 


(Pasa a la Página siguiente.) 
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¿MONJAS TERRORIST 


Por PABLO ARTILES, Sacerdote 





En el mismo número —5 de febrero 1972— 
aparecen en un diario de Madrid tres mon- 
jas protagonistas de distintos hechos, con 
sus fotos respectivas. 

La primera, sor María Visitación Agúndez, 
de noventa y dos años, que cumple sus bo- 
das de diamante como religiosa en un mo- 
naslerio de Zamora. Aparece en la foto con 
su hábito, y una corona que simboliza su 
entrega al Señor, y rodeada de sus herma- 
nas de religión: todo un símbolo de servi- 
cio a una vocación de piedad, trabajo y si- 
lencio. 

La segunda foto representa a una monja 
que rescata de un incendio a una enferma, 
en el hospilal San Vicenzo, en Roma. Con 
su hábito blanco simboliza la caridad y el 
amor, en su genuino sentido cristiano y hu- 
mano: ofrece su vida por el prójimo, calla- 
da, humildemente..., como tantas otras per- 
sonas, religiosas o no, que sienten ideales 
de desprendimiento por el hermano necesi: 
tado, con toda una vida de sacrificio y re- 
nuncia. 

Estas dos figuras representan para mi a 
la verdadera Iglesia de Cristo, el auténtico 
espiritu del Evangelio; a la Iglesia de siem- 
pre, la del amor y la virtud callada y he- 
roica... Podríamos decir a la Iglesia eterna, 
la genuina, la de ante y posconcilio Vati- 
cano IT. 

La tercera figura no puede ser fruto del 
Concilio, sino de quienes han utilizado y 
aprovechado los sanos principios del Con- 
cilio, interpretándolos caprichosamente, pa- 
ra justificar aberraciones increíbles, anti- 
evangélicas y propias de gente sin juicio, sin 
sentido. Es decir, de quienes han hecho del 
Santo Concilio «tapaderan de acciones de- 
lictuosas. 

En esta tercera foto aparece una monja 
vestida de seglar y un sacerdote, ambos ame- 
ricanos del Norte, ilustrada con estas líneas 
que transcribo del periódico («Arriba» del 
5 de febrero de 1972): 

«JUICIO CONTRA DOS TERRORISTAS.— 
Terroristas es concepto que no casa bien con 
clérigo o monja. Pero, desgraciadamente, en 
este caso es aplicable. El sacerdote Neil 
McLaughlin... y la monja Elizabeth McAlis- 
ter, de paisano, son dos de los juzgados por 
terrorismo en Harrisburg, Pensilvania...» 

Si mis recuerdos no fallan, la intención te- 
rroristica consistió en la voladura de la Casa 
Blanca, residencia del Presidente de los Es- 
tados Unidos, para enviarlo al cielo en un 
«sancti-amén». 

Como la justicia americana no está influi- 
da por motivaciones extrajurídicas, es de 
suponer que, de comprobarse la complicidad 
de estos dos ejemplares de la «nueva igle- 
sia», pagarán su delito merecidamente, pues 
el vestir un hábito —bueno, la monja no lo 
lleva— no es razón para estar inmunes de 
sufrir el castigo de la Ley, como exige el 
bien social. 

Nos avergiienzan estos dos modelos de 
«profetismo» pos-Vaticano 11. No clamare- 
mos, ni acudiremos al hipócrita recurso de 
«humanitarismo», «convivencia», «justicia 
social», etc. a que se ha recurrido en Es: 
paña cuando se trató de juzgar —juzgar na- 
da más— a algún terrorista asesino y atra- 
cador, en cuya acción estaban implicados al- 


gunos sacerdotes. Ni creo que las altas je- 
rarquías americanas llorarán a lágrima viva 
por el hecho de que la justicia de su patria 
defienda a la sociedad de terroristas y atra- 
cadores... 

Ni tampoco llorarán los que hicieron eco 
a la campaña antiespañola, Seguirán calla- 
dos como moscas, porque de lo que se tra- 
taba no era el «humanitarismo», la «convi- 
vencia» y la «demostración de fuerza mo- 
ral» con la concesión del perdón», sino de 
desprestigiar a un gobierno fundamental- 
mente católico, que ha conservado en paz 
a un pueblo, vencedor del comunismo. Y el 
comunismo universal se alió para vociferar 
y gritar, haciéndole eco muchos señores y 
monseñores, con sin igual unanimidad: de- 
searíamos que ahora gritaran y vociferaran 
igualmente... 


Pero no lo esperen: estos dos americanos 
—sacerdote y monja— no deben ser comu- 
nistas. Por lo mismo, ni se grita ni se vo- 
cifera, ni claman... Si hubieran sido comu- 
nistas y un tribunal español los fuera a juz- 
gar, el gimoteo sería gallinesco y con lagri- 
mones de cocodrilo... 


¿Con quiénes vamos a estar los seguido- 
res de Cristo? ¿Con las dos primeras mon- 
jas, humildes, calladas, que ofrecen su vida 
sin «triunfalismo» y meritoriamente, o con 
la monja terrorista, de la dinamita y el cri- 
men premeditado, destructor y bárbaro? 


Ya sé la respuesta que dará todo cristia- 
no sensato e imitador de Cristo. Porque un 
Cristo dinamitero, terrorista, asesino y cri- 
minal es algo así como todo lo contrario de 
lo que Cristo fue: un anti-Cristo, en suma... 


Sin embargo, esta postura criminal y te- 
rrorista la vemos casi alabada nada menos 
que en un libro editado para orientar a los 
predicadores del Evangelio, con el «Impri- 
matur» del Dr. Luis Franco, Obispo de Tene- 





¡Señores Obispos 
de España! 


¿Podríamos esperar de ustedes, al reunir- 
se en Conferencia Episcopal en fecha próxi- 
ma, que actualizasen su acuerdo del 25 de 
julio de 1965, por el cual determinaron que 
la forma de acercarse a comulgar los fieles 
en España fuese la de rodillas? Se están 
dando casos dolorísimos de negar los sacer- 
dotes a los fieles la Sagrada Comunión por- 
que no se ponen de pie para recibirla. Al 
menos, respetados jerarcas, que haya opción 
a hacerlo de las dos formas, según el grado 
de piedad de cada comulgante. 

Por favor, señores Obispos: digan algo, 
acuerden algo en su Conferencia sobre este 
asunto. Muchas almas sufren, lloran angus- 
tiadas porque se les niega la Sagrada Co- 
munión cuando intentan recibirla en actitud 
de adoración y de humildad. Estimamos, ve- 
nerables jerarcas, que ello no es pastoral en 
modo alguno. ¡VV. EE. tienen la palabra! 





rife (?) y el «Puede imprimirse» de Antonio 
Hortelano, Superior Provincial de los Reden- 
toristas. 


Ponemos un interrogante al nombre del 
Prelado de Tenerife, porque nos extraña en 
un Obispo tan sensato y prudente. Pero no 
en el del Padre Hortelano, pues es bien co- 
nocida su postura ultraprogresista. 


Se dice en el dicho libro, titulado «Evan- 
gelización para nuestro tiempo»: 


«Muchos de los profetas han sido ellos 
mismos sacerdotes. Aquí se justifica la ac- 
ción profética de muchos clérigos de hoy. 
Pero otros fueron simplemente laicos. En 
ellos tienen sus precursores los profetas laj- 
cos de hoy. El impacto que causan en nos- 
otros los resume así Alcen, miembro de la 
Comisión Pontificia «Justicia y Paz», refi- 
riéndose a Camilo Torres, «Che» Guevara y 
Regis Debray: «Puedo alabar sin miedo el 
heroismo de estos tres hombres..., víctimas 
de la violencia..., que representan un ejem- 
plo de lo que hay de más puro en la natu- 
raleza humana...» 


Y esto para que lo prediquen los sacerdo- 
tes en los púlpitos... » 


Con razón protestan tantas veces los oyen- 
tes, callados y sufridos, pero que se indig- 
nan ante ciertas prédicas tan anticristianas 
hechas en nombre de la Justicia y la Paz... 
Esa «justicia y paz» que buscaba la monja 
Elizabeth Alister y el cura Neil McLaughlin 
convirtiendo en cenizas la Casa Blanca... 
Con tales prédicas, tales frutos. 


¿Y a eso llaman «profetismo»? Entonces 
había que aconsejar a los curas y a las mon- 
jas que formaran bandas de terroristas y 
¡a salvar el mundo con dinamita, bombas 
y asesinatos...! 

¡A dónde nos llevan estos plusultristas, 
movilistas, carismáticos, ultraprogresistas y 
violentamente triunfalistas! 





¡AL ATAQUE! 


Para enseñar de CRISTO la verdad, 
la enseñanza ha de ser apologética; 
que, la que sólo es ética o ascética, 
no siempre corta el paso a la impiedad. 
Hay que inundar de luz la oscuridad, 
e infundir una FE firme y atlética, 
para impedir que la cizaña herética 
se infiltre en LA CATOLICA HEREDAD. 
Y aprender de LOS MAS SANTOS DOCTO- 
(RES 
a combatir las viejas herejías, 
QUE HOY RENACEN CON RAROS RES- 
[PLANDORES. 
Y atacar, sin cesar, todos los días, 
A LOS FALSOS «PROFETAS» Y «PASTO- 
[RES»n. 
QUE QUIEREN IMPLANTAR SUS FANTA- 
[SIAS. 


TEOFILO — 
RH A , 





a 



















(Viene de la página anterior.) 


o Más papista que el Papa y más democrática y liberalmente 
conciliarista que el Vaticano 11, Monseñor Rubio Repullés, Obis- 
po de Salamanca, no se para en barras, y yendo «muy más allá» 

de la «Declaración sobre la Libertad Religiosa, hecha por el Con- 
cilio, y, yendo «muy más allá» de la Ley del 28 de junio de 1967, 
que en España reconoce, como una exigencia de la dignidad de la 
versona humana, el derecho de la llamada «Iglesia Reformada Epis- 
copal» a tener sus propios templos, OFICIALMENTE y COMO OBIS- 
PO DE SALAMANCA asiste a la llamada «consagración» de un nue- 
vo templo no católico y fraterniza con el llamado «obispo» de esa 
llamada «iglesia», que oficia como tal «obispo» en esa llamada 


«consagración». vá E 
Y no contento con participar voluntaria y oficialmente como 
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Obispo de Salamanca a unos actos, a los cuales no le obligaban la 
«Declaración» del Vaticano 11, ni la Ley del Estado español dl 28 
de junio de 1967, aprovecha la oportunidad para condenar por 
boca del clérigo de su Diócesis don Lamberto de Echevarría, los. 
«pasados erroresn cometidos -—¿por la Iglesia?, ¿por el Estado / 
¿por el Estado y la Iglesia?— en Salamanca, contra la llamada 
«Iglesia Reformada Episcopal». a aga He 
Y al condenar que condena esos «pasados errores», ni 
piensa en el «presente y gravísimo error» en el que tr 
está cayendo. ¿Puede ser «más grave» y «más presente 
en el que, oficialmente y como Obispo de Salamanca, 
el udes-edificarn, como «des-edifica» la Unidad de su Di 
dad de la Santa Iglesia, que peregrina en España, y 
CATOLICA de la nación? So Ed 
Proseguiremos. 


Ñ 


Y day comienzv por la anécdota. ¿Qué 
más da? 

Poco tiempo después de la segunda gue- 
rra mundial. un sacerdote de Londres fue 
abordado en plena calle por un obrero; 


—Qiza, compañer:). 
Y el sacerdote se detuvo. 
—Es usted un sacerdote católico, ¿verdad? 


El interpelado afirmó oue lo era, aunque 
pensando si aquel individuo estaría o no en 
su cabal juicio. 


Aquel hombre, entre tanto, cruzó la calle. 


—Sólo quería decirle algo acerca del Papa 
de ustedes. ¡Es el hombre más grande del 
mundo! 


—Posiblemente—respondió el sacerdote—. 
Pero ¿qué es lo que le hace decirme eso” 
Usted no me parece católico... 


—XNo, no lo soy. De todos modos, voy a 
decirle por qué creo que es el hombre más 
o erande del mundo el Papa de ustedes. 


O Y le refirió entonces esta breve historia: 


Cuando la guerra, estuve en el ejército de 
Itajia. y durante mi permanencia allí, supe 
que mi hijo, también soldado, había muer- 
to. Lo quería vo mucho, y la noticia me 
causó un grandisimo dolor. 


Por entonces, con un grupo de soldados 
visité el Vaticano, y el Papa Pío XII nos 
recibió en audiencia. En el instante que el 
Papa, al dar la vuelta a la gran estancia, 
pasó junto a mí, le pregunté: 


—+Señor. ¿puede decinmne si hay otra vida 
después de ¡a muerte” 


El Papa miró en dirección a dondo yo le 
e hablaba, y dijo pausadamente: 


e, He ahí una de esas preguntas que pre- 
- Cisan de una ampiia respuesta... 

- Y luego, volviéndose a uno de sus ayudan- 
- tes, dio ordenes para que el soldado fuera 


- Mevado a sus habitaciones privadas, al con- 
- Cluirse la audiencia. 
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Así se hizo. y el Papa se pasó una hora 
biándome a mí sóio, y explicándome los 
tivos naturales para creer en la inmor- 
idad del alma. Después de oírle, yo salí 
allí convencido y muy feliz al saher que 
traría de nuevo a mi hijo; y lleno, al 
o tiempo, de profunda gratitud hacia 
que había abandonado todos sus 
eciesiásticos para dedicarme una 


e 


bello y edificante? 
no morirá! 


hs 

otra anécdota, quepasense del 
> un médico amado Genario. Y 
jue el alma fuese un espíritu 
aquí, pues, que un día tuvo 
1y singular sueño! Vio ante si 
1ermosísimo, de blanca vestidu- 





—No lo sé. 

—¿Me hablas ahora” 

—SÍi. 

—¿Con la boca? 

-—No, mi boca duerme. 
—Pues, ¿cómo me hablas? 
-—No lo sé... 


Y, por último. exclamy el de la blanca 
vestidura: 


—Mira.. tú duermes ahora y' ves, Oy0s y 
hablas; pues, vendrá un tiempo en que es: 
tarás completamente muerto, y verás, oirás, 
hablarás... 


Despertó al proviso el médico, y recono- 
ció que Diós le había enseñado, por minis- 
terio de un ángel, que el alma es inmortal. 

—¡Mi alma no morirá! 


O Y ahora, si te parece, nos daremos un 
paseo por los panoramas de la Hagiografía. 
¡Cuánto se aprende allí! 


El famoso fraile franciscano y gran pre- 
dicador de la Edad Media, San Antonio de 
Padua (cuya lengua se conserva hasta hoy 
incorrupta en el relicario de su basflica en 
aquella ciudad), murió en la misma el día 
13 de junio del año 1231, a los treinta y tres 
años de edad. 


Y aquel mismo día se apareció a su amado 
maestro el Guardián Tomás, en Vercelli, 
ciudad situada en la llanura del Po, en Ita- 
lia. Estaba el bueno de Tomás sentado en 
su aposento, gimiendo por unas fuertes pun- 
zadas en el cuello, cuando de pronto entró 
por la puerta Antonio. 


Le saludó muy amablemente, y le dijo: 


—He dejado en reposo a mi asno, y me 
voy a mi patria. 


En seguida tocó al Padre Guardián en el 
cuello, y salió de la estancia... 


O Pensaba el de las punzadas en el cueilo 
gue Antonio se dirigía a Lisboa, que era su 
patria; y que había venido a hacerle una 
visita durante el viaje. Como en aquellos 
tiempos los viajeros llevaban detrás un asno 
cargado con el bagaje, sospechó el Guar- 
dían que Antonio quería instalar su asno 
en el establo del convento. 


Pero a! notar que Antonio no tornaba a 
su aposento, buscóle por todos los rincones 
de la casa, resultando que, en todo aquel 
día, no había llegado alma viviente a su 
convento. ¡Entre tanto notó que habían des- 
aparecido las punzadas del cuello...! 


Y algunos días después llegó de Padua 
la noticia: Antonio había muerto en aquella 
misma hora que se lc había aparecido. Y 
entendió entonces el guardián las palabras 
del Santo: querían decir que en aquel mo- 
mento dejaba el «cuerpo» terrestre para 
dirigirse a las mansiones de la patria ce- 
este. 


O Y a propósito de «asnos» ou cuerpos hu- 
manos, otro sucedido allá entre los «gran- 
des» de América. Cinco médicos invertieron 
seís años, proh dolo,!, en hacer experiencias 
a fin de averiguar la pérdida de peso que 
se produce en el cuerpo humano en el mo- 
mento de la muerte. 


A este fin, hacían colocar los moribun- 
dos del hospital sobre unas balanzas de 
muy delicada sensibilidad, para comprobar 
el peso: operación que repetían al produ- 
círse la muerte. Y por cse método descu- 
-hrieron que en el momento de la muerte 
e cuerpo viene a perder unos treinta gra- 
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no faltó en «Grandilan- 
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ima no morirá 


Por JOSE MARIA PEREZ, Pbro. 





dia» quien asegurase que aquellos 30 (trein: 
ta) gramos representaban el peso del alma 
que abandonaba el cuerpo... 


€ Salgamos ahora del hospital, y nos Vamos 
a una escuela primaria. El maestro aprove- 
cha todas las ocasiones para prevenir a sus 
pipiolos contra la influencia de las doctri- 
nas materialistas. Sacando cl reloj y po: 
niéndolo sobre la mesa, en cuyo derredor 
hace que se coioquen los niños, les pre: 
gunta: 


—¿Qué hace mi 1cloj? 
—Tic, tac —contestan + una todos. 


—Ahora —agrega, después de sacar la 
máquina de la caja y colocar ambas sobre 
la mesa— continuaréis oyendo el tic tac de 
la máquina, mientras la caja permanece si: 
lenciosa. ¿Cuál de las dos cs el reloj? 


—La máquina —se apresuran a contestar 
los niños. 


—Pues ya véis: la máquina continúa fun- 
cionando a pesar de haberla separado de la 
caja que la contenía y encerraba. Lo mismo 
sucede exactamente con el alma cuando se 
separa del cuerpo: sobrevive después de 
abandonarlo, aunque su existencia, por tra- 
tarse de un espíritu, permanece oculta a 
nuestros ojos. 


O ¡Mi alma no morirá! ¿ulia, la hija única 
de Juan Areny, el eximio poeta húngaro, 
murió en la plenitud de su floreciente her- 
mosura, a la edad de veinticuatro años. Su 
padre, con el corazón hondamente conmovl- 
do, escribió estas lineas en la Josa de su 
tumba: 


Cuando tu alma victoriosa se detuvo, en 
la materia destrozada, y mirando con va- 
lentía la muerte, emprendió, rica de fe y 
esperanza, su marcha por caminos no le: 
rrenos: uno fue nuestro común y santo 
consuelo... El alma vive: ¡nos encontra- 
remos! 


O Sí, el alma es inmorta:: esto es, no puede, 
naturalmente, dejar de existir. El alma cs 
imperecedera por su naturaleza, por más 
que puede Divs, como Omnipotente, aniqul- 
larla si quisiera. Mas como ticne el alma 
dos maneras de vida, la natural y la so- 
brenatural, puede perder la segunda, con- 
servando la primera. 


Por eso dice San Agustín: El alma puede 
morir y no morir. No puede morir, porque 
nunca puede perder la conciencia de sí; pue- 
de morir, porque puede perder a Dios. Deja 
de vivir la vida sobrenatural, cuando, por 
el pecado mortal, pierde la gracia. Esa alma 
está entonces muerta sobrenaturalmente; y 
si el hombre muere en tal estado, su alma 
cae en la muerte eterna de una vida sin fin. 


Mira, lector pío, le sucede al alma lo que 
al sarmiento, el cual no puede vivir si lo 
cortan de la vid, si bien no por eso se anl- 
quila entonces. El alma, separada de Dios, 
existe; pero no tiene la vida sobrenatural. 
Tampoco el cuerpo se eniquila cuando se 
separa del alma: yace sin vida. 


No, el «alma no puede dejar de ser, pero 
está muerta cuando está apartada de Dios. 
San Juan Crisóstomo dice: Los pecadores 
están muertos aunque vivan, mas los justos 
viven aún después de su muerte. 


Y para expresar la inmortalidad del alma 
solemos colocar junto a los sepulcros hie- 
dras y siemprevivas, plantas que se con- 
servan sin perder el color y verdura, aun 
en el corazón del invierno, en que todo pa- 
rece morir. Así, cuando todo muere en el 
hombre, conserva su vida cl alma. 


¡Mi alma no morirá! 


- (Continuará, Dios mediante.) e 
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APOSTASIA 
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Por eso, las justificadas (y torpemente desdeñadas) exposiciones ES 
a sus Obispos de los fieles neerlandeses, mejicanos, norteamerica Me 
pp 


L EL DEPOSITO DILAPIDADO.—Asi como nada tememos del 
retorno a las fuentes, ya que en sus serenas aguas, no enturbiadas 
por la planta impura del progresismo, procuramos beber; asi tam: 
bién somos los primeros en reprobar ese inmovilismo funesto 
—antiapostólico, antievangélico, anticristiano— que hoy más que 
nunca agarrota los espíritus. 

Pero... entendámonos bien y acabemos con los subterfugios 
del error. «La Fe ha sido transmitida a los santos de una vez para 
siempre.» Tan categórica afirmación de San Judas nos está di- 
ciendo a gritos que la revelación entregada a la Iglesia por los 
Apóstoles de Jesucristo no puede sufrir mengua, ni alteración, ni 
adición: porque es inmutable y eterna. 

Es el depósito precioso y sagrado (que recordaba ayer el Papa) 
con tanta insistencia y cuidado recomendado por Pablo a Timo- 
teo, y que la Iglesia ha defendido siempre contra las novedades 
profanas, sin arredrarse ante la incomprensión, la calumnia y el 
martirio, con tal de conservarlo integro e intacto. Ni sólo la Sa- 
grada Escritura, sino también «las palabras que de mí oiste», de 
cuya conservación íntegra y transmisión incorrupta sale fiador «el 
Espíritu Santo que habita en nosotros». 

Son «las tradiciones de viva voz, ya por carta», que el Apóstol 
exige mantener con firmeza y constancia a los Tesalonicenses, 
apartándose del hermano desconcertado que no las sigue. 

¡Qué bien San Juan Crisóstomo, sintetizando en dos palabras 
la invariable doctrina católica: «De aquí resulta claro que no to- 
das las cosas nos las transmitieron los Apóstoles por carta, sino 
muchas también oralmente, y tanto éstas como aquéllas son igual- 
mente fidedignas. Así que también la tradición de la Iglesia he- 
mos de mirarla como fidedigna. ¿Es tradición? No busques más.» 

Es claro que el obedecer integramente a estas consignas ter- 
minantes de la Palabra de Dios, para no ser cañas movidas por 
cualquier viento de doctrina, sino para sentir en todo con la San- 
ta Iglesia Hierárquica, como quería aquel que Papini llamó el 
más católico de los Santos, sólo podrá parecer inmovilismo re- 
probable a los hermanos desconcertados (y desconcertantes) que 
sin contemplación alguna recusaba San Pablo. 

Esto supuesto..., ¡movilización general! ¿Para qué? Para ha- 
cer participes del sagrado depósito de la Fe a todos los hombres. 
¡Aquí del espíritu abierto, aquí del celo comprensivo, aquí de la 
Iglesia comprometida y evangélica, aquí: del hombre nuevo, aquí 
del verdadero ecumenismo! 

Esta ocupación absorbente y continua de genuino apostolado 
nos librará del temporalismo cambiante, turbio y movedizo... y 
de tantas querellas y divisiones que amenazan con dilapidar el 
Depósito. 


2. LA RESPONSABILIDAD DE LOS OBISPOS.—El cardenal de 
Berlín denunciaba en 1967, ante 11.000 hombres, con apostólica va- 
lentía a los que atacan alegremente las que llaman normas supera- 
das, sin pararse a explicar y urgir las que tienen que ser normas 
permanentes. como si Jesucristo no hubiera pronunciado las más 
implacables imprecaciones contra la tremenda injusticia de los que 
así escandalizan a los pequeños y sencillos. Y terminaba con esta 
meditable confesión: 

«Me es indiferente si un teólogo, a Quien apetece tener buena 
prensa, o un chansonnier me desacredita como reaccionario, O si 
un comunicado conciliar informa de que no he comprendido si- 
quiera la problemática de la discusión sobre la Iglesia en el mundo 
de hoy. Me será mucho más fácil soportar esto, que si un solo ado- 
lescente de mi diócesis me pudiese reprochar que ha ido por mal 

7 ¡ado cobarde para predicar el Evan. 
camino, porque he sido demastado ( 

; nO que e siendo la norma. Y sdlo de 
gelio de Dios sin merma. Pues eso sigu A 
allí podemos esperar la luz y fuerza para las vias 


mos scar. 
de buscar.» si todos (o al menos la mayoría de) los 
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demolición de la Iglesia, no hubiera tenido que a 
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Banda Oriental (del Uruguay) clamaba desde e de 
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no, franceses y... españoles. 


3. DESERCION GENERAL.—Así habría que calificar la conduc:- 
ta cobarde, casi sin excepción, de los Pastores. 


Primero se intentó poner sordina al toque de atención de los 
peligros enormes e insidiosos con que Pablo VI alertaba a los Obis- 
pos en el Sínodo del 67. 


Después se ha restado importancia al estado de inquietud y 
ansiedad en la Iglesia, entonces registrado y denunciado, por los 
errores en la fe, las bastardas exposiciones doctrinales y las dudas 
y sombras con que se envolvían dogmas ya definidos, reiterada- 
mente señalados antes y después por el Pontífice (y por nuestros 
colaboradores). 

Por último, se ha ignorado prácticamente la lógica conclusión 
que allí se sacaba: que NADA «debe impedir el firme ejercicio de 
la autoridad para dirigir la Iglesia de Dios, según la mente del 
Concilio Vaticano II, eliminando los abusos o las desviaciones, tan- 
to en el campo doctrinal como en el pastoral o litúrgico. Los más 
audaces y los imprudentes deben ser amonestados con caridad, 
PERO LOS PERTINACES DEBEN SER REMOVIDOS DEL CARGO». 


¿Habíamos acaso nosotros dicho ni pedido más? 


Aquel Sinodo discurría todavía con lógica: esa lógica de la que 
parece han desertado casi todos los Pastores. Porque concluía: «A 
todos los que de una u otra manera se dedican a la divulgación de 
la doctrina se ha de exigir una especial prudencia pastoral». Lue- 
go, «los Obispos han de procurar, con prudente y vigilante caridad, 
especialmente en lo que se refiere a publicaciones, que por la lm- 
pericia o por la imprudencia de algunos no sufra daño la fe de 
toda la comunidad.» En una palabra, que «es necesario que todos 
los que enseñan, escriben o predican recuerden el DEBER que 
tienen de obrar en comunión con el magisterio y según su direc- 
ción». 

Para esto se recomendaba principalmente la Comisión Episco- 
pal para la Doctrina de la Fe. 

España se había adelantado en toda la Iglesia en esto como en 
muchas otras cosas... nunca reconocidas por nuestros cipayos. ¡Lás- 
tima que la falta de cooperación y de la consiguiente labor ejecu- 
tiva del conjunto del Episcopado neutralizase casi totalmente el 
celo de la Comisión! 


4. LA TRAMPA DEL PLURALISMO.—Nuestros Obispos, lejos de 
eliminar los abusos y las desviaciones —como se les pedía en el 
primer Sínodo—, los toleran o los fomentan con la novisima tram- 
pa del pluralismo: un pluralismo invocado y practicado con la más 
irracional inconsecuencia. 

El Padre Santo hubo de salir también al paso de este confusio- 
nismo el 14 de abril de 1969. 

«¿Somos pluralistas?», se preguntaba. «Lo somos ciertamente por 
ser católicos», 

Hablaba del prudente pluralismo que «obliga a evitar todo sim- 
plismo nivelador y mortificante» en la multiplicidad de los aspec- 
tos científicos, políticos y organizativos, y aun en la diferente expo- 
sición de la Verdad. 


Por tanto, no sabemos con qué lógica se pretende nivelar con 
simplismo mortificante —a veces desde documentos episcopales—- 
la cambiante y compleja e infinitiforme realidad social, POLITICA 
y SINDICAL en nombre de una (sólo por aproximación llamada) 
doctrina católica. Dejaría de serlo si no se supiera plegar a ese 
universal pluralismo de la vida, según la prudencia politica del go- 
bernante. ¡Pluralismo, si! 


¡Ah! «Pero no seremos fieles —prosigue el Papa— a la univo- 
cidad de la palabra de Dios, al magisterio que de ella se deriva en 
la Iglesia, si nos atribuyéramos la licencia de un libre examen... 
Sabemos cuán exigente es la Iglesia católica en este punto deci- 
sivo de nuestras relaciones con Cristo, con la tradición, con el des- 
tino relativo a nuestra salvación. La fe no es pluralista. La fe, in- 
cluso en lo que concierne a la envoltura de las fórmulas que la 
expresan, es muy delicada y exigente, y la Iglesia vigila y exige que 
la palabra que enuncia la fe no traicione la verdad sustancial.» 

Enuncia luego este pensamiento, que había de repetir estos mis- 
mos días, como recordábamos aquí hace dos semanas: «¿Debere- 
mos reprocharle que.sea observante de la exigencia rectilínea del 
Evangelio? Que vuestra palabra sea: sí, sí; no, no, como dice Jesús 
(Mt., 5, 37; Jac., 5, 12); esto es, clara, recta, honesta, unívoca, sin 
sobreentendidos, sin incoherencias, sin errores.» ¡Pluralismo, no! 


¿Es así la enseñanza que nos ofrecen nuestros Obispos en sus 


medios de comunicación social? 


Por tanto, no sabemos con qué justicia, con cuánta razón ni qué . 
qué novísima pastoral, se quiere, con 


peso y medida, ni por arte de 
altas lucubraciones sociológicas, colar el mosquito en lo que 
mos que ser pluralistas apor ser católicos», y, en cambio, falt 
las altas y bajas lucubraciones teológicas para evitar que 0) 
mos el camello en lo que no podemos ser pluralistas: POR 

FE NO ES PLURALISTA». Pi 
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«1 LOVE JESUS». MAGIA NEGRA.—En España, la desacrali- 
zación, sin que la mayoría de la gente se dé cuenta, marcha a 
pasos agigantados. En Francia. en Italia, en Inglaterra y en Esta- 
dos Unidos se ha llegado ya al sacrilegio total y constante y a las 
aberraciones que hubieran puesto los pelos de punta a la tan in- 
justamente acusada Edad Media. cuya imaginación para realizar 
el mal era muy inferior a la del siglo XX. 


Se empezó en el país vecino por permitir dar la comunión a 
los seglares: no escaseaban por entonces los curas, pero estaban 
ocupadisimos en negocios o trabajos que no eran de su incum.- 
bencia o en diversiones o «experiencias» bajo disfraz de necesa- 
rias, muy «entretenidas». Para saber que la borrachera es mala 
no se necesita emborracharse, ni es preciso drogarse para cons- 
tatar los nocivos efectos de la droga, ni faltar a votos sublimes 
para apreciar lo canallesco y vil de tal acción, ni realizar actos 
homosexuales para prevenirse contra la infamia de la homose- 
xualidad. Todos estos pretextos adoptados engañaron a los fieles, 
y lo que es peor, a Jerarquias poco cautas que, por remediar 
—creemos que de buena fe— la situación, fueron cediendo hasta 
llegar al caos que, actualmente, está destrozando la religión en 


Francia. 


Después de la comunión repartida por seglares vino la dada 
en la mano (desde la cual pasa fácilmente al bolsillo...), la dis- 
tribuida en cestos, la que se toma cogiéndola en el mismo co: 
pón —como Judas metió los dedos en el plato mismo—, y ahora 
el último grito de la moda, llevada por cualquier hombre o mu- 
jer, colgada al hombro en un bolso dentro del cual va también 
el dinero, el pañuelo, el lápiz de labios, etc.; si se tercia, pararse 
en el camino a hacer compras y hay que sacar billetes, la Sa- 
grada Forma se echa a un lado, se cambia de lugar..., lo que 
sea para que no estorbe. Influidos como estamos por ese Nuevo 
Ordo, en cuya composición —no lo olvidedemos— han tomado 
parte cinco protestantes, se ha discutido, en una parroquia fran- 
cesa, si las Formas consagradas sobrantes podrían ser alimento 
para perros, ya que la Presencia de Cristo no existe por la con- 
sagración del sacerdote, sino por la fe del pueblo que cree recibir 
al Señor... Un párroco, de acuerdo con estas teorias, insistió para 
que un comulgante dijese amén «antes de administrarle» el Cuer- 
po de Cristo, pues le explicó que tenía que ser asi para que, en 
realidad, «el Espíritu de Cristo» estuviese presente en la hostia 
que iba a recibir... 


Italia anda por el mismo estilo; en cuanto a los países sajo- 

nes, sectarios, supersticiosos y tan inclinados a la magia, se han 
embrollado de tal modo que la esencia pura de la religión va des- 
apareciendo. Esta confusión, bien aprovechada por Satanás, ha 
conseguido que florezcan más de doscientas sectas diabó!icas, que, 
aunque tienen su sede en Estados Unidos, se extienden por Gran 

Bretaña y Alemania, sin olvidar lo que sucedió no hace aún mu- 
cho tiempo en las islas Canarias y lo sucedido en la noche del 
31 de octubre al 1 de noviembre pasados en el monte guipuzcoa- 
no de Larraitz, donde, entre otras cosas, se profirieron las más 
horrendas blasfemias contra la Iglesia y la Santisima Virgen, San 
José, etc. Ninguna medida se ha tomado para castigarlo oO evi- 
tarlo en lo futuro. (La concurrencia fue numerosa, se contaron 
más de 1.200 coches.) 





d Desde Roma llegan hasta nosotros voces de optimismo: ¿serán 
los «hippies» los llamados a hacer resurgir la Doctrina de Cristo? 
¿Qué «hippies» ¿Los del aquelarre de Guipúzcoa? ¿Los de Ibiza 
hace algún tiempo? ¿Los ingleses de la isla de White? ¿Los de 
Mason y su pandilla de asesinos sádicos? Algún ingenuo, muy in- 
genuo tiene que ser, puede haber sido seducido en un principio 
y esperanzado o desesperado haberse unido a esos grupos que 

_pretenden reformar el mundo a costa del trabajo de los demás, 
incluyendo el de los obreros, y drogarse o entregarse a las más 

espantosas degeneraciones carnales para demostrar su libertad y 

protestar contra la sociedad a la par que la explotan. Esos viles 
«slogans» —que en realidad son blasfemias— y que llevan gra- 

-———bados en collares, cinturones, gorros o insignias, tales como «amo 

a Jesús», «Jesús es el tipo para mi», «Jesús era un... tal y cual 
- estupendo», prueban claramente de dónde les viene la inspira- 

ción. Su «Jesús» nada tiene que ver con el auténtico; no conocen 

ni siquiera el Evangelio y sólo les importa en tanto en cuanto 
que por medio de esta nueva modalidad consiguen el apoyo, in- 

e “económico, de religiosos, sacerdotes y hasta jerarquías pro- 
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Lutero, para justificar sus sacrílegos adulterios, terglversa- 
manera infame la misericordia de Cristo con los pecado- 
Que el demonio es el mono de Dios, se ha repetido millares 
ces desde que se le ocurrió a San Jerónimo la frase acerta- 
el utilizar el nombre de Jesús para Sus fines, no “está des- 
. Si el demonio no existe, según afirman algunos neoteólo- 
] ocos parasicólogos, ¡que nos expliquen estos señores 
cuál es ese poder, muy superior al humano, que ins- 
ntes, mueve los corazones y lucha contra Dios! ¡O es 
ando contra sí mismo? ; 


y misterio qué la existencia 
a quien mencionan los 


ienci ¡ ] é clase 
alicación de ciencia psicológica O qU 
ue hizo «correr con gran furía a la ptr: 
bezas, y precipitarse por una pe 
on ahogados» (mc. 5, 13). 


yl 
O 














tendría más de mito 
as en habló Jesucristo y 












A la caza de verdades ra seus cuz 


Como el hombre es criatura de Dios, limitado, pero con un 
alma inmortal, siente —a veces subconscientemente— el ansia de 
que esa potencia que lleva dentro se realice plenamente, lo cual 
no puede hacer en este mundo, sino en el más allá; su impacien- 
cia le impulsa en ocasiones a intentar cruzar esa frontera ya en 
esta vida, anhelo que, bien encauzado, lleva a la unión más íntima 
con Dios, a la santidad, al misticismo; pero existe siempre el pe- 
ligro de que ese anhelo sea desviado, que se descarrile y que el 
primer rebelde lo explote para sus fines. La confusión es una 
gran aliada y para el «padre de la mentira» el engaño es aún me- 
jor ayuda. En momentos de exaltación o entusiasmo, los lavados 
de cerebro pueden resultar tan fáciles para Satanás como en los 
de desolación o sentimiento de derrota. El partido que sacó del 
Congreso Eucaristico de Bogotá, el año 1968, perdurará en la me- 
moria de muchos. No fue solamente el escándalo de la Comunión 
dada a cinco herejes (David B. Reed, anglicano; profesor Man- 
Ired K. Bahmann, luterano; Roberto Giscard, calvinista; el pastor 
Dana Green y el doctor Kurtis F. Naylor, de otras sectas) que 
pidieron a la Asamblea de Jerarcas sudamericanos esta conce- 
sión no para recibir a Jesucristo, al que no creen presente en la 
Santa Hostia, sino como una participación fraternal, algo asi 
como tomarse juntos una copa; fue también la tremenda propa- 
ganda comunista que fundándose en la «Populorum Progressio» se 
repartió por todas partes, junto al diario comunista «Frente Uni- 
do», cuyo fundador, Camilo Torres, destacaba en la portada con 
Pablo VI y «Che» Guevara. De este modo la conciencia de los 
fieles profundamente turbada no sabían a qué atenerse respecto 
a lo «intrínsecamente perverso», palabras con las que Pío XI con- 
denó al comunismo. 


¿Por qué no aprovechar asimismo ese afán legitimo que sien- 
ten algunos jóvenes de librarse de ese agobio de progreso que 
produce el «smog» y los atascos, el cáncer y la taquicardia, el 
pluriempleo o la penuria, las «colmenas» de vecinos, como pue- 
den llamarse los pisos modernos, y los ruidos, que según los 
otólogos están endureciendo el oído desde la adolescencia, y otras 
mi! calamidades? ¿No se puede acaso inspirar un retorno a la 
naturaleza tentando al mismo tiempo con el pecado contra natu- 
ra y confundiendo los instintos de una animalidad racional con 
los de una irracionalidad más baja que la de la bestia? ¡Y cuánto 
más sencillo todavía desorientar a los hombres en cuestiones es- 
pirituales! Y por añadidura, sacar de ello dinero, pues el demo- 
nio es muy ducho en cuestiones económicas. 


Antes de la segunda guerra mundial predominaba en Inglate- 
rra y Estados Unidos, el espiritismo. El Rvdo. P. Carlos María 
de Heredia, S. eb gran discernidor de la verdad y la mentira, no 
sólo lo combatió por escrito en magníficas obras, sino que ade- 
más pronunció cuatrocientas cincuenta conferencias (entre Méjico 
y EE. UU.) y descubrió —empleándolos él mismo— una gran parte 
de los trucos que hacían los espiritistas, con lo cual arruinó mu: 
chos de esos nefandos negocios, arriesgando su vida, pues a la sa- 
lida de un inmenso teatro en Nueva York, donde no había quedado 
una localidad vacía por el gentío que iba a escucharle, un espiri- 
tista le asestó una puñalada que afortunadamente no consiguió atra- 
vesar su indumentaria. 


Reconoce el P. Heredia que no todo es trampa, admite los fe- 
nómenos psíquicos, los poderes hipnóticos, la mayor sensibilidad 
de captación de unas personas, incluso la predisposición llamada 
neurótica que algunos tienen para moverse en el campo de lo que 
al parecer es inalcanzable norma'mente, etc.; pero como hombre 
profundamente sabio no se lanzaba a dogmatizar sus propias teo- 
rias y como sacerdote que tenia fe distinguía entre la Revelación 
—aquella que terminó con la muerte del último Apóstol—, las reve- 
laciones verdaderas de algunos, poquísimos santos, los carismas 
que el Espiritu no suele prodigar y las imaginaciones o ilusiones 
de impostores o enfermos. Admitía, como enseñó Cristo y sus Evan- 
gelistas, la existencia e intervenciones de Lucifer, y merced a esto 
no quedaba, como nuestros progresistas, a la altura de cualquier 
mujer que, aprovechándose de su posición social, proclama en tono 
grandilocuente que ni existe el Maligno ni se condena nadie. 


En el último decenio, la magia negra, en nacion ] 
tomado otro cariz mucho más sádico he se ha e ta 
alarmante por medio de los «hippies». Al inspirarles el uso fre- 
cuente del nombre de «Jesús», el demonio les ha mostrado la ma- 
nera de engañar a millones, hasta a aquellos situados a gran altu- 
ra, y a la par desacralizar el nombre ante el cual «se dobla toda 
rodilla en el cielo, en la tierra y en los abismos» y conseguir que 
vaya desapareciendo ante la Humanidad la idea de un «Jesús-Dios» 
para dejar paso a un judio llamado Jesús, revolucionario socialista 
una especie de Camilo Torres, cuya nueva Iglesia y nueva doctrina 
explican, muy bien inspirados por el Enemigo, nuestros curas mo- 
dernistas y hasta no pocos de nuestros Pastores del Progresismo 


NOTA.— ín un próximo artículo, D. m., daremos amplia infor- 
mación a nuestros lectores del actual desarrollo de la magia ne- 
Era, con documentación incluso tomada de la Biblioteca y de los 
Archivos del Congreso en el Capitolio de Wáshington. ; 
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Claroscuro de unas 


El eximio y reputado escritor don Luis María Ansón ha dado a 
la estampa en la primera página de nuestro primer diario nacio- 
nal («A B Cp», 8-X1-72) un articulo maravilloso, como todos los su- 
yos, en el que comenta con delicados matices, ingenio sin par y 
prosa bella y cálida, un libro que lentamente va entrando en al!- 
gunos hogares españoles: «Memorias de la Reina Federica». A pesar 
de su Juventud, que es ya una firme promesa para el manana, el 
maestro Ansón ha producido una pieza de orfebrería literaria que 
revela horizontes insospechados para sus posibilidades humanas 
aún inexplotadas. Entre las varias dotes que atesora este joven 
pero consumado periodista, conociamos la fina sensibilidad que le 
ha permitido acrecentar el acervo cultural patrio con la importa- 
ción de lo que por ahí fuera se dice acerca de la «negritud», con- 
cepto que ha sido un bálsamo para tantos y tantos que hoy dia 
estamos negros, lo que se dice negros, con tanta inasistencia a 
clase de lógica como contemplamos. Pero no conocíamos, y ahora 
se nos revela felizmente, su pulso lírico de gran poeta que apunta 
en este artículo, quizá, quizá, como precursor de una nueva época 
repristinante de la novela rosa, que consagró, entre nosotros, otro 
gran escritor, Rafael Pérez y Pérez. 

Presenta Ansón —su juventud nos autoriza a mencionarle asi, 
con afectuoso desenfado y brevedad— el libro «Memorias de la Rei- 
na Federica» como que «no es un libro de recuerdos, de anécdotas, 
de politica o de historia. Es, sobre todo, un libro de amor». Efec- 
tivamente, la belleza de sus páginas, cuya fragancia ha recogido 
intacta el joven maestro, son una credencial que ha invitado a leer- 
las a jovencitas y mujeres españolas, a leerlas con la adhesión que 
consigue una novela rosa perfecta. Asi ha entrado y se hace pre- 
sente en nuestros hogares. ¿Qué más ha llevado dulcemente a ellos 
este libro? Ansón lo dice con diplomacia inigualada: un punto de 
entendimiento oriental de la vida, y otro punto de heterodoxia re- 
ligiosa. Este tacto singular en rozar el asunto sin mayores moles- 
tias, es suficiente para que entiendan los cultos lectores de «A B Ch. 
Pero tal vez no llegue a alertar a los componentes más sencillos 
y más numerosos de nuestro pueblo, que pueden ingerir al mismo 
tiempo que leen el libro, algunas ideas que no les convienen. Por 
ejemplo: 

Lo que Ansón llama entendimiento oriental de la vida, a pro- 
pósito de una carta del Rey Pablo a su esposa, es una discreta 
pero repetida propaganda de la reencarnación. Esa carta, además 
del párrafo transcrito en «A B Cp, incluye otro de glosa y recomen:- 
dación de un libro sobre ese tema. El general Smuts, que «influyó 
enormemente sobre mí», y su esposa, eran adictos al espiritismo y 
a la reencarnación; se citan textos suyos a este respecto sin la 
menor reserva; el general decía que aunque amaba mucho a Sud- 
áfrica, la próxima vez se reencarnaría en América. Y en la pági- 
na 278 es ya la propia autora quien afirma: «Quizá los niños traen 
a este mundo algunos recuerdos de otras encarnaciones anteriores, 
que desaparecen poco a poco para librarles de las cargas del pa- 
sado.» 


En la solapa posterior del libro, habitualmente redactada por 
el editor, se dice de él que: «También es una exposición de enorme 
interés de la filosofía y de la actitud religiosa a las que ha llegado 
a través del estudio, la meditación y la implicación personal en al- 
gunos acontecimientos»... Hay en esta exposición, extensa y varia- 
da, ciertamente más de un punto de heterodoxia religiosa, que pue- 
de turbar a lectores españoles poco formados en nuestra religión 
católica. Hablando de la educación de los hijos, en el capítulo «La 
Familia» (págs. 279 y 280) dice asi: 

«Una tarde, los tres niños entraron en mi habitación y en seguida 
me di cuenta de que tenian un problema (...). Les dije cómo la 
vida había evolucionado desde el mar, apareciendo primero como 
una ameba, para transformarse poco a poco en un pez, en un rep: 
til, en un mono y, por último, en un ser humano. Les dije que la 
humanidad había atravesado todas aquellas fases en el pasado, pero 
que realmente nunca fuimos un pez, un reptil o un mono. Podemos 
no ser lo que ahora parecemos, pero todavía hemos de evolucionar 
para parecernos más a Dios. Una parte de Dios está dentro de nos- 
otros y debemos desear ser cada vez más una imagen suya. En 
nueve meses una criatura dentro del seno de su madre pasa por 
todas aquellas fases hasta el momento en que nace como un ser 
humano perfecto. Del mismo modo nosotros hemos de pasar por 
muchas fases hasta convertirnos en un ser perfecto.» 

«Mi familia nunca creyó en el Demonio ni en el Infierno. Tam- 
poco creo yo que exista una «fuerza del maln. Sólo existe el «no 
conocimiento del bien»; la Omnipotencia no puede estar limitada 
por el «no conocimiento de la Omnipotencian, Un dia esta idea sor- 
prendió a un miembro del cuerpo diplomático extranjero y tuvi- 
mos una larga conversación sobre ella. Era un hombre profunda- 
mente religioso en un estricto sentido dogmático y me divirtió de- 
fendiendo con gran convicción la existencia del Demonio, como si 
fuera su abogado. Era una persona buenísima y encantadora, pero 
estaba tan contrariada que se volvió hacia mi hijo, que sólo tenia 
doce años y le dijo: «Principe Constantino, si no hay Infierno, ¿a 
dónde irán los malos cuando se mueran?n A Palo y a mi nos en- 
cantó la rápida respuesta de Tino: «También irán al Cielo, pero con 
un corazón más pesado.» 

La influencia de las religiones orientales acompaña al abandono 
del dogma y se percibe en palabras y narraciones que a nuestras 
gentes sencillas les resultarán equivocas y a los que han leído teo- 
sofía, especialmente a Gurdjieff, les sonarán a cosa ya oída. 

«Palo conocia bien su religión. Podria haber celeb do la misa, 

es conocía perfectamente todos los detalles. Pero no sólo cono- 
cía la forma, sino también la esencia de la religión, y se la enseñó 
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memorias 


a nuestros hijos. Le gustaba mucho meditar en la Iglesia. Lo hacia 
con los ojos cerrados, mientras parecía flotar en un mundo religio- 
so exclusivamente suyo, desligado de dogmas, un mundo más alto 
de pura espiritualidad.» (...) «Increible. He tenido la visión de un 
camino largo y oscuro, ul final deí cual brillaba una luz resplan- 
deciente. Du una maravillosa sensación de paz y bienestar. Es una 
gran elevación espiritual, como acercarse mucno al Cielo. Esa es 
ta verdadera Sagrada Comunión» (...) «La experiencia de la luz llegó 
a cada uno de mis hijos por separado y en diferentes lugares del 
mundo después de lu muerte de Palo, Tino vio su fulgor mas de una 
vez y lo sintió como una fuente de energia y fortaleza. Irene fue 
conducida por la luz hasta su misma fuente. Inculcó la música en 
su alma. Irene sigue su mensaje y lo transmite a los corazones de 
sus semejantes. Y yo misma me desperte una vez envuelta en un 
dorado raudal de luz. Brotaba del centro de mi cabeza y hacia flo- 
tar a mi cuerpo en su brillante corriente.» 

En otros pasajes se percibe la influencia de un humanismo sinár- 
quico. He aqui unos parrafos representativos de esta influencia: 

«Debemos aprender a comprender que la Verdad es una, aun- 
que su interpretación pueda diferir a través de las dijerentes reli: 
giones. Hoy nuestros guias religiosos deben mirar con gratitud a 
los científicos modernos que han ayudado a nuestros sacerdotes a 


- dar respuestas intelectua:mente correctas a quienes no les basta con 


la fe (..) ¡Qué provechoso seria que nuestras escuelas y univer- 
sidades tuviesen un Profesor de Coordinación! Su misión sería 
mantener el pensamiento unificante de la Verdad Invisiwle, coorai- 
nado entre todos los sujetos. Este nuevo punto de referencia se 
convertiría entonces en la piedra angular sobre la que podria des: 
cansar toda la enseñanza, pues buscaria la armonía dentro del in- 
dividuo, de la famila, de la nación, de los grupos de naciones y del 
mundo en general. Seria un punto de referencia tan correcto si se 
alcanzara por el razonamiento individual como a través de una ez- 
periencia mistica. La Fe dejaría de ser esperanza o escapismo al 
impregnarse de la llegada mistico-intelectual a la Verdad.» 

La Reina Federica ha construido un sistema filosófico religioso 
propio, con e:ementos de las religiones orientales y de la rtísica 
nuclear, Concede a ésta un papel primordial y se ha relacionado per- 
sonalmente con sus principales cultivadores. «También mis tres 
hijos hicieron un curso sobre fundamentos de fisica nuclear, ¡qui- 
zG para entender lo que su madre hablaba algunas veces!» (pági- 
na 206). La física nuclear sería la versión racional y contemporánea 
de la antigua mística hindú: «El gran Invisible está dentro de nos- 
otros. Se puede hallar misticamente a través de la meditación y la 
contemplación, que es el método mediante el cual aprenden algunos 
a desprenderse de lo Visible, la Verdad aparente y a encontrar la 
Realidad Invisible, la única Verdad. También se puede hallar inte- 
lectualmente, porque la fisica nuclear es el método intelectual por 
el que estudiamos la materia y encontramos la Fuerza Invisible» 
(página 308). 

Hay ciertos párrafos en la obra de sabor panteíista como éste: 
«Utilicemos el mar y sus gotas como ejemplo de todo esto. El mar 
representaría lo divino Invisible y las gotas la apariencia visible. 
Quizá durante los momentos de recogimiento la gota de la cons- 
ciencia humana se funde con el mar de la consciencia divina (...). 
La consciencia gota tiene que desaparecer para que la consciencia 
mar pueda ocupar su puesto sin perturbaciones (...). La conscien- 
cia mar no conoce a la consciencia gota y, por consiguiente, no hay 
problemas gota para ella. Sólo se conoce a si.2nisman (págs. 189 y 
siguientes). 


Muchas más cosas curiosas se encuentran en este libro, princi- 
palmente en los capítulos «Búsqueda y descubrimiento» y «La luz». 
No se le podrá negar a la Reina Federica generosidad proselitista. 
Gran cosa sería que don Luis Maria Ansón, con su maravillosa ca- 
pacidad de sintesis y su conocimiento directo de lo asiático, orde- 
nara y aclarara ese sistema ideológico y sus relaciones con la Re- 
ligión Verdadera. 


Del Fondo de Resistencia de ¿QUE PASA? 


Nos complacemos en informar a nuestros queridos lectores, 
suscriptores y benefactores, de la situación de este fondo de re- 
sistencia «capitalista», constituido mediante las buenas acciones 
que suscriben libre y cristianmamente nuestros hermanos en el 
amor y la verdad invariables de Jesús y Maria. 
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«Soy socialista», ha dicho don Joaquín Ruiz-Giménez, y de ello 


da testimonio «Criba» en su número del 8 de enero pasado. 


Bueno. ya lo sabiamos. No ha dicho don Joaquin nada nuevo, 
Si no lo fuera no le habrian tributado sus elogios el «camarada» 
Santiago Carriilo ni el locutor de Radio España Independiente. Esta 
emisora y aquel señor no suelen elogiar a los católicos de fe in- 
tegra, a los creyentes fieles hijos de la Iglesia Católica. Porque, 
claro es, en este mundo cada quisque tiene puestas sus simpatías 


en los de su misma condición y clase. Por lo demás, nada nuevo... 


O Texto de un anuncio aparecido en el diario «Ya», católi- 


co (?) él, en su número del 15 de diciembre pasado: 


«¿Qué piensa usted del Concilio? De el brotó una nueva ima- 
gen de la Iglesia, ANTICONSTANTINIANA y ANTITRIDENTINA 


(¡nada menos!, acotación nuestra) No es una Iglesia triunfalista 


y con carcajes de anatemas, sino una Iglesia sierva, peregrina y 
madre. «CONCILIUM», revista internacional de teología, prolon- 


ga cada mes la labor del Vaticano II, que es preciso completar y 


estructurar. Suscripción. etc...» 


Pues... que nos espere sentada, para no cansarse, la revista «Con- 
cilium», si es que por algún casual abriga la esperanza de que 
nos vamos a suscribir a ella. ¡Nada menos que juzgar y propagar 
que del Concilio Vaticano 11 nació una «Nueva Iglesia» anticons- 
taontiniana y antitridentina! ¿Habráse visto mayor disparate? 

Y también los editores del «católico» «Ya», que en sus páginas 


dan cabida a este tipo de anuncios y a tales conceptos anti... 


ecle- 


siales, que nos esperen también sentados, si imaginan que vamos 
a tenerles y considerarles como órgano católico de plena adhesión 
a la Santa Madre Iglesia de Cristo. ¡Van en coche! 


O La revista «Yelda» es «un caso». Un caso de esquizofrenia... 
progresista, que no nos explicamos cómo los superiores de la Con- 
gregación de los padres paúles dejan publicar. La única posible 
explicación es que los reverendos superiores sean de la misma 
cuerda y de la misma tendencia ideológica desviadisima que «Yel- 


da» viene sosteniendo. 


e» 





En el número de enero de la desventurada revista, que estima- 
mos que está haciendo a las almas, sobre todo a las de las edu- 
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TENSIONES.—«Las dificultades con que tropieza hoy día la 

Iglesia no son sino la modulación en el plano religioso de las ten- 

y siones que existen en el mundo. Así se habla de crisis de autori- 

. dad porque se extiende por todas partes: en el hogar, en la escue- 

p la, en la Universidad... En la Iglesia sucede lo mismo. No se so- 
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se ve clara la cola serpentina? 


porta ya el verse sujeto a dogmas o a obligaciones morales o a 
normas litúrgicas que —según ellos— ahogan la libertad creado- 
ra. Algunos ya no quieren ni los Mandamientos, cuyo solo nombre 
produce horror. La contestación se ha convertido en el ídolo del 
mundo...» («Sanctifier», Saint Andrie. Bélgica. Enero 1972, pág. 15.) 

Pero se pone el grito en el cielo si se quebranta el Reglamento 
del fútbol O se va contra las normas de Circulación, o un Juez nos 
obliga a cumplir una ley que interesa a una de las partes... ¿No 


27 OBEDIENTE Y EDUCADO.—En una parroquia de Normandía 
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z (comunista), 4-11-72 
ACTO ANTIFRANQUISTA 


- EN BOLONIA 


lonia, en el teatro 
¡iniciativa del 


un obrero de la 
ue «Rafael Alber- 
volver pron- 
le el pueblo 
ecidido a li- 


A ————— 


con Picasso en 1931, 


el señor cura ha decidido tocar él el harmonio en la Misa del Gallo. 
- Para esto decide poner las formas consagradas en un cesto y que 
- cada cual se sirva a su gusto. Una amiga nuestra, indignada, se 
Acerca al párroco y le dice: «La Santa Sede ha prohibido taxati- 
vamente esta innovación.» Respuesta del párroco: «El Papa es un 


Rafael Alberti recordó «el dra- 
ma de la España de ayer y las 
esperanzas de la España de hoy 
con un recital autobiográfico de 
poesías. Muchas composiciones 
estaban dedicadas al más grande 
exiliado español, al mayor repre- 
sentante del alma auténtica de 
aquella tierra, es decir, a Pablo 
Picasso, uno de los espléndidos 
ejemplos de la herencia de la 
España republicana asfixiada por 
el fascismo («Yo soy todavía el 
director del Museo del Prado, 
como lo era en 1938, porque na- 
die me ha enviado nunca una 
carta de cese —dice Picasso— y 
de una lucha coherente e inago- 
table contra el régimen de 
Franco». 

Alberti recordó su encuentro 

el asedio de 

a de Guernica, 
o) ni 
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ado su sede en la Consulta, Vía Sol- 


QUISICOSAS DE ACTUALIDAD 


Por MANUEL_PEDROSA 


candas de las Hijas de la Caridad, mucho daño y cuya lectura no 


recomendamos a nadie, la publicaci 


ón se desmelena y desfoga con- 


tra el Arzobispo de Zaragoza, doctor Cantero, Por haberse éste 


permitido exponer las razones por las cuales O 
tes un escaño de Procurador. En otros lugares, 
contra la cena homenaje a Blas Piñar; 


cupa en las Cor- 
«Yelda» arremete 
critica la adhesión a ella 


de don Marcelino Olaechea, Arzobispo dimisionarl0 de valencia; 
manifiesta su fobia contra la Asociación de Sacerdotes y keligio- 
sos de San Antonio María Claret, a la que llama «cambalachista» 
y «reaccionaria»; se burla asimismo del director de «Iglesia-Mun- 
do», Jaime Caldevilla, y..., ¡bueno, el disloque! Todo ello, además 
de los habituales elogios a las Comunidades de Base, de la ilus- 
tración gráfica sobre «misas domésticas», etc. Todo, decimos, y, 
como se ve, muy eficaz para educar a cientos y cientos de mucha- 
chas y niñas discípulas de las Hijas de la Caridad y a las Comu: 
nidades de éstas, principal público lector de «Yeldan. 

Los superiores de los paúles, ¿tienen realmente conciencia de 
todo esto que aparece en la revista que sacan a la luz los curas 
jóvenes de la Congregación, del daño inmenso que a muchas al- 
mas puede la publicación ocasionar? ¡Ah si lo meditaran ante Dios! 


OS Reunión de los alumnos de un Centro técnico de enseñanza. 
La preside cierto señor Obispo, conocido de todos por su adhesión 


a las «nuevas corrientes»... 


Se abre un coloquio entre los alum- 


nos del Centro y monseñor. En determinado momento pide la pa- 
labra cierto sujeto que se halla entre los concurrentes, sin ser 
alumno. Cuando el sujeto se dispone a hablar, el Obispo hace una 


aclaración: 


—Este señor que va a hablarnos, os diré para vuestro conoci- 
miento que, aunque le veáis de corbata y americana, es un sacer- 
dote muy culto, amigo personal mío. Os lo digo para que lo sepáis. 

Reflexión inmediata por parte de los presentes: 

«Si los señores Obispos de España no han autorizado de nin- 
gún modo que los sacerdotes vistan de paisano, ¿cómo se expli- 
ca que a este clérigo que, como otros muchos, así viste, no se le 
amoneste, no se le castigue, sino que ello se da por bueno y per- 
mitido, haciéndolo aceptar por los circunstantes? ¡Qué poca auto- 


ridad tiene monseñor! 
las cosas como van...» 


¡Qué poca confianza nos inspira! Asi van 


Exactísimo. Así van las cosas, porque no es un caso único, sino 


muúltiple. 





De aquí, de allá y de más allá 


atrasado, y cuando la costumbre de dar la comunión en un cesto 
sea universal, no tendrá más remedio que conformarse.» (D. Debray, 
«Courrier Hebdomadaire», 13-1-1972.) 

Que uno obre así, mal está; que puedan imitarle otros, es mu- 
chisimo peor. Pero que no lo sancione esa Jerarquía que excomul- 
ga un libro sin probar que sus afirmaciones no son calumniosas 


es deplorable. Y fatal... 


BUENAS TRAGADERAS.—«En su reciente visita a Chile el Ge- 
neral Lanusse, Presidente de la Argentina, dio a entender que su 
pais se siente tan próximo a Chile como a cualquier país antico- 
munista, y que para la Argentina las afinidades ideológicas no son 
motivo de solidaridad internacional. Al mismo tiempo, Castro, del 
brazo de Allende, proclama que para los comunistas la afinidad 
ideológica es razón vigorosa de solidaridad internacional. Asi, de 
prevalecer la política inaugurada en nuestro continente por el Pre- 
sidente argentino, tendremos un bloque internacional anticomunis- 
ta dividido, y enfrente, un bloque comunista internacional unido... 
(Plinio Corra de Oliveira, «Folha de Sao Paulo», 14-X1-71.) Para 


pensar, ¿no? 





LOS “SENIOS* Y EL PAPANATISMO SERVIL DE LOS “SELECTOS 


exilio en Argentina y luego, en 
Italia, como el de otros muchos 
hombres de cultura españoles, 
desde Casals a Machado y a Sa- 
linas. 

La información añade que en 
1970 hubo en España 1.300 pro- 
cesos contra los adversarios po- 
líticos y 1.500 el año pasado, que 
terminaron siempre con penas 
durísimas, pero que no han debi- 
litado, sino todo lo contrario, las 
filas de la resistencia española. 
Una resistencia que tiene necesi. 
dad del apoyo sustancial de las 
fuerzas democráticas internacio- 
nales (como lo demuestran el 
proceso de Burgos y las mani- 
festaciones de solidaridad de los 
obreros de la Fiat con los com- 
pañeros de la Seat de Barcelo- 
na). Con ese fin ha nacido el Co- 
mité «España libre» (que tiene 
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ferino, 11, 40.124, Bolonia), que 
recoge las adhesiones y la ayu- 
da concreta de todas las orga- 
nizaciones y ciudadanos demo- 
cráticos. Uno de sus fines, a más 
de ayudar con medios concretos 
a la resistencia española a tra- 
vés de canales clandestinos, es 
el de divulgar las noticias autén- 
ticas de lo que pasa en tierra 
ibérica, es decir, las informacio- 
nes sistemáticamente  calladas 
por la televisión y por la pren- 
sa llamada independiente, que 
serán difundidas a través de un 
boletín compilado con fuentes 
de primera mano, cuyo Primer 
número se distribuyó ayer du- 


rante la exaltante manifestación * 


celebrada en el teatro Comu- 


nalo. : 
Brevemente da también noti- 


cia de este acto el «Resto del 
Carlino», de Bolonia. 
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Discusión de lo indisc 


A propósito de una explicación homilética sobre la veneración 
de las imágenes sagradas hubo un movido diálogo en un grupito 
de «devotas, entre las que no había perfecto acuerdo, por no decir 
total desacuerdo, sobre el particular y sobre otros puntos delica- 
dos. No es de extrañar, dadas las desviaciones doctrinales que 
aparceen en vevistas religiosas y hojas parroquiales. 


SE PIDE ORFPENTACION 


Por esto, una de aquellas devotas se dirige a mí y; entre otras 
cosas, me dice: «Quicro que usted me oriente y me diga claramente, 
sin ambigúuedades. si es recta mi mentalidad y si mi práctica re- 
ligiosa está conforme con el dogma católico y la sana moral, por- 
que ¡se oyen tales cosas que una queda aterrada! ¡Hasta se oye 
decir... que la Iglesia se ha equivocado, que ha caído en errores, 
que tiene que arrepentirse, que tiene que pedir perdón! Si esto ha 
sido la Iglesia del pasado, a mí se me ocurre que igual será la 
Iglesia del presente y la del futuro. ¡Qué confusión y líos nos están 
armando! Me da pavor oír y leer expresiones, que a mí me parecen 
barbaridades, de boca y pluma de personajes que se creen de «ca- 
tegoría». Jin vez de iluminar a las almas con la luz de la verdad, 
las entenebrecen con las sombras del error y las hacen cerriles 
y fanáticas.» 


«Tengo con mis compañeras diálogos, que más bien pudieran 
llamarse discusiones agrias, sobre casos que rozan el dogma y la 
moral. Pero algunas de ellas han de tener siempre la razón, por- 
que dicen no ser extremistas, ni de la derecha ni de la izquierda. 
Y para muostra, basta un botón, que os el siguiente.» 


CONVERSACIÓN ANIMADA 


«En la última conversación, que fue tumultuosa, decía yo que 
la presencia real de Josucristo cn las formas consagradas estaba 
lo mismo en la misa que fuera de ésta, mientras no se corrom- 
pieran las formas sacramentales. Una compañera me llamó anti: 
cuada y negaba que el pan y el vino en ¡a misa se convirtieran 
en el cuerpo y sangre de Jesucristo y que no había misa si no 
había asambler. Me quedé de una pieza. Pero antes de alentar yo, 
intervino otra, definiendo con una autoridad como si fuera cl 
Santo Padre, y dijo: «Estáis las cios en un error y sois muy lg- 
norantes. La verdad es que Jesucristo, con su presencia real en las 
hostias consagradas, está solamente durante la misa, y' luego, ter- 
minada ésta, desaparcce de las formas. Este es el justo medio. Lo 
demás cs cerril extremismo que ha de combatirse sin contempla- 
ciones» Le contesté diciendo: «Tú sí que estás en un error, y más 
que error, por estar condenada esa doctrina por los Concilios. Voy 
a poner las cartas boca arriba. A las que conservamos el depósito 
de la Fo, entregado por Jesucristo a su Iglesia, nos llamáis ex- 
trema derecha. Os damos sinceramente las gracias por el honor 
que nos hacéis. A las que rechazan abiertamente, al menos en 
parte, dicho depósito, las llamáis extrema izquierda, Y vosotros os 
llamáis «centristas», para evitar extremismos, y porque os man- 
tenéis en un término medio, pero desfigurando las verdades del 
depósito de la Fe, dándoles un barniz que no es blanco ni negro 
ni ná, y que, en hecho de verdad, es la negación de lo que ha en- 
señado nuestro Señor Jesucristo. Y en esta postura, que viene a 
coincidir en gran parte con la «autodemolición» e la que ha aludido 
Su Santidad Pablo VI, sois unas «centristas» fanáticas y radicales, 
más extremistas que las que vosotras llamáis extrema derecha y 
extrema izquierda. ¡Como si esa tozuttez en defender errores y he- 
rejías no fuera extremismo, pero extremismo pernicioso, que tras: 
pasa todo límite imaginable!» Les dije que ellas se dejaban con- 
ducir por falsos «profetas», y que tanto éstos como ellas tendrían 
su paradero en la fosa del infierno. ¡Dios santo, la que se armó!» 


IMAGENES SAGRADAS 


«Entonces salió a relucir el culto a las imágenes sagradas... Me 
llamaron «beata», «supersticiosa», que «me como los santos a he- 
sos» y otras cosas más por el estilo. Contesté con energía, pero 
serena, diciendo: «supersticiosa, no; besar las imágenes sagradas y 
tocar sus vestidos, sí. Lo he aprendido de la Magdalena y de la 
Hemorroísa, de las que hace mención el santo Evangelio.» 


SANTO CRISTO DE MEDINACELI 


«Y terminé diciendo que tenía a mucha honra besar el pie del 
Santo Cristo de Medinaceli todos los viernes del año, especial- 
mente el primero de marzo, aunque tuvicra que guardar turno 
largas horas, y que un año fue preciso guardarlo trece horas para 
entrar en la iglesia, adorar y besar el pie de la bendita imagen de 
Jesús. ¡Trece noras de meditación y sacrificio por amor a Jesús, 
nuestro divino Redentor! Pero todo me parecía poco mirando a Je: 
sús Nazareno y meditando lo mucho que padeció por nosotros y 
por todos. Les dije que seguiría en la práctica de lo que he apren- 
dido desde hace muchos años, no por fanatismo ni superstición, 
sino imitando la constancia de los mártires, que dieron su vida 
por confesar a Jesucristo y su doctrina. Si no las convencí, les 
canté al menos «las cuarenta» sin amilanarme ante su intransi- 
gencia «centrista». Me despedí pidiéndoles perdón si las hubiera 
molestado con alguna expresión fuerte.» 








PREGUNTAS Y RESPUESTAS SOBRE EL TEMA DISCUTIDO 


Y ahora, querido Padre, para tranquilidad mía y de muchas 
devotas, quiero puntualizar con preguntas mi desco manifestado 
al principio de nuestra conversación. 

12 ¿Estoy desorientada en mi mentalidad y equivocada en mis 
contestaciones al grupo de «centristas» y: demás compañeras? 

Resp.—No cstá usted desorientada ni equivocada. Y siento pla- 
cer en manifestarle que ha hablado usted como un libro. Tal vez, 
alguna expresión demasiado fuerte 

Es verdad que Jesucristo trató en alguna ocasión con expresio- 
nes duras a los escribas y fariseos. Los llamó «raza de víboras», 
«sepulcros blanqueados». Pero Jesucristo se expresó así porque 
veía mejor que en un espejo el interior de ellos y comprendía to- 
talmente su actitud irreversible, a pesar de haberles dado una y 
mil veces pruebas de su divinidad. Jesús, juez supremo, tenía 
motivos para hablar asf; nosotros, no. Y podrían decirnos: «El que 


. dle vosotros esté sin pecado, sea el primero en tirar la piedra...» 


No olvide usted que «lo cortés no quita lo valiente». 


22 Concretando más: ¿Hay superstición o fanatismo en esta 
práctica mía y de millones de católicos por kesar el pie de las 
imágenes sagradas y tocar o pasar la mano por sus túnicas o 
vestimentas” 

Resp.—De suyo, no. Ni superstición ni fanatismo. Es una cos- 
tumbre sana, una manifestación sensible de le y amor a Dios y 
con ella se fomenta y acrecienta más y más la fe y el amor. Hay 
fundamento claro de esta doctrina en el santo Evangelio, al que 
usted aludió antes citando los casos de la Magdalena y Hemorroísa. 
Podríamos traer a colación otros muchos, especialmente de los 
«Hechos de los Apóstoles». 


El culto que tributamos a las imágenes o a otras cosas sagra- 
das va dirigido a Dios por la íntima relación que tienen con El. 
Hasta los más ignorantes saben a quién va dirigido el heso estan:- 
pado en el retrato de un ser querido. 


He dicho que, de suyo, no hay superstición en esa práctica 


piadosa. Podría haberla en un pagano, que cree en ídolos, y tam: 
bién en quien diera una eficacia absoluta a sus peticiones o de- 
vociones, lo cual no es de creer en un católico medianamente ins- 
truido, Y la prueba de que, en general, no creen en tal eficacia 
absoluta la tenemos a la vista, es decir, que muchísimos devotos, 
sin conseguir la gracia especial de sus peticiones, siguen, des- 
pués de una y otro año, con las mismas prácticas, esperando del 
Señor les conceda, además de los frutos de toda obra buena, la 
eracia especial u otras, sobre todo espirituales, la que más ne- 
cesitan y en las que tal vez menos piensan. 

¿Que hay algún supersticioso? ¿Dónde no los hay? Pero porque 
haya una o dos docenas de supersticiosos o igncrantes que entien- 
dan mal estas prácticas del. culto sagrado no vayamos a caer en 
la necesidad de suprimir el mencionado culto «y cerrar las puertas 
de las iglesias o retirar las imágenes de la veneración de jos fieles. 

32 Aplicando mi pregunta anterior a un caso determinado 
con su modalidad, es decir, el de nuestro Padre Jesús de Medina- 
celi, ¿será superstición por el empeño de nacerle la visita y ado- 
ración en los viernes, especialmente el primero de marzo? 


Rosp.—Tampoco cs superstición por esa circunstancia o moda- 
lidad. 

El pueblo cristiano, inspirado por el Espíritu Santo y guiado 
por sus legítimos Pastores, tiene un sentido.muy fino de lo reli- 
gioso. Todos los días son buenos para alabar a Dios; pero algunos 
ticnen relación especial con los misterios de la vida de nuestro 
Señor Jesucristo. Por ejemplo, el viernes fue el día en que nuestro 
Señor sufrió pasión y muerte por nosotros. De ahí que, aparte de 
otros motivos, la Iglesia y la piedad de los fieles hayan elegido 
ese día para celebrar los misterios dolorosos y venerar de modo 
especial las imágenes que tienen estrecha o írtima relación con 
la pasión y muerte de nuestro divino Redentor, como la tiene 
también el mes de marzo por coincidir en éste casi toda la Cua- 
resma, tiempo de oración, reflexión y penitencia para la celebra- 
ción fructuosa de los misterios de la Redención 

Y ponemos ya punto final, pareciéndome suficiente lo dicha 
para tranquilidad de su ánimo y el visto bueno de su mentalidad 
y sana doctrina, que no es la de los falsos «profetas», sino la de 
Jesucristo. 

Vaya en paz y ruegue por mí. 

C. DE B. 








LIBRO IMPORTANTE: 


LA GANGRENA 


— NOVELA DE MARIO SERJAN, FINALISTA PLANETA 1970 — 


e LA TRAGICA AVENTURA DE LOS SACERDOTES SEGU- | 
LARIZADOS, DESCRITA POR UNA PLUMA CORTANTE | 
COMO ESCALPELO. la 


«Tiene un enorme interés y puede hacer mucho bien. 
dala mucho.» (Esto ha dicho un insigne Prelado.) 
Pedidos: Editorial LUIS DE 
CANDUXER, 88. — BAR: 
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¡QUE “PLANCHAS! 


Después de todas las preocupaciones promovidas por la llama- 
da EXPLOSION DEMOGRAFICA, por las noticias espeluznantes 
anunciándonos que dentro de breve tiempo el mundo nos apreta- 
rá de sisas, que no tendremos en él sitio ni para estar en cucli- 
llas, que no habrá ni una espiga para repartir sus granos, que el 
hambre nos está enseñando ya sus caninos y que, a causa de todo 
eso, es precisa UNA PATERNIDAD RESPONSABLE (léase un egoís- 
mo imperdonable) o, mejor, la administración en bloque en deter- 
minadas PILDORAS; después de todos esos bienhechores de la hu- 
manidad preocupados por su bienestar que se sacrifican propalan- 
do esas lindezas y propagando esas monstruosidades, resulta que 
ahora recojo un grito angustioso de alarma: «¡EUROPA SE QUE- 
DA SIN NIÑOS!» Es curioso leer el articulo que da cuenta de 
las preocupaciones de los DOSCIENTOS DEMOGRAFOS DE TREIN- 
TA PAISES reunidos en agosto último en Estrasburgo: «Las te- 
sis pesimistas de los heraldos de la explosión demográfica se tam. 
balean, leo. La noticia es tanto más sorprendente cuanto que nues- 
tro continente es el más densamente poblado: 161 habitantes por 
kilómetro cuadrado frente a una media mundial de 26. La caida 
en picado de la natalidad en Europa es un hecho tan preocupan- 
te que ha sido elegido como tema central del Congreso que reúne 
estos dias en Estrasburgo a doscientos demógrafos de treinta paí- 
ses... Se está demostrando que las previsiones de crecimiento eran 
exageradas. En Alemania, los expertos de la Oficina Federal de 
Estadistica, reconocen QUE SE HAN EQUIVOCADO; que el año 
2000 el territorio federal contará probablemente con sólo 62,7 mi- 
llones de habitantes en lugar de los 69,7 previstos... Otras previ- 
siones erraban más groseramente aún. Para la misma Alemania, 
la Oficina de Estadistica en las Comunidades Europeas de Bruse- 
las publicó el año pasado una previsión de algo más de 62 millo- 
nes de habitantes para 1975, es decir, la misma pob'ación que, al 
decir de la misma Oficina, sólo se alcanzará veinticinco años más 
tarde. La propia Oficina ha calculado que se necesitan 218 naci- 
mientos por cada 100 matrimonios para que la población se man- 
tenga constante. En 1970, por primera vez, ese minimo NO FUE 
ALCANZADO. Tomando como año índice el de 1964, en que hubo 
259 nacimientos por cada 100 matrimonios, las estadisticas germa- 
nas estiman que DESDE ENTONCES SE HA ACUMULADO UN 





Desde Mallorca 








CONSIDERACIONES 


Un caso concreto, entre muchos, de casquivanería clerical. Pa- 
rece que el Obispado últimamente confió parroquia a un equi: 
po (¡!) formado por dos de los que suelen «reflexionar pastoral- 
mente» en Son Rapiña para dar solución (¡¡!!) a problemas de 
ajenas parroquias, padres MIGUEL NIGORRA y JAIME OBRADOR. 
No los conozco más que por una CARTA suya a las familias de 
las viviendas «Virgen de Luch», aparecida en el semanario «No- 
ray». Véase el siguiente fragmento: 


La catequesis de vuestros hijos.—Hasta el presente el sacerdo- 


j te solía visitar los distintos grupos de las escuelas una vez por se- 
mana para dar alli la catequesis. Hemos reflerionado los pros y 
1 ] los contras de esta clase de catequesis escolar. y hemos llegado a 


la conclusión de que la proclamación del mensaje de Jesucristo debe 
hacerse ante los que libremente quieren, sin aprovecharnos de unos 
momentos en que el niño tiene obligación de escucharnos simple- 


Ne mente porque así lo manda el reglamento escolar. De hecho no 
: todos los niños de nuestras escuelas tienen las mismas creencias, 
de ni tienen todos un clima familiar que les ayude a ser fieles a las 


mismas creencias. Por esto, a fin de respetar la libertad de cada 
chico y la de sus familiares, no pensamos seguir visitando las es- 
 Cuelas, sino que cada maestro enseñard la religión como enseña 
cualquier otra asignatura, sin exigir a los niños ni actitudes de fe 
ni de plegaria. 



























Jaime Obrador y Miguel Nigorra 


«Noray», por todo comentario, delicadamente, no hizo sino in- 
sertar 2 continuación la notable circular de monseñor Palenzuela, 
- Obispo de Segovia, sobre «la catequesis y la enseñanza ESCOLAR 
«y de la religión», quedando en situación de antípodas del prelado los 
autores de aquella CARTA. Pero lo curioso es que en BALEARES 
- (20-1-72), pág. 17) un-simple seglar, casado y padre de familia, el 
A - periodista Antonio Pizá, les dio una batida finísima. Cuatro lar- 
- Bos párrafos les dedica, y aquí van copiados sólo dos, por no alar- 
gar demasiado: 

: El mensaje de ese Jesucristo que decia «dejad que los niños se 
2rquen a min no debe darse a los niños de las viviendas «Virgen 
Lluc», porque los «animadores» de la feligresía opinan que debe 

etarse su LIBERTAD. Cuando en Estados Unidos (país donde 
ADERAMENTE hay una multitud de confesiones y un mosai- 
creencias), el Congreso intentó suprimir el rezo en las es- 
públicas, en el propio país, hubo un clamor de protestas. 
o digamos el clamor de críticas que levantó ese intento aquí, 
1, y uno recuerda concretamente lo que dijo desde el púl- 

Ón del domingo un ejemplar sacerdote. Claro que 
» de esas corrientes innovadoras del momento, que 
pensamos nosotros son de dudosísima ejemplari- 

LO CUso, nOs quedan unas dudas que suponemos posi- 
Ss por el vecindario de «Virgen de Lluch» y 

m el debido respeto, que conste, y el único 
mos. h 


Por A. TIZA 


DEFICIT DE MEDIO MILLON DE BEBES.. El Presidente del 
Congreso, el experto francés Dr. Jean B. Pichat, presentó un ALAR- 
MANTE INFORME editado por el Instituto de Estudios Demográ- 
ficos de Francia, en el que da también la alarma por el peligro 
de la disminución de la natalidad... Otro experto francés, P. Lon- 
gone acaba de advertir del SERIO HANDICAP económico que So- 
portaba Francia por tener una densidad de población demasiado 
débil en comparación a la de sus competidores. Según este experto, 
EL VACIO GEOGRAFICO ES DEMASIADO ALTO; cada Írances 
debe pagar tres veces más kilómetros de ferrocarril, autopistas y 
carreteras que los alemanes, holandeses o ingleses; esa compara- 
ción se extiende a otros campos. MUCHOS ECONOMISTAS EM- 
PIEZAN A TEMER QUE LA DESPOBLACION DEBILITARA LA 
POSICION EUROPEA EN EL MUNDO Y TAMBIEN SU BIENES- 
TAR. En 1936 Francia contaba con 65 habitantes por kilómetro cua- 
drado; el hecho de tener ahora 91 TIENE MUCHO QUE VER, SE- 
GUN LOS ESPECIALISTAS, CON LA MEJORA DE SU NIVEL DE 
VIDA. El fantasma de que una parte cada vez menor de jovenes 
deberá alimentar a una proporción creciente de ancianos asusta a 
unos, mientras que a otros les preocupa la importación de mano 
de obra extranjera, fenómeno que ha aparecido ya hasta en Ale- 
mania Oriental. Incluso en un pais como Grecia, el periódico «Vi- 
ma» acaba de revelar que el desarrollo económico está amenaza- 
do por la falta de mano de obra. Tanto es asi que la industria grie- 
ga piensa importar obreros africanos, concretamente de Ghana...» 
Hasta aqui el artículo. 

¡Qué fenomenal plancha, santo Dios, han cometido los sabios 
mentores que en la Iglesia Católica se hacian eco de tamañas bar- 
baridades, que están poniendo a Europa al borde de su ruina ma- 
terial después de haberla hundido en la moral y espiritual a que 
muchos de aquéllos la empujaron con sus consejos y teorías! ¡Y 
qué acierto los de LA FE DEL CARBONERO, fieles a la LEY IN- 
MUTABLE DE DIOS, confiados en su corazón de Padre que vela 
por sus hijos y que jamás habrá de abandonarlos! Benditos sean 
los sacerdotes y guías y pastores que alentaron, que guiaron, que 
instruyeron a los católicos en el cumplimiento de su deber y aque- 
llos que cristianamente lo cumplieron fiel y confiadamente! 








or A. TERRADO 





¿Por qué si hay que respetar la libertad de los niños se les in- 
funde el sacramento del bautismo a los pocos días de haber na- 
cido, y no cuando libremente pueden elegir ser o no ser cristianos? 
Ese respeto a la LIBERTAD del niño, ¿debe hacerse extensivo al seno 
familiar y, por tanto, deben los padres y las madres guardarse de 
enseñar a sus hijitos el Padrenuestro y la Señal de la Cruz como 
de darse con un canto en los dientes? ¿Quiénes son los curas O 
mejor dicho «animadores» para determinar —por otro lado— lo 
que deben hacer los maestros de las escuelas públicas, es decir 
del Estado y cómo deben éstos o no deben enseñar? ¿Cuántos ni- 
ños de esos a quienes se ha «respetado su libertad» y, por tanto, no 
se les han imbuido hábitos de fe y de plegaria, piensan los «anima- 
dores» firmantes de la carta que una vez ya mayores «de golpe y 
porrazo», como por las buenas, se pondrán a rezar y a creer? Los 
padres que enseñan a sus hijitos a diferenciar el bien del mal, a 
respetar numerosas normas y usos, a comportarse de tal o de cual- 
modo, ¿están coaccionando su LIBERTAD? Pero ante todo y so- 
bre todo, si los mismos firmantes dicen que «de hecho no todos 
los niños de nuestras escuelas tienen un clima familiar que les 
ayude a ser fieles a las mismas creenciasn, como por desgracia así 
es, ¿es ésta una razón para que «tampoco» en la escuela esos ni- 
ños encuentren dicho «climan? ¿A qué clase de agnosticismo O 
ateísmo practico hay que abandonarlos entonces en nombre de su 
LIBERTAD? ¿Es que habrá que seguir enviando misioneros a ver 
si catequizan niños negros o chinos... y abandonar a los niños de 
barriadas palmesanas, ya bautizados para más agravante, a su pro: 
pia suerte de materialistas y escépticos en acto y en potencia? Nos 
negamos a creerlo, y adelantamos que muy difícil seríamos de con- 
vencer. Dificilisimo.» 


Por mi parte, simple seglar también y sin los arrestos del ad- 
mirado A. Pizá, me contento en afirmar que los flamantes «ani- 
madores» de la parroquia «Virgen de Lluch» se han revelado unos 
eminentes HOLGAZANES en el campo de la instrucción de las al- 
mas. Si fuere que a la vez ocupan algún empleo civil, se compren- 
de que no se acerquen a las escuelas. En caso afirmativo, ¿por 
qué el Obispado les concede parroquia? ¡De ciertos «equipos», lí- 
branos, Señor! 





Adquiera el recién aparecido líbro: 


““EL CANTO GREGORIANO””* 


POR HENRI Y ANDRE CHARLIER 
TRADUCCION DE UGOLINA LUISA PAYER 


Editorial Areté. Buenos Aires. 150 páginas: 100 pesetas 
Pedidos: Admón. de ¿QUE PASA?. Dr. Cortezo, 1. Madrid-12 
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Debilidades y silencios sobre Jerusalén 


a. "4 


Por Joaquín PALACIOS ALBIÑANA 





l. J£l ministro sionista para el Culto, Zera Warhaffing, ha afir- 
mado recientemente que los trabajos de urbanización hechos por 
el Gobierno «no desfiguran la Ciudad Santa». Con motivo de la 
inauguración de una sinagoga en Jerusalén, el citado dirigente sio- 
nista invitó al arzobispo anglicano de Canterbury para que visite 
la Ciudad Santa y compruebe la veracidad de su aserto. Según lee- 
mos en noticia de «Europa Press», publicada por «A. B C», de Ma- 
drid, el 13 de enero: «... el ministro quería, en esta ocasión, salir 
al paso de unas declaraciones hechas por el obispo anglicano de 
Jerusalén, Georgc Appleton, el cual protestaba contra los trabajos 
en curso en la ciudad que impedían reflejar los Santos Lugares. 
Semejantoes declaraciones —continúa el servicio de «Europa Press»— 
han sido hechas, aunque menos abiertamente, por algunos repre: 
tos de la Iglesia católica, se precisa en esta capital» (Jc- 

. rusalén). 


2. El Lexto servido por la citada agencia no termina ahí, sino 
que dice también que «da revista americana «Time» ha publicado 

Ke un servicio en el que afirma que la solución riás práctica de los 
problemas de Jerusalén es dejar la ciudad en manos de los israeli- 
tas con una cláusula que salve los derechos de los árabes palesti- 
nos. Añade la revista que, de hecho, Jerusalén. es para los israeli- 
tas la única ciudad santa —(copiamos tal cunl)—, mientras que 
para los musulmances es la Meca, y en cuanto a los católicos, éstos 
se dirigen más hacia ¡Roma que hacia la ciudad palestina.» 


3, Ciertamente, estamos curados de espanto desde hace mucho 
tiempo en lo que se refiere de cerca o de lejos a temas informa- 
tivos sobre la cuestión de Palestina en general y de los Santos Lu- 
gares cristianos y musulmanes en particular. Jgnoro si la agencia 
«Europa Press» proporcionó en su día a algún medio informativo 
periódico un servicio sobre los llamamientos y protestas de las je- 
rarquías religiosas cristianas del Próximo Oriente, incluidos altos 
representantes de la Iglesia Catolica, respecto de la lastimosamente 
deplorable situación en que el sionismo está sumiendo los Lugares 
santos palestinos y, muy particularmente, Jerusalén. Lo que sí 
conozco es que tales llamamientos y protestas han sido realmente 
efectuados, que las jerarquías católicas y ortodoxas del Próximo 
Oriente no han titubeado en hacer pública su indignada oposición 
a las actividades del sionismo conducentes a despojar a Jerusalén 
y a los demás Lugares Santos cr territorio usurpado por Israel, 
de su tradicional fisonomía espiritual y religiosa, con un daño que 
alcanza no sólo a las comunidades cristianas y musulmanas del 
mundo entero, en cuanto maiévolo desprecio de sus sentimientos 
religiosos y su adhesión al legado irrenunciable de la tradición 
espiritual, sino que constituye también un evidente ataque a las 
bases mismas de la civilización y la justicia universales. 


4. El obispo anglicano de Jerusalén habrá protestado ahora 
contra los trabajos de urbanización sionistas en la Ciudad Santa, lo 
cual nos parece muy lógico y es algo que nos conforta —cuando 
tantas omisiones y debilidades se dan en la cuestión—; no tenemos 
por qué poner en duda. no tenemos duda, mejor dicho, de que, en 
conciencia, tal jerarquía religiosa manifieste expresamente su dis: 
conformidad con los métodos sionistas, y, por ello, no dudamos de 
que la información al respecto responde a la realidad. Lo que ya 
no concuerda con la verdad es la añadidura de que las «declara- 
ciones semejantes» hechas por «algunos representantes de la Igle- 
cia católica» lo hayan sido «menos abiertamente» según «se preci- 
sa» en Jerusalén. ¿De quién o quiénes parte :al «precisión»? Sos- 
pecho que proceda de medios sionistas, porque son éstos los inte- 
resados en ocultar la verdad y la realidad de los hechos en la 
cuestión, procurando «desinformar» a la opinión pública del mun- 
do. La difusión del aserto, sin citar la fuente, daña a todas luces 
la veracidad de los hechos en su transmisión a los lectores, lleván- 
doles posiblemente a dar por cierta una actitud completamente fal- 
sa. En la redacción de esta clase de noticias tan importantes para 
los católicos, mayoría en España, habría que poner mayor cuidado, 
un especial cuidado, para no ayudar a enjuiciemientos erróneos 
que sólo pueden contribuir a hacer el juego al sionismo, intet esado 
en ocultar sus actividades en la Ciudad Santa. 


5. En fecha tan cercana como el 5 de noviembre de 1971, el 
diario «Ya» informó de un enérgico llamamiento de Su Beatitud 
Máximo V, Patriarca melquita católico de Antioquía, Alejandría y 
Jerusalén, reclamando la atención del mundo cristiano sobre la 
discriminación religiosa que practica el sionismo en Palestina, y 
afirmó sin titubeos que «Israel cs cl Estado racista por excelen- 
cia». Estas declaraciones, ¿Son menos abiertas que las del obispo 
anglicano, que cl ministro sionista para el Culto pretende dlesvir: 


tuar?... 


Pero aún citaremos otro ejemplo que demuestra irrefutablemen: 

te la falsedad de la «precisión» aludida —cuya identidad desco- 

- noce la información acopiada por «Europa Press». A ello, nos he- 
mos referido ampliamente en las páginas de este semanario hace 

cas fechas. El 15 de mayo de 1971, en la Sede del Patriarcado 
rtodoxo de Antioquía, en Damasco, se reunieron las siguientes 

altas jerarquías religiosas Cristianas: S. B. Elías 1V, Patriarca de 


e icloquía y todo el Oriente, por los ortodoxos; S., B, Máximo V, 





Patriarca de Antioquía, Alejandría y Jerusalén, por los melquitas 
católicos; S. E. Mons. Buenaventura Akiki, Administrador Apostóli- 
co Latino en Siria; S. E, Paulo Arch. Coussa, Vicario Patriarcal 
Armenio Católico en Damasco; S. E. Clemente Abdulla Rahal, Ar- 
zobispo de los sirios católicos en Damasco; R. P Luís Harfouche, 
Vicario Patriarcal Maronita en Damasco, y el Vicario Patriarcal 
de los sirios ortodoxos em Damasco. Todos ellos redactaron y fir- 
maron un llamamiento a la conciencia cristiana y de todos los hom- 
bres para salvar el carácter espiritual y sagrado de Jerusalén. En 
esta declaración se evidenció, sin rodeos, abierta y concretamente, 
sin paliativos, con justicia y con servidumbre pastoral y ejemplar 
a la verdad y en defensa de los derechos irrenunciables de la fe 
cristiana, la total oposición y la más enérgica repulsa de los fir- 
mantes, hombres que viven en Íntima comunión de sentimientos 
con los fieles de sus comunidades, que palpitan espiritualmente al 
ritmo de sus penalidades, testigos directos de la trágica situación 
de los cristianos y musulmanes en Palestina, al respecto de las 
actividades sionistas que están poniendo en grave peligro el man- 
tenimiento del carácter religioso y sagrado de los Lugares San- 
tos, y para que se vea hasta qué punto tan ABIERTAMENTE de- 
finen su actitud las Jerarquías religiosas católicas y ortodoxas, per- 
mítaseme traer aquí unos párrafos (bien que el lector ya tuvo 
ocasión de conocerlos en nuestro anterior artículo «Sobre Jeru- 
salén irredenta»): E 


«Los acontecimientos que actualmente tienen lugar en la ciu- 
dad de Jerusalén alcanzan un grado de gravedad que supera por 
su magnitud y significado al ámbito local a que cierta propaganda 
mal intencionada quiere limitarlos. Esos acontecimientos trascien- 
den, moral y espiritualmente, hasta el nivel inismo de la civili- 
zación humana porque son como puñaladas vontra su esencia y 
contra el hombre en su fuerza creadora y su vitalidad intrinseca.» 


Siendo este llamamiento una realidad, anterior a las protestas del 
obispo anglicano noticiadas en «A B C» del 13 de enero, la pre- 
cisión hecha en Jerusalén (¿por quién?) tantas veces citada, no 
puede por menos que, al difundirse de forma «imprecisa», llevar 
al error y a la perplejidad a los lectores, puesto que en sí misma 
es errónea y falsea yy subvierte la autenticidad de los hechos. 


6. La revista norteamericana «Time» se pone al lado de los 
intereses expan-sionistas, opinando que «la solución más práctica 
de los problemas de Jerusalén es dejar la ciudad en manos de los 
israelitas con una cláusula que salve los derechos de los árabes 
palestinos». 


Si esto es solución, lo será únicamente para el sionismo, cuya 
«capacidad» para respetar los derechos de las minorías étnicas y 
religiosas ya estamos viendo lo que da de sí. Pero Israel ha en- 
contrado la solución sin esperar a que se la brinden los del «Time», 
a saber: permanecer en todos los territorios usurpados y, muy 
señaladamente, en Jerusalén, a la que metódicamente despoja de 
sus características tradicionales de Ciudad Santa. Claro que esto, 
a los ojos de «Time» está justificado. puesto que —dice—, los mu- 
sulmanes ya tienen La Meca, «y en cuanto a los católicos —trans- 
cribe el servicio de «Europa Press»—, éstos se dirigen más hacia 
Roma que hacia la ciudad palestina». ¡Magnífica conclusión a la 
que llega el articulista de «Time», cuyo nombre ignoramos por nu 
decirlo la información citada! También ignoramos cuál será su re- 
ligión, si es que tiene alguna. ¿No scrá, tal vez, Wall Street su 
«ciudad santa»...? 


7. Pero más nos apesadumbra comprobar, una vez más, la tris: 
tísima, amarga realidad de que entre los mismos cristianos, de 
que entre los sectores católicos del mundo occidental. de los lla- 
mados países libres, contando en ellos algunos de inmensa ma- 
yoría católica —como el nuestro—, se vengan produciendo la- 
mentables omisiones y debilidades en cuanto stañe a la cucstión 
de Palestina, a los problemas desatados por la existencia y per- 
manencia agresiva y opresiva de: expan-sionismo en tierras arre- 
batadas a sus legítimos dueños por el fuego «y el terror, con la 
complicidad suministradora de los negociantes de armas y sus 
cómplices e intermediarios. 


Si, muchas debilidades, muchos silencios. Y no debería haberlos. 
Sino una adhesión a la verdad y un servicio escrupuloso al tes- 
timonio de la verdad. En asunto tan esencialmente importante 


para los cristianos no es natural que se huya por éstos de la 


luz, aun si el testimonio de esta luz puede dañar posiciones o in- 
tereses materiales. Sentir en cristiano el problema de Palestina 
es lo único que cabe al cristiano. Puede no ser una posición «ren- 
table», conformes Pero así es. De ahi que el sionismo se frote 


las manos ante las vacilaciones, titubeos, dudas. debilidades peca- 
< 4 24 pernlcioso ejemplo, 
capaz de confundir y desanimar a los fieles—, que en el mundo oc: 4 

a yo 


minosas y paradójicas actitudes —que son un 
cidental cristiano se producen, tanto más peligrosa y dañinamer 
cuando se implica el quehacer de hombres de responsabilidad pú: 
blica o religiosa. 

(En el próximo número puntualizaremos la acti 
no, al través de la visita de Mons. Benelli a la Pal 
por Israel.) 
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APOGEO DE LA. MANO 


REVOLUCION DE 1820, LA MASONERIA, EN EL PODER 
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Un nuevo sueeso vino a dar —aunque no rápidamente— el 
triunto a los liberales. 4 

En nuestras posesiones americanas ardía la insurrección. Urgia 
enviar tropas para atajarla. El ejército se apresuro a organizar 
a los soldados que irían a combatir al Nuevo Mundo. pero la Ma- 
sonería no iba a consentir que las tropas embarcaran. La logia 
de Cádiz, ayudada en gran escala por el oro de los rebeldes ame- 
ricanos, de los ingleses w de los judíos de Gibraltar, socavó la 
disciplina de las tropas destinadas a América, infiltrando una so- 
ciedad en cada regimiento. «Del más importante de aquellos cen- 
tros —dice Morayta en su Historia de España— fueron Jefes 
Mendizábal, a cuyo lado estuvieron Montero, Vallesa, Cletos, Bus- 
tillo. Bertrán de Lis, Pérez y algunos más.» El escritor Mauricio 
en su libro «Masonería», escribo: «La revolución americana iba a 
recibir un golpe de muerte con el ejército que se estaba prepa- 
rando en Andalucía. De aquí el empeño de la Masonería cn que 
dicho ejército no embarcasec. De América vinieron muchos ma- 
sones con sendos talegos de oro para sobornar a los expedicio- 
narios. Los hermanos americanos hallaron eficaz ayuda en los 
hermanos españoles. La casa de Istúriz, cn Cádiz (logia), fue el 
centro de estas negociaciones. en que por un puñado de orto 
algunos destacados hijos de España cometieron la villanía de 
vender a la madre Patria.» Esta vileza se culminó con la compra 
a Rusia —efectuada por un ministro masón— de unos cuantos 
barcos podridos y casi destrozados, en los que deberían embarcar 
nuestros soldados. Y de este modo, «en medio de la apática indi- 
ferencia de nuestro pueblo, que vio caminar a Riego desde Alge- 
ciras a Córdoba sin que un solo hombre se le uniese en el camino, 
estalló y triunfó el grito revolucionario de Las Cabezas de San 
Juan, entronizando de nuevo aquel abstracto Código ni solicitado 
ni entendido. Memorable ejemplo que muestra cuán fácil cs a una 
facción osada y unida entre sí por comunes odios y juramentos 
tenebrosos. sobreponerse al común sentir de una nación entera 


DO FERMADO ME 


Por FATIMA FERNANDEZ GALINDO 


v darle la Jey, aungue por tiempo breve, ya que han de ser efi- 
meros y de poca consecuencia tales triunfos, especie de sorpresa 
o encamisada nocturna. Triunfos malditos, «además, cuando se 
compran, como aquél con el propio envilecimiento y con _la des- 
membración del territorio patrio». (Menéndez y Pelayo, «Historia 
de los heterodoxos españoles».) 

Después de una serie de levantamientos promovidos por las 
logias, la Constitución victoriosa viene impuesta. «Fernando VII, 
mucrto de miedo. jura la Constitución y todo lo que le manden 
jurar... y no se marcha al extranjero porque no se le ocurre 
a hadic.» 

¡Se ha conquistado la libertad! ; 

Nada menos que la libertad, y a los acordes del llinmo de 
Riego. España pierde su Imperio. (Mauricio Carlavilla, «Asesinos 
de España».) 

El 9 de marzo de 1820, las Cortes de Cadiz suprimen al Santo 
Oficio, esta vez para siempre. El 14 de agosto tiene lugar la 


supresión de los jesuitas. Se clausuraron también todos los con- 


ventos y los colegios de las Ordenes Religiosas. 

En los tres años que duró el Gobierno constitucional ocurrie- 
ron muchos desastres. Bl más importante fue la pérdida de nues: 
tro Imperio colonial. 

Algunos de los ministros y de los generales masones que con- 
tribuyeron a la pérdida de las colonias americanas cuentan hoy 
con calles que ostentan sus nombres, como por ejemplo: Argúe- 
llos, García Herreros, Alcalá Galiano, O"Donnel!, Mendizábal, ete. 

Los masones contaban con muchos periódicos entre los cuales 
se pueden citar: «El Espectador» (dirigido por don Gabriel José 
García y don José de San Millan. con quienes algunas veces 
colaboraba don Evaristo San Miguel), «Il Constitucional», «ll 
Redactor Español», «El Grito de Riego» (en Cádiz), «El Indica- 
dor» ten Barcelona), «El Centinela» (en Valencia). Análogos 
matices ostentaban «La Aurora», «La Libertad», «La Ley», «El 
Correo Liberal», «El Independiente», «El Sol», etc. (M. y Pelayo, 
obra citada). 





Desde Barcelona 





Por esos cines de Dios... 


«LA GENXOU DE CLAIRE» (LA RODILLA DE CLARA).—De 
Eric RKRhomer. 


La cinta en cuestión forma parte de un serial de cuentos 
morales que se propuso filmar el célebre director francés, corres 
pondiendo la historieta al quinto de la serie. 

Cuando un francés, que no sea católico prácticamente, insinúa 
su propósito de narrar una historia «moral», el público debe 
pensar, sin temor a equivocarse, que el resultado de tales inten- 
ciones nada tendrá que ver con lo que por moral se ha entendido 
siempre en lenguaje cristiano. La pelabra «moral» udopta en las 
manos de tales señores un sentido lato, latísimo, equivalente a 
comprensión «ae todas las debilidades humanas, cuya única cor- 
tapisa se encuentra en la conocida regla de no hacer mal a los 
demás, un mal físico o contrario a los deseos del otro, pero ajeno 
por completo a toda norma superior. Por cllo, para juzgar la 
película en cuestión, haremos abstracción de nuestra «moral», 
desde el momento en que la anécdota que la sostiene “está situada, 
conscientemente, en el terreno que conocemos con el nombre de 
«amoralidad», 

Esto sentado, vayan nuestros plácemes «técnicos» para el di- 
rector y creador de este filme en el que una situación y un carácter 
son analizados de manera minuciosa y brillante La película des- 
cribe, siguiendo un orden rigurosamente cronológico, las vacacio- 
nes, junto a os bellos lagos, de un hombre nrraduro y solitario. 
Encuentra casualmente a una antigua amiga y traba, por su 
conducto, amistad con la familia en cuya casa se hospeda ella. 
Y concibe una pasión, pasajera, superficial y sensualista, por una 
de las adolescentes de la casa. Como es tímido « introvertido, re- 
duce su juego y aspiración al solo contacto de la rodilla de la 
chica gue le absesiona. Esta es la base argumental. Pero en tan 
pegueño incidente se centra un inmundo entero. 

. La película está hecha con gran maestría. Es hermoso el color 
y perfecta la interpretación de los actores. Es tierna y humana, 
mas lo malo es que proviene de una mente que no acepta la 
norma moral y por ello la visión que nos ofrece del mundo, de 
la vida y de las gentes es diametralmente opuesta a la que nos 
enseñan nuestras creencias. Y es una lástima. 

- — Su-defecto es que la cinta resulta un tanto «intelectualizada», 
con esa elaboración preciosista de casi todo jo francés. 


PorACCl 





cado en el mundo del cine, que sigue aún conservando con ple- 
nitud de derechos. Muchos de los grandes realizadores del cine 
actual son ingleses, y entre ellos destaca, por su singularidad y 
maestría, Losey, el director del film que hoy nos toca comentar. 


¿Qué decir de «El mensajero»? Primero, que es una película 
de espléndida calidad, un auténtico plato fuerte y delicado para 
los gastrónomos del séptimo arte. Segundo, que destacan en ella, 
por su belleza y perfección, el color, el paisaje y la cuidada in- 
terpretación de todos los actores. Y tercero, que lo más singular 
y perfecto de esta gran cinta se encuentra en su maravillosa 
ambientación. Nos parece asistir, como espectadores, a un mo- 
mento real de la historia inglesa pasada, que ha sido arrancado 
del ayer y trasladado por arte de magia ante nuestros ojos. Así, 
como la película describe, cra Inglaterra o sl menos una parte 
de Inglaterra allá por los años de mil ochocientos y pico. 


Y ahora pasemos a la tesis, al argumento. que sirve de sostén 


al filme. Un chico ingenuo y sencillo es invitado por un compa- * 


ñero de colegio a pasar las vacaciones en su casa. Sus padres son 
unos señores de la alta sociedad que viven en una magnífica man- 
sión en el campo. La hija de la familia aristocrática —y hermana, 
por tanto, del invitante— tiene amores secretos con un granjero 
vacino y ambos amantes aprovechan la ingenuidad del muchachó 
y lo utilizan como mensajero de sus amores culpables. La chica 
está prometida con un vizconde, uno de su clase. a cuyo matri- 
monio acabará llevando el fruto de su pasión, y el ingenuo men- 
sajero descubre la vida «y el mundo adulto en tan deletérea cir- 
cunstancia. Esto le marcará para siempre. En el futuro, él será 


un hombre incapaz de amar, porque conoció el amor bajo una 
faceta sucia. ' 





_La película, expuesta, según ya hemos dicho, de una manera 
brillante y casi perfecta, se sigue con admiración, y la censurable 
conducta de los mayores, que introducen de modo egoísta al 
pequeño en su sucio mundo de pasiones, es presentada, efectiva- 
mente, como deleznable. Sólo algunas insinuaciones fugaces, al- 
guna escena demasiado fuerte, y el final, donde la bella mujer, 
ya anciana, trata de justificar su conducta y habla con entu- 
siasmo y ardor de su baja pasión, resultan inmorales. El resto 
es perfectamente aceptable. 


Para el espectador de consumo, la morosidad del relato, cons: 


cientemente buscada a nuestro juicio, puede parccer excesiva. 


Pero en ningún caso empaña la perfección del conjunto. 


a :. 

















